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			Al igual que esas malas hierbas que solo un terreno de lo más dañado puede nutrir, la raíz de este vicio pernicioso debe buscarse entre las más bajas pasiones del corazón humano, aquellas que degradan nuestra naturaleza y son reprobables a nuestra raza. El odio, los celos, la envidia, la traición y la maldad desenfrenada se unen todas en su propagación.

			Samuel Walter Burgess, Historical illustrations of the origin and progress of the passions
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			Prólogo: un muchacho como yo

			All of these lines across my face
tell you the story of who i am
so many stories of where i’ve been
and how i got to where i am.
But these stories don’t mean anything
when you’ve got no one to tell them to…1

			Brandi Carlile, The Story

			A veces, la vida da giros inesperados.

			Una vez leí por ahí que, en ocasiones, tenemos que abandonar la vida que habíamos planificado porque ya no somos la misma persona que hizo esos planes.

			Miro hacia atrás y me veo en mi juventud, obsesionado por alcanzar el llamado «sueño yuppie», como había soñado de niño. Por aquel entonces jugaba con el maletín de mi padre a que yo era un gran hombre de negocios. Aunque también quería ser actor. Y cantante. Y modelo de Calvin Klein. E ingeniero, como mi tío. O diplomático, y más tarde embajador, como soñaba mi abuela. Aunque lo que realmente más ambicionaba era ser escritor. Pero no un escritor cualquiera: yo ambicionaba ser el Sidney Sheldon argentino —autor cuyas novelas marcaron mis años de pubertad y adolescencia, y mi pasión por la cultura pop— y firmar autógrafos en la Feria del Libro.

			No supe bien cuándo, pero en algún momento una necesidad neurótica se apoderó de mí y la vida pasó a ser un reality show gigante, un «Gran Hermano» de carne y hueso en donde yo tenía que llegar a la gran final, aun a costa de mi propia felicidad, mostrando al mundo al Gonzalo que todos querían ver, pero ocultando bajo siete cerrojos al verdadero yo que nadie nunca había llegado a conocer, o al menos, no del todo. Marilyn Monroe solía lamentarse de que todos vieran a Marilyn, pero nadie viera a Norma Jean.2 Si bien estoy muy lejos de parecerme a la Diosa de Diosas, hice tantos personajes para tanta gente que llegó un momento en el que desconecté por completo de mi esencia y no supe quién era. Paradójicamente, fue el amor (o mejor dicho, la falta de él) lo que me llevó al camino del desarrollo personal. Una terapia fue llevando a la otra y así recalé en el counseling, y poco más tarde, en el eneagrama.

			Mi primer contacto con el eneagrama se produjo hace unos quince años, cuando trataba de llenar mi vacío espiritual buscando algo que diera un sentido más profundo a mi tan mundana como desasosegada vida. Como postulaba el filósofo noruego Soren Kierkegaard, necesitaba encontrarle un sentido a mi existencia.

			A partir de ahí, no hubo retorno: el eneagrama empezó a formar parte de mi vida y cambió el concepto que de ella tenía. No puedo decir si fue para bien o para mal, pero la cambió. Después de todo, no hay rosas sin espinas.

			Conocí el eneagrama de la mano del programa SAT de Claudio Naranjo y pertenecí al primer grupo de sateros argentinos. Hoy, varios años después, con mucho camino recorrido y totalmente inmerso en el universo del eneagrama, viendo tanto maestro diletante y superficial y, sobre todo, con tan pobre trabajo personal y tantas ansias de reconocimiento y poder, agradezco haberme cruzado con el mejor de los maestros y haber tenido la gloriosa oportunidad de aprender de él y de su valioso y preparado equipo de profesionales que integran la psicoterapia y el desarrollo personal con la espiritualidad. No solo aprendí sobre eneagrama: sobre todo, aprendí mucho sobre mí mismo, y sobre ciertas partes «sospechosas» de mi personalidad que me resistía a ver. Pero no fue hasta conocer los subtipos, cuando el eneagrama comenzó a tener un sentido real para mí.

			¿Os habéis preguntado alguna vez por qué gente de un mismo tipo parece ser tan distinta? ¿Por qué a la hora de tipificar a algún personaje o famoso hay tantas diferencias de criterio entre las distintas escuelas eneagramáticas?

			La terapeuta y eneagramista —y querida amiga y compañera de investigación— Beatrice Chestnut sostiene que uno de los grandes males del eneagrama es la disparidad de criterios entre las distintas escuelas, que emplean diferentes «lenguajes» eneagramáticos y enseñan diferentes teorías acerca de aspectos particulares del eneagrama.3 Diferentes profesores describen los tipos y los subtipos e incluso los centros de manera muy distinta. Esos variados enfoques llevan a la competencia, a la oposición y a la desvinculación en vez de a la colaboración para alcanzar un mutuo entendimiento. La competencia impide la colaboración entre profesores eneagramáticos, que tienden a proteger sus egos en vez de apoyarse entre sí y trabajar en conjunto para decodificar el eneagrama.

			Esta actitud, que prescinde del poder inherente al eneagrama para moldear nuestra conducta y desafiar a nuestros egos, proviene de un ego que necesita tener razón y no contempla escuchar al otro.

			El más claro ejemplo de esta divergencia es la explicación del E2, a quien la mayoría de los profesores post-Naranjo describen como «el ayudador» —debido a una mala interpretación de una broma irónica de doble sentido que Naranjo hizo en su primer SAT acerca de la «ayuda estratégica» de los orgullosos—, cuando para Naranjo es el «seductor orgulloso y manipulador» y para Ichazo, además de todo eso, también es narcisista. Nada más alejado de esa «adorable abuelita bonachona que hornea pasteles» que el eneagrama azucarado nos quiere hacer creer que es el E2.

			Hay una tendencia a tipificar, de manera muy superficial, a todos aquellos que son exitosos como Tres, los «ayudadores» como Dos, los de carácter fuerte como Ocho, los divertidos como Siete y así sucesivamente. Pero ¡la realidad es tan distinta! Hay Ocho que pueden ser muy divertidos, Dos que pueden ser despiadados sedientos de poder y Tres a los que realmente no se les nota la vanidad, así como otros que van de fracaso en fracaso. Sin embargo, uno no se da cuenta de esto hasta que se introduce en las profundas y abismales aguas de los subtipos.

			La teoría de los subtipos del eneagrama de la personalidad, parte primordial de la psicología de los eneatipos formulada por el doctor Claudio Naranjo, considera que cada uno de los nueve eneatipos tiene tres formas distintas de manifestarse según el instinto dominante, lo cual da lugar a los subtipos de autoconservación, social y sexual, que se combinan entre sí hasta completar los veintisiete subtipos.

			Estos distintos matices de cada rasgo de carácter no solo son fundamentales para entender el eneagrama, sino que modifican por completo el panorama de los caracteres.

			Empecemos por la piedra angular de esta teoría, las llamadas contrapasiones, caracteres que aparentemente van en dirección contraria a la manifestación de cada eneatipo (el más claro ejemplo es el Seis contrafóbico, un miedoso que pareciera no temerle a nada); luego están los pseudo-Ocho, todos subtipos de otros eneatipos que se pueden confundir fácilmente con el E8, como por ejemplo un 4 sexual. Y si tomamos este último, encontraremos más diferencias notables entre un 4 sexual y un 4 autoconservación, que entre un 4 autoconservación y un 3 autoconservación. A su vez, el 3 social se parece más al 2 social que a los otros tipos del E3, con el cual suele confundirse muchas veces. Y por su parte, el 2 social guarda más similitud con el E3 que, por ejemplo, con un 2 autoconservación. Hay un E7 «sacrificado» que reprime su gula de hedonismo y que, por lo tanto, no parece 7, y hay también un E1 que, en vez de contener su ira, explota como un volcán y pocas veces reprime sus deseos pasionales. Y hay mucho, mucho más en el vasto y fascinante universo de los subtipos.

			Hace años que me dedico a estudiar los subtipos, tanto en la teoría como en la práctica, aprovechando cualquier oportunidad que se me presenta para investigar. Además, la llegada del eneagrama a mi vida coincidió con una asignatura pendiente que arrastraba desde la adolescencia, movido por mi pasión por la cultura pop, por la cual me sentí fascinado desde pequeño: estudiar Guion de Cine y Televisión. Esas dos búsquedas se abrazaron como una hiedra y el objeto de mi investigación se amplió a los subtipos de personajes televisivos, que considero una fuente pedagógica excepcional para la enseñanza del eneagrama.

			El filósofo y escritor italiano Simone Regazzoni sostiene que «la cultura de masas, o cultura pop, con sus historias y sus mundos, es hoy un campo imprescindible para el ejercicio del antiguo y noble amor a la sabiduría. Un ejercicio que aquí se entiende como reescritura filosófica del texto pop y montaje del texto filosófico con el texto pop». Reemplacemos filosófico por eneagramático y ¡voilà!: he aquí mi investigación.

			Desde hace tiempo escribo un blog (Pobre Niño Pijo)4 en el cual doy rienda suelta a este combo de eneagrama, subtipos, series de televisión y cultura pop, aunque no solo. Hoy por hoy, recibo cientos de visitas diarias en el blog, que se ha convertido, al igual que los talleres que imparto, en una excelente fuente de recopilación de datos para la investigación, ya que la gente, además de comentar sobre los temas tratados, deja sus historias personales, sus propios viajes con el eneagrama. Todo ese material iba a formar parte algún día de un libro específico sobre los veintisiete subtipos en personajes de televisión, un trabajo que veía muy futuro y lejano. Y sin embargo, aquí está: si en este momento estás leyendo estas palabras se debe a que, finalmente, he logrado publicarlo.

			Espero que disfrutes de este libro, fruto de mi trabajo e investigación durante los últimos quince años, y que te resulte útil para tu propio autoanálisis, para comprender un poco más a quienes te rodean, y descubrir por qué actúan como lo hacen. Y aunque sobre decir que nada puede reemplazar a un taller vivencial, también confío en que este libro te sirva para tu propio trabajo y crecimiento personal.

			Me hace feliz poder decir que he logrado poner mi pasión de la vanidad al servicio de un fin útil: el eneagrama.

			

			
				
					1	Todas estas arrugas que surcan mi rostro / cuentan la historia de quién soy yo, / tantas historias acerca de dónde he estado / y de cómo llegué adonde estoy hoy. / Pero estas historias no significan nada / si no tienes con quién compartirlas.

				

				
					2	Su verdadero nombre era Norma Jean Baker.

				

				
					3	Beatrice Chestnut, PhD, discurso de apertura del II Congreso Latinoamericano de Eneagrama, Buenos Aires (Argentina), noviembre de 2015.

				

				
					4	<www.pobreniniopijo.blogspot.com>

				

			

		


		
			1
Eneagrama para Dummies

			«El eneagrama es un mapa para encontrar el camino de vuelta de toda esta locura existencial del desamor».

			David Barba, El eneagrama del mulá Nasrudin

			Desde su título, este libro anuncia que está dedicado a los veintisiete subtipos. Por lo tanto, si estás leyéndolo, doy por hecho que tienes conocimientos suficientes acerca de lo qué es el eneagrama.

			Sin embargo, para quienes se acerquen por primera vez a este concepto, ofrezco, a vista de pájaro y a modo de GPS para la lectura del libro, un resumen que posteriormente podrán ampliar en otros libros sobre eneagrama. En concreto, recomiendo los trabajos de Claudio Naranjo o cualquiera de sus discípulos, como Sandra Maitri o Carmen Durán y Antonio Catalán. Sin embargo, me gustaría insistir en algo que ya he señalado en el prólogo y es que ningún manual puede sustituir a un taller vivencial. Los libros aportan una valiosa información complementaria para darle forma a la experiencia del autoconocimiento, para «ponerle nombre» a algo que vimos en nuestro camino de descubrimiento. Pero de nada sirve la teoría eneagramática si no existe un aprehender fenomenológico. Como veremos más adelante, al ser tan complejo, el eneagrama puede ser muy tramposo, y llevarnos a una inadecuada identificación propia y, aún peor, de los demás.

			La pregunta original: ¿qué es el eneagrama?

			El eneagrama es una herramienta milenaria de autoconocimiento, de búsqueda espiritual, un mapa de la personalidad que describe nueve maneras de ser en el mundo.

			Se afirma que cada uno de esos nueve tipos —a los que a partir de ahora nos referiremos como eneatipos— desarrolla durante la infancia una estrategia para sobrevivir en este indiferente, frío y cruel mundo, para así obtener el bien humano más preciado: el amor de los padres (o figuras parentales, en el caso de aquellos que no han conocido a sus progenitores).

			Mediante el ensayo de esta estrategia predilecta, el niño va adquiriendo una visión particular del mundo, su propia visión, una realidad sesgada mediante la cual verá el universo distorsionado, como si lo observara a través de un caleidoscopio. Todo esto hace que el niño desarrolle un rasgo básico que luego se convertirá en la estructura nuclear de su personalidad, o eje que moverá el «engranaje» del motor de cada eneatipo. Por ejemplo, habrá quienes intenten obtener amor a través de la lástima y el sufrimiento; otros tratarán de ser niños perfectos que no tolerarán la imperfección; los habrá que se convertirán en «chicos (y chicas) malos» porque en sus familias no se conciba la debilidad, y habrá otros que harán cualquier cosa para destacar y brillar, aunque este brillo ficticio en realidad encubra un vacío de soledad y desamparo. Esto es lo que sucede con las nueve formas de ver el mundo y actuar en consecuencia.

			Los rasgos básicos, o pasiones, como se los denomina en el eneagrama (del verbo latino patior, ’padecer’, ya que la emoción, al ser intensa e irrefrenable, es padecida), son distorsiones emocionales a las que se hace referencia con los nombres de los pecados capitales (que en la actualidad son siete pero que anteriormente eran más según el monje y pensador cristiano Evagrio Pontico [345-349]).

			A Pontico, monje cristiano de origen turco, miembro de los llamados «Padres del Desierto», sabios anacoretas y ermitaños, se le debe la elaboración de una lista de malos pensamientos a los que él denominó logismoi, o «vicios malvados», esto es, lo que la psicología actual llama padecimientos psicoespirituales.

			En la investigación del monje cabe destacar un sistema de clasificación de las diversas formas de la tentación. Desarrolló una lista completa de ocho malos pensamientos, u ocho terribles tentaciones que son los puntos de partida, los disparadores, para las conductas pecaminosas. Esta lista la elaboró para servir a un propósito de diagnóstico: ayudar a los lectores a identificar el proceso de la tentación, sus propias fortalezas y debilidades, y los recursos disponibles para superar la tentación. Es decir, algo muy parecido a lo que hace el eneagrama.

			Dos siglos más tarde, el papa Gregorio Magno tomaría esta lista de tentaciones, que reduciría a siete, para transformarlos en los famosos pecados capitales, elementos estrella del marketing-mix de la Iglesia católica.

			Las pasiones —bajas pasiones, como me gusta llamarlas— se traducen como deseos irrefrenables que nos arrastran a automatismos y nos privan de nuestra libertad esencial. Las pasiones son ese intento de llenar nuestro vacío existencial, nuestro «vivir a medias».

			Esa forma de ver el mundo se va desarrollando durante toda la infancia y adolescencia, de manera que, al llegar a la edad adulta, ya se ha cristalizado y convertido en algo rígido, que contamina (y envenena) nuestra forma de sentir, pensar y actuar, convirtiéndonos en seres incompletos e insatisfechos, siempre en busca de más, mejor y diferente.

			El eneagrama ayuda a dar respuesta a la pregunta existencial que todo ser humano se hace en algún momento de su vida (y mal asunto que alguien no se la formule) y que bien refleja la protagonista de la película de Disney Mulan, en la canción «Reflejo»: ¿quién soy yo realmente?

			Un poco de historia «repetida»

			No se sabe a ciencia cierta el verdadero origen del símbolo del eneagrama. Existe una teoría, cada vez más desacreditada, que sostiene que sus orígenes se remontan a una hermandad sufí, que lo utilizaba para el crecimiento personal de sus miembros. Otra versión afirma que el símbolo proviene de la kabbalah hebrea.5 Y otra que proviene de los antiguos caldeos de la Babilonia.

			Aunque no sepamos con certeza cuál es el verdadero origen de ese símbolo, sí sabemos que el eneagrama es la herramienta más antigua de autoconocimiento de la que se tiene noticia.

			Su llegada a Occidente se la debemos al místico, escritor y adepto del llamado «Cuarto Camino»6 el armenio George Ivanovich Gurdjieff (1866-1949), carismático E8, quien, en los locos años veinte del siglo pasado, recibía en su casa a un grupo de estudiantes que se autodenominaban «los buscadores de la verdad». Aunque el eneagrama que transmitía Gurdjieff en sus grupos era algo estrictamente vivencial y no hacía una descripción de los nueve tipos de personalidad, sí ayudaba a sus estudiantes a identificar el rasgo básico que los definía y a trabajar sobre él, reconociendo el tipo de «idiota» que uno era. (Para ampliar este tema y la historia del eneagrama, recomiendo leer el excelente libro de la historiadora mexicana Fátima Fernandez Christlieb ¿De dónde demonios salió el eneagrama? ).

			Fue precisamente un estudiante del Cuarto Camino, el psiquiatra boliviano Óscar Ichazo (n. 1931), quien en la actualidad vive recluido en Hawái, quien diseñó este mapa de los diferentes tipos de personalidades, «occidentalizándolo», aunque también de manera oral, sin escribir nada. Por esa razón a Ichazo se le conoce como «el padre del eneagrama».

			Y llegamos así al eneagrama de nuestros días, o eneagrama de la personalidad. Entre el primer grupo de discípulos de Óscar Ichazo, hacia la década de 1970, en el desierto chileno de Arica, se encontraba el psiquiatra e investigador chileno Claudio Naranjo (n. 1932), figura notable del Instituto de Esalen en California, discípulo del mismisimo Fritz Perls, quien ahondó en este mapa, lo desarrolló, lo amplió con sus investigaciones y lo adoptó a la psicología transpersonal, y dio cuerpo a lo que hoy se conoce como «psicología de los eneatipos», con todas sus exhaustivas descripciones (que, cabe mencionar, luego fueron distorsionadas por autores más comerciales).

			A partir de este renacer del eneagrama, Claudio Naranjo creó el programa SAT7 de desarrollo psicoespiritual, por el que han pasado miles de estudiantes y que sigue siendo, sin duda alguna, la escuela más profunda del eneagrama, aunque no se limita únicamente a la enseñanza de este: es un combo, durante un retiro de diez días, de diecisiete herramientas terapéuticas combinadas e integradas entre sí). La escuela SAT, conocida como «la picadora de egos», por su profundo trabajo fenomenológico desde la sombra y desde las partes oscuras del individuo, tan necesarias para poder poner luz en la oscuridad.

			Naranjo e Ichazo fueron discípulo y maestro, amigos, confidentes y, según se dice, hasta «amienemigos», en determinado momento (personalmente creo que fueron lo que en inglés se conoce como frennemies, esto es, amigos que compiten entre sí), aunque esto último quedará como un mito. Claudio Naranjo, según sus propias palabras, se convirtió en «la madre del eneagrama». Quizás de entre las importantes aportaciones de Naranjo, que fueron incontables, la más importante en mi opinión es la de los subtipos, con su teoría de las contrapasiones, tema al que se dedica este libro. Cada eneatipo «se declina» en tres diferentes versiones, sobre la base de su instinto dominante, lo cual nos da, en realidad, veintisiete caracteres diferentes.

			El dibujo

			El símbolo del eneagrama es una especie de estrella de nueve puntas (de donde toma su nombre: enneas, en griego, significa, ’nueve’, lo cual sumado al término gramma, esto es, ‘dibujo’, nos da dibujo de nueve puntas) encerrada dentro de un círculo.

			[image: ]

			Cada punta está numerada del 1 al 9. Cada número representa un eneatipo. A diferencia de lo que mucha gente suele pensar, esto no tiene nada que ver con la numerología (aunque el dibujo en sí incluya dos leyes cabalísticas numéricas), sino que los números se incluyen para no condicionar a la gente a la identificación errónea, debido a esos títulos tan peculiares del eneagrama azucarado del tipo de «el Triunfador» o «el Romántico» y que suelen llevar a confusión a muchos estudiantes.

			Al analizar la figura encontramos un círculo, un triángulo y un hexágono (figura de seis lados). El triángulo se conoce como «Triángulo Central» y es la casa de los tres eneatipos madre: el E9 (la pereza, acidia o apatía, olvido de sí mismo, y la madre de todas las demás pasiones), el E3 (la vanidad) y el E6 (el miedo). En el hexágono encontramos los otros seis tipos: el E1 (la ira), el E2 (el orgullo), el E4 (la envidia), el E5 (la avaricia), el E7 (la gula) y el E8 (la lujuria). Como veremos más adelante, esta terminología posee un significado diferente en la realidad. El ejemplo más claro es la gula, que para el eneagrama no es un apetito desmedido de comida y bebida, sino de experiencias, ideas y planes y un exceso en general que lleva a una vida hedonista.

			Sobra decir que ningún eneatipo es mejor ni peor que otro: todos tienen sus propios infiernos que transitar.

			Los centros y las tríadas

			Ya el sabio armenio Gurdjieff sostenía que los humanos somos seres tricerebrados, es decir, nuestro «cerebro», aunque en un solo órgano, consta a su vez de tres sistemas nerviosos o tres «cerebros»: un cerebro instintivo, básico y primario (el llamado «reptiliano»), un cerebro emocional (el límbico, propio de los mamíferos) y, por último, el más avanzado y que nos hace humanos, el neocórtex o racional.

			La teoría del cerebro triuno,8 como se la suele conocer, sostiene que cada uno de estos cerebros domina un centro de «inteligencia» de nuestro ser:

			
					El centro visceral es el que tiene que ver con nuestro «reptil» interno. Es el más instintivo y visceral y el más antiguo y primitivo, el que más en sintonía está con el cuerpo. Pertenecen a esta tríada los eneatipos 9, 1 y 8, los cuales tienen más desarrollado el centro motor, son más dependientes de los impulsos, los sentidos y las necesidades de sus cuerpos. Su vida está orientada hacia la acción. La emoción primaria de estos eneatipos es la ira, aunque no sea visible. Los eneatipos viscerales suelen tener a la vista una energía más terrenal, más pesada, más en su cuerpo. Suelen vivir en el presente y hay una búsqueda orientada a la acción.

					El centro emocional, dominado por el cerebro límbico, que compartimos con el resto de los mamíferos, tiene que ver, justamente, con las emociones, tanto las buenas como las malas. A esta tríada pertenecen los eneatipos 2, 3 y 4, en los cuales predomina el sentimiento en detrimento del pensamiento y la acción. En sus vidas prevalece la necesidad de sentir. La emoción primaria es la vergüenza o la tristeza, según el autor que la describa. También se conoce a esta tríada como «tríada de la imagen», por la excesiva importancia que le dan a la percepción que tienen de ellos los demás (algo que no les quita el sueño a las otras dos tríadas; quizás un poco al E1…). Estos eneatipos suelen tener, a la vista, una energía más histriónica, más plástica; la orientación suele estar puesta en el pasado, en lo que sucedió, y hay una búsqueda dirigida hacia las relaciones.

					El centro intelectual o mental es el que tiene que ver con el pensamiento, lo cual nos diferencia de nuestros parientes los animales. Es el cerebro racional y pertenecen a él los eneatipos 5, 6 y 7. En sus vidas predomina el pensar que suele desconectarse de la emoción y la acción. La emoción primaria es el miedo. La energía de los eneatipos mentales suele ser más concentrada y equilibrada; pareciera ir para arriba, ser más «aérea». La orientación está puesta en el futuro y suele haber una búsqueda orientada al conocimiento.

			

			Cuando un centro predomina sobre los otros dos, se produce un desequilibrio enorme, lo cual conduce a automatismos; se utiliza el mismo centro para todo, en vez de usar cada uno para lo que corresponde.

			Lo importante es trabajar en el equilibrio de los tres centros para alcanzar un desarrollo congruente entre el pensamiento, la emoción y la acción.

			Estructura del ego: pasiones y fijaciones

			Las pasiones son el aspecto emocional del carácter, perturbaciones emocionales que, como hemos visto antes, dan nombre a los nueve caracteres o eneatipos. Un eneatipo sería un conjunto organizado de estructuras de carácter, una raíz en la que se anuda la personalidad.

			Las fijaciones, en cambio, son el aspecto cognitivo, mental, de las pasiones. Se trata de ideas locas acerca de cómo vemos el mundo de manera sesgada, que se graban en nuestra mente desde la infancia y que condicionan nuestra forma de ser y actuar en el mundo.

			Sin embargo, son unívocas, y una no puede existir sin la otra. Desde pequeños nos volvemos especialistas en una determinada pasión, que se convertirá en nuestra pasión dominante, que nos arrastrará de manera desenfrenada e inconsciente, a las automatizaciones y al malestar óntico o malestar existencial (onthos en griego significa ‘ser’).

			Como hemos mencionado antes, en el eneagrama los nombres de las pasiones o rasgos de carácter no tienen el mismo significado que en el diccionario o en nuestro uso lingüístico cotidiano.

			La ira, pasión dominante del E1, es una ira reprimida que sale al exterior en forma de resentimiento, porque el mundo es un lugar imperfecto que está mal porque la gente no hace lo que debe. Hay una oposición a la realidad que lo tiñe todo. Esto se cristaliza mentalmente en la fijación cognitiva del perfeccionismo, una obsesión por controlar y corregir a todo (y a todos) de acuerdo con sus altos ideales de perfección. Paradójicamente, la ira es la menos visible de las pasiones.

			El orgullo, pasión dominante del E2, es una sensación de sobreabundancia y de sentirse una gran persona, especial y privilegiada, y muchas veces, superior, que vino a embellecer y mejorar el mundo. La fijación cognitiva es la falsa abundancia, una sobreestimación y sobrevaloración de uno mismo, o sea, un «inflamiento» de sí.

			La vanidad, pasión que rige el E3, es una excesiva preocupación por la forma y la apariencia, pero, sobre todo, una necesidad neurótica de ser visto por los demás. La fijación cognitiva que le corresponde es el (auto)engaño, entendido como fingimiento o falsedad, una confusión entre el verdadero ser y la imagen que se proyecta. La vanidad implica una superficialidad de uno mismo.

			La envidia, pasión que domina el E4, es una sensación de carencia y tristeza generalizada que lo tiñe todo, en una idea de «la hierba siempre es más verde en el jardín del vecino». La fijación es la melancolía, una evocación que genera profundos sentimientos. La envidia tiene un sentimiento base de inadecuación, que los hace sentir que el mundo está siempre en deuda con ellos.

			La avaricia, pasión regente del E5, es una sensación de empobrecimiento interno, un sentirse falto de recursos, que lleva al desapego patológico, su fijación cognitiva, un vivir desapegado de las propias necesidades y emociones, un no darse a los demás y en tener una visión minimalista de la vida.

			El miedo, pasión del E6, es una ansiedad constante, una actitud defensiva y una necesidad de imaginar siempre lo peor motivada por la sensación de que el mundo es un lugar peligroso y la gente no es fiable. La fijación es la acusación, ya que acusando a los demás el E6 limpia su propia culpa.

			La gula, pasión del E7, no es un apetito desenfrenado de comida y bebida sino más bien una avidez de experiencias, ideas, planes y oportunidades que llevan a una vida de excesos, de «probarlo todo». Su fijación cognitiva es la autoindulgencia, una tendencia a perdonarse todo a sí mismos, desconectándose de la culpa y los remordimientos.

			La lujuria, pasión del E8, no es precisamente una lujuria de sexo, sino una sed de intensidad, de vivir la vida a su máxima potencia, probando mucho de todo. Los lujuriosos suelen ser personas fuertes, duras e intensas que decidieron ser los victimarios y no las víctimas. La fijación es la venganza, entendida como un ajuste de cuentas, una actitud justiciera y, sobre todo, dura y rebelde.

			La pereza, pasión dominante del E9, no es una pereza física, sino de espíritu, un olvido de uno mismo que lleva a no mirar hacia adentro. La fijación es la sobreadaptación, una «hiperpachorra», un olvidarse de las propias necesidades y adaptarse a las necesidades de los demás, con tal de tener calma chicha, una vida de armonía y sin conflictos donde cada día es igual al anterior y uno flota y se hace el muerto en el mar de la vida.

			Las flechas y las alas

			Si observamos bien el diagrama, veremos que cada eneatipo está unido a otros dos por flechas. Las flechas son muy importantes; nos muestran la dirección de integración y desintegración de cada tipo, que, a diferencia de lo que muchas veces se dice, puede ser en cualquiera de las dos direcciones. Es decir, un E3 se puede ir a su flecha 9 o a su flecha 6, de manera indistinta, tomando actitudes tanto positivas como negativas de ambos eneatipos. Las flechas son fundamentales a la hora de tipificar, ya que una persona puede usar su flecha para desenvolverse en sociedad. Otorgan al eneagrama una psicodinámica interna, un movimiento.

			En cuanto a las alas, son los eneatipos contiguos al propio, los eneatipos «vecinos», que tiñen ligeramente nuestra personalidad. Por ejemplo, un 7 puede ser un 7 ala 8 o un 7 ala 6. Por lo general, se denominan con la letra w (del inglés wing, ‘ala’). Ejemplo: 7w8. Una aclaración: la corriente de Claudio Naranjo rechaza la teoría de las alas, por considerar que estas constituyen un falso intento de explicar los subtipos. Sin embargo, me ha parecido oportuno hacer referencia a esta cuestión, pues muchos otros libros las recogen. Yo me sitúo en una posición intermedia. Para mí las alas sí existen, aunque no tienen la importancia que se les da en el eneagrama azucarado, no forman un subtipo per se, sino que solo dan algunas pinceladas de alguno de los dos caracteres contiguos.

			Desde mi punto de vista, las flechas son fundamentales y de suma importancia para la comprensión de la dinámica eneagramática, ya que el eneatipo se constituye con las flechas. Por ejemplo, si vemos a un E3, también tendríamos que ver algo de E9 y algo de E6. Si no logramos ver una de las flechas, lo más probable es que el diagnostico esté equivocado.

			El eneagrama azucarado

			Acuñé este término, un poco en broma y sin querer, hace años en mi blog, para referirme a ese eneagrama sacarinado y edulcorado que se enseña hoy en la mayoría de las escuelas y que, muy distante del original de Ichazo y Naranjo, llama al E2 «el ayudador», al E4 «el romántico, al E3 «el exitoso» y así sucesivamente, convirtiendo a los eneatipos en maquetas y a la gente en estereotipadas marionetas dignas de El Capitán Escarlata, de Gerry y Sylvia Anderson.9

			Claudio Naranjo suele decir en sus seminarios que, en el trabajo con el eneagrama, para llegar al cielo hay que pasar primero por el infierno. Con esto se refiere a que, en primer lugar, no hay toma de conciencia sin dolor, y en segundo, a que, para llegar a un buen desarrollo personal, tenemos que enfrentarnos antes a las miserias y a la oscuridad de nuestro propio ego, trabajando desde la sombra. Sin embargo, Naranjo no es el primero en sostener esto: el psicólogo suizo Carl Jung10 ya lo señalaba a principios del siglo pasado con frases como «El conocimiento de tu propia oscuridad es el mejor método para hacer frente a las tinieblas de otras personas» o «Un hombre que no ha pasado por el infierno de sus pasiones nunca va a superarlas». O como decía el escritor norteamericano Mark Twain, las personas son como la luna: siempre tienen un lado oscuro que no muestran a nadie.

			El trabajo del doctor Naranjo fue muy profundo, aunque luego muchos de sus primeros discípulos (y discípulos de sus discípulos) lo tergiversaron transformándolo en un eneagrama light y comercial que generó grandes dividendos y se convirtió en un «éxito de taquilla».

			Para usar una analogía con la cultura pop, se podría decir que con las profundas enseñanzas originales del eneagrama de Ichazo y Naranjo pasó lo mismo que con la canción «Comme d’habitude» («Como siempre») del cantante francés Claude François. ¿No te suena esta canción? Por supuesto que sí, solo que tú la conoces como «A mi manera» o como «My way», uno de los temas más vendidos y versionados en la historia de la música, entre otros por Frank Sinatra, Elvis, Bon Jovi y hasta los Sex Pistols. Paul Anka hizo «suya» la canción de François (a quien solo le pagó un dólar simbólico por los derechos). No se limitó a cambiarle el título, sino toda la letra, desvirtuando el sentido original; la primigenia del rubio François, una canción de amor y desamor que habla de su ruptura amorosa con su colega, la también rubia y gala France Gall, nada tiene que ver con la letra que popularizó Frank Sinatra. «My way» se convirtió en un éxito de proporciones descomunales, desplazando a su versión original y desterrando su significado al olvido. Al menos, Cloclo, como también se lo conocía, conservó los royalties, cosa que Naranjo no pudo hacer.

			Es triste ver profesores de eneagrama, muchos de ellos de éxito y con gran poder de convocatoria, que ni siquiera han tenido lo que Naranjo llama «caída del ego» (algo que todo buen estudiante de esta herramienta debería haber experimentado, si es que va por el buen camino). Estas gentes transforman al eneagrama en parte de la psicología positivista y New Age. Yo creo que no se puede transmitir el eneagrama si antes uno no ha atravesado el lado oscuro de su alma y se ha quemado en el fuego abrasador de sus demonios internos. Por eso soy defensor de enseñar un «eneagrama vivo».

			Cada día que pasa me convenzo más y más de la complejidad de esta herramienta y de la agudeza que requiere la tipificación, ya que la variedad es tan grande, incluso entre personas de un mismo subtipo, que al tipificar hay que tener los cinco sentidos (y los tres centros) alineados, sobre todo porque muchas veces, el verdadero eneatipo no se ve a simple vista y hay que hacer una investigación al mejor estilo Sherlock Holmes. Los Schmitt (véase el siguiente apartado) dicen que la personalidad eneagramática es como una matrioska rusa, en la que el eneatipo es la última de las muñecas.

			El eneagrama azucarado es como el salón de belleza del ego: le pone maquillaje, lo peina y lo perfuma, pero el ego sigue estando ahí.

			Escrito en el cuerpo: los Schmitt

			Se verá que a lo largo de este libro muchas veces menciono a «los Schmitt». Frédéric y Bernadette Schmitt son una pareja de eneagramistas franceses (él un premiado médico homeópata unicista, y ella, experiodista y profesora de meditación, ambos investigadores del eneagrama), con quienes tuve el placer de coincidir hace un par de años y que cambiaron para siempre mi visión de esta herramienta.

			Bernadette y Fred, directores del Instituto M-A-R-I-E, estudiaron el eneagrama con el maestro budista de origen tailandés Vichitr Ratna Dhiravamsa (n. 1934), en la década de los noventa, y a partir de ahí investigaron y desarrollaron su propia teoría, utilizando la consulta homeopática de Fred y los talleres de Bernadette como laboratorio vivo de investigación. Ellos sostienen que, con un riguroso entrenamiento, se puede sacar el carácter eneagramático de una persona —algo a lo que se refieren como «configuración personal» y que incluye no solo tipo y subtipo, sino también flecha dominante, cofijación y ala— a través de su nivel constitucional y energético, lo cual denominan decodificación bio-psico energética. Aclaro que esto no se limita al fenotipo sino que es un enfoque de psicología integrativa que agrupa el eneagrama, los elementos de la medicina taoísta, las familias de sabiduría hindúes, los estudios de bioenergética de Wilhelm Reich y Alexander Lowen, y los temperamentos de Le Senne, tomando en cuenta las dimensiones somática, psicológica y energética del individuo. Además, la corriente de los Schmitt alega que puede haber una versión introvertida (yin) y extrovertida (yang) de cada subtipo, lo que puede cambiar la manifestación externa del carácter (por ejemplo, un 7 introvertido —sí, los hay— puede confundirse fácilmente con un E5). Ichazo ya planteaba estas dicotomías en sus estudios de protoanálisis.

			Este es un enfoque vasto y complejo, muy difícil de aprender, y no es mi intención describirlo, ya que supondría escribir un libro aparte, y los Schmitt están a punto de publicar su segundo propio manual sobre el tema. Solo diré que, si bien mis raíces son sateras naranjianasy y siempre he sido un naranjiano ortodoxo, desde que entreno con los Schmitt he ampliado mi visión del eneagrama y estoy bastante influenciado por ellos. Quien haya sentido curiosidad por este enfoque, puede empezar leyendo los artículos de la revista Enneagram Monthly11 que Bernadette y Fred han publicado.

			

			
				
					5	Disciplina y escuela de pensamiento esotérico, relacionada con los esenios y el judaísmo jasídico.

				

				
					6	Doctrina filosófica con múltiples aportaciones de diversas tradiciones, como el budismo, el sufismo, el hinduismo y el cristianismo ortodoxo, entre otras.

				

				
					7	Seekers After Truth: buscadores de la verdad.

				

				
					8	Teoría desarrollada por el científico norteamericano Paul MacLean (1913-2007).

				

				
					9	Pareja norteamericana, famosa por crear series de marionetas animadas en los años sesenta y setenta del siglo xx.

				

				
					10	Carl Jung (1875-1961), psiquiatra, psicólogo y ensayista suizo.

				

				
					11	Enneagram Monthly, 199, 200, 206, 209, 211, 215.
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Bajos instintos

			¿Qué son los instintos?

			instinto

			nombre masculino

			1.

			Conducta innata e inconsciente que se transmite genéticamente entre los seres vivos de la misma especie y que les hace responder de una misma forma ante determinados estímulos.

			Ejemplo: instinto de reproducción. Estos animales atacan a sus presas por instinto de conservación.

			2.

			Impulso natural, interior e irracional que provoca una acción o un sentimiento sin que se tenga conciencia de la razón a la que obedece.

			Ejemplo: instintos criminales.

			Tal vez muchos de vosotros os hayáis sentado frente al televisor una de esas frías y aburridas tardes de domingo invernal y, al hacer zapping, hayáis recalado en Animal Planet. Observando a los animales habréis advertido que su conducta se desarrolla básicamente en función de los instintos, de forma automática y sin que el animal tenga conciencia de ello. Al igual que los animales, los seres humanos también poseemos instintos (nuestra parte «animal» y «salvaje», nuestro «señor Hyde»12). Pero a diferencia de sus instintos, que están en equilibrio y solo entran en juego en el momento necesario (comen cuando sienten hambre; se aparean en la época de celo, etc.), los nuestros —debido a la capacidad de raciocinio— están mucho más neutralizados, complejizados y distorsionados, e instintos auténticos se mezclan con conductas voluntarias, aunque suelen estar tan automatizadas que no somos conscientes de ellas.

			Aunque se pueden encontrar varios tipos de instintos en los animales, a grandes rasgos los podemos agrupar en tres grandes categorías: instinto de autoconservación, instinto gregario (que en el ser humano devendrá «social») e instinto sexual.

			Como ya he señalado, los animales poseen un equilibrio sobre estos instintos, pero en los seres humanos el filtro de la razón —que los neutraliza—, unido al deseo, hace que establezcamos una jerarquía de instintos: el primero es el más «enfermo» porque está sobredesarrollado, ya que generalmente es aquel que sentimos más «amenazado» en nuestra infancia; el segundo en la jerarquía suele estar equilibrado y sirve como back-up13 al primero; el tercero y último es aquel al que no le prestamos demasiada atención y tiende a estar subdesarrollado. Esto se aplica a la vida diaria, ya que, si nos encontramos en una situación de peligro, obviamente será el instinto de autoconservación el que se ponga en marcha, a pesar de que nuestro instinto más desarrollado sea el sexual o el social.

			Los instintos son innatos, es decir, no se aprenden; nacemos con ellos y el objetivo principal es la adaptación a una realidad nueva, compleja y diferente. Hay en ellos una tensión emocional, una urgencia, que pareciera mantener la acción instintiva. Esta tensión o urgencia solo desaparece de nosotros cuando experimentamos el logro —o en el peor de los casos, la supresión— del fin específico que nuestro instinto busca.

			En el ser humano más que de instinto podemos hablar de necesidad vital, tendencia natural o impulso específico.

			Freud: Instinkt y Trieb

			Aunque este libro está muy pero que muy lejos de relacionarse con el psicoanálisis, me ha parecido importante recoger, aunque solo sea de modo anecdótico, la distinción que Freud hacía sobre el instinto. Para referirse a él, el «padre del psicoanálisis» utilizaba dos términos diferentes, Instinkt y Trieb, términos que muchos autores traducen, indistintamente, como «instinto». Sin embargo, no significan exactamente lo mismo. Cuando Freud habla de Instinkt («instinto») se está refiriendo a los instintos en el sentido ordinario, es decir, a la parte de un «reflejo automático», al mejor estilo Pavlov14. En cambio, usa el término Trieb (que se puede traducir como «pulsión» o «impulso») para referirse a la fuerza que empuja al sujeto —incluidos los apetitos de carácter individual, propios de cada sujeto— hacia una persona, representación u objeto.

			En este libro, desde la óptica eneagramática, utilizaremos más la concepción de Trieb con el significado de tendencia natural, necesidad vital o impulso específico.

			Los instintos, a diferencia de las emociones o los pensamientos, no son positivos o negativos. Simplemente son, existen y están ahí, para satisfacer nuestras necesidades. El gran problema se presenta cuando el instinto es «fagocitado» por nuestra pasión dominante (ira, orgullo, vanidad, envidia, avaricia, miedo, gula, lujuria e indolencia). Y llegados a este punto, como diría la tempestuosa Margo Channing (Bette Davis) en Eva al desnudo, una 4 sexual: Fasten your seatbelts, it’s going to be a bumpy night! («Abróchense los cinturones, que la noche va a ser movidita»).

			Los psicólogos y eneagramistas españoles Carmen Durán y Antonio Catalán, en su libro Eneagrama: los engaños del carácter y sus antídotos,15 basándose en la teoría del psicoanalista argentino Hugo Bleichmar, sostienen que en el ser humano el instinto animal «se inscribe en el psiquismo en términos de “deseo”». Este deseo posee tres aspectos: fuente, fin y objeto.

			fuente	Estado físico-emocional del sujeto en el momento en que se activa la pulsión.

			fin	El fin es siempre el mismo: la satisfacción de esa necesidad o deseo.

			objeto	El destinatario de la pulsión que en el instinto de autoconservación es uno mismo, en el sexual es un otro significativo, y en el social, ambos.

			Los tres instintos básicos

			Instinto de autoconservación: lo que se necesita

			La gente que tiene este instinto como primario se dirige al mantenimiento del estatus orgánico indispensable para la vida individual. Incluye la homeostasis, o equilibrio del ser vivo con su entorno físico, y el recambio material. En lo psicológico, además de las correspondientes respuestas fisiológicas, las situaciones de estrés o desequilibrio por cambios bruscos del medio o disminución de la capacidad vital se registran como malestar más o menos intenso que puede llegar al sentimiento de alarma e incluso a trastornos de la conciencia. En síntesis, este instinto tiene que ver con lo más básico: la supervivencia. El mayor miedo al que se enfrentan los individuos de este instinto es a «no tener lo suficiente».

			Las personas con este instinto como dominante se obsesionan con la seguridad y la supervivencia, obviamente, en términos de lo que eso signifique para cada eneatipo.

			Esto no significa que piensen continuamente en ello, esto es, de manera tan inconsciente que salga de forma automática, dando lugar a un tipo de personalidad cuya necesidad oculta —y a veces no tanto— es aquella de satisfacer sus necesidades y conseguirse refugio que lo proteja: alimentarse, protegerse, calmar la angustia ante una crisis de pánico o ante el sentimiento de impotencia. Seguridad, bienestar y protección se convierten en palabras claves. Y a diferencia de lo que se podría pensar, también incluye la pareja, aunque una pareja monogámica, alguien que comparta los mismos intereses, que brinde seguridad más que satisfacción de los deseos narcisistas, como sucede en el subtipo sexual. En el ámbito de las relaciones, para ellos lo prioritario es la familia.

			Pueden existir personas que, pese a tener el instinto de autoconservación como primario, son un auténtico desastre en este tema, pero desarrollan la habilidad de lograr que sean otros los que les provean las necesidades tan anheladas y los protejan. El ejemplo más típico de esto es el 2 autoconservación.

			Sin embargo, para los eneagramistas franceses Fred y Bernadette Schmitt, en su trabajo que aúna a Reich, Lowen y las familias de sabiduría budista con el eneagrama, el instinto de autoconservación tiene otra cara opuesta (o complementaria), que ellos denominan «el narcisista epicúreo» (o «el Rey», refiriéndose a su arquetipo), perteneciente a la familia budista Ratna, elemento Tierra. Entre las características que los Schmitt atribuyen a este instinto se encuentran la generosidad, la hospitalidad, la prodigalidad, la calidez, la jovialidad y el espíritu práctico, pero también la autosuficiencia, el orgullo, la atracción desmedida por los placeres sensuales, la ostentación, la desmesura, el egoísmo, la total falta de tacto y el excesivo apego a lo material, al confort y a sus propios intereses y, por qué no, en casos extremos, la tendencia al enriquecimiento ilícito. Como podéis ver, todo esto se identifica con una especie de corrupción y degeneración del instinto de autoconservación.

			En términos de energía, la dirección primordial de los individuos con el instinto de autoconservación como primario es hacia sí mismos y hacia la familia.

			Palabras claves: supervivencia, protección, seguridad, refugio, necesidades, sensaciones, recursos, alimento, rutina, peligro, malestar, salud, dinero, bienestar, familia, procrear, nutrir, criar, estabilidad, cuerpo, placer, libertad e independencia, plenitud.

			En la cultura pop, el instinto de autoconservación aparece representado en series en las que un grupo de humanos, de buenas a primeras, se ven arrojados a sobrevivir en el medio de una crisis, ya sea un accidente o un apocalipsis, como ocurre en The Walking Dead, Lost, Lost Islands, La isla de Gilligan y The 100.

			Instinto social: lo que se busca

			El instinto social tiene que ver con «la manada», con el grupo, con las jerarquías; o sea, con cómo estamos ubicados con relación a los demás, según lo que eso signifique para cada eneatipo.

			Aclaremos un mito: los subtipos sociales no necesariamente son «sociables»; de hecho, hay algunos sociales antisociales. Existe una tendencia extensa a identificarse (erróneamente) como subtipo social por el hecho de que uno sea sociable y le guste la gente (lo cual está más relacionado con el instinto sexual; a mí me pasó…). En realidad, el subtipo social tiene más que ver con la búsqueda de «un lugar en el mundo», por cómo uno se ve en relación con los demás: si está por encima, si está por debajo o si está en igualdad. Está definido por el sentido de pertenencia. También tiene que ver con los símbolos de poder y autoridad. Un subtipo social en una fiesta: intuirá enseguida quién es la «gente importante» en el evento y se dirigirá a ellos.

			El instinto social incita al individuo a la formación de colectividades y a situarse dentro de estas con un cierto rango. Entre los instintos sociales destacan la necesidad de compañía, de prestigio, de poder y de propiedad. El instinto social es el clan, la tribu, la manada.

			Reconocimiento y pertenencia podrían ser sus palabras claves primordiales. Los subtipos sociales también son los más propensos a la búsqueda de poder y gloria.

			Para los Schmitt, el instinto social pertenece a la familia budista Karma (literalmente «acción», nada que ver con la venganza del destino que se suele atribuir a este término) cuyo elemento es el Aire. Entre las características positivas más destacadas encontramos la hiperactividad, la orientación (y adicción) al trabajo, la ambición, el dinamismo, la capacidad organizativa, la conciencia social y ecológica, la ayuda y el servicio a los demás, pero también la agitación que lleva al estrés, el apego a la imagen, la rigidez, la competitividad, la impaciencia, la atracción hacia el poder, la mentalidad de «el fin justifica los medios», la dominación y el control de los demás, la envidia y la constante comparación, el proselitismo, la procrastinación y la pereza, el cálculo y el engaño, el pesimismo, el miedo al fracaso, el pensamiento catastrófico y, en extremos muy bajos, el nihilismo.

			En términos de energía, la dirección primordial de los subtipos sociales es hacia las relaciones laborales y sociales, con todo lo que ella implica, y hacia sí mismo. Además, entre las variantes instintivas, los sociales suelen ser los más «fríos».

			Palabras claves: jerarquía, competencia, poder, confianza, lealtad, cooperación, encajar, aceptación, reputación, liderazgo, ganar/perder, afiliación, pertenencia, amistad, prestigio, estatus, solidaridad, intercambio, comunicación, información, comparación, aislamiento.

			Si consideramos que los juegos de poder y las jerarquías son algo muy propio del instinto social, la serie por excelencia que representa ese instinto es, sin duda, Juego de tronos; en ella a casi todos los personajes les importa dónde se sitúan con relación a los demás y todos quieren alzarse con el poder y saborear la gloria. House of Cards, con su intrincada trama política, ocuparía el segundo lugar en el ranking.

			En el otro extremo del instinto se encuentra Desperate Housewives, una serie que nos muestra el sentido de pertenencia a un grupo, el poder de «la manada» y los lazos de las relaciones sociales en un grupo de amas de casa de un barrio acomodado de una ciudad ficticia estadounidense. Estas «mujeres desesperadas», pese a sus diferencias, en algunos casos extremas, forman una red de ayuda y contención entre ellas que las ayuda a sobrellevar sus malos tragos.

			Instinto sexual: lo que se desea

			El tema principal de los sexuales es el deseo. Este tipo de personas suele confundir deseos con necesidades, en términos de lo que eso signifique para cada eneatipo.

			Ese deseo tiñe todas las facetas de la vida, pero principalmente es un deseo de conexión con otro. Un subtipo sexual, por más éxito que tenga en la vida, jamás se sentirá completo si no tiene una pareja. Paradójicamente, este ámbito es en el que tienen más problemas. Como mencioné antes, las personas con este instinto como primario buscarán satisfacer sus deseos o a alguien que lo haga por ellos. Por eso para este instinto resultan tan importantes la atracción interpersonal y la vinculación emocional. Hay también un fuerte deseo de satisfacción sensual-sexual.

			Suelen ser personas intensas, como una polilla atraída por el fuego o como un enchufe de alto voltaje, y pueden «hacer el amor» con un sándwich, un libro o con cualquier cosa que los apasione. Si un subtipo sexual está haciendo algo que lo entusiasme, puede, por ejemplo, saltarse una comida sin darse cuenta (cosa que es muy poco probable que le ocurra a un subtipo autoconservación).

			Hay un mito acerca de que los subtipos sexuales son los más intensos y agresivos de los tres instintos; sin embargo, esto no es tan así en la realidad y dependerá más de la pasión dominante que del instinto. Así, en el caso de los eneatipos 1 y 6 —por mencionar un ejemplo— esto se cumple, pero en el caso del 3 y del 9, ocurre que son los menos agresivos de su tipo (aunque ambos subtipos pueden tener estallidos repentinos de agresividad). Esto en realidad tiene más que ver con la intensidad con que se haya liberado o distorsionado el «subimpulso agresivo», al que nos referiremos más adelante

			Aunque a simple vista pareciera que las personas con el instinto sexual dominante emplearan toda su energía en las relaciones —sobre todo íntimas—, en términos energéticos, la dirección primordial del instinto sexual es hacia la satisfacción y el placer. Muchas veces los sexuales confunden amor con simple deseo por lo que les será muy difícil admitir que solo han tenido sexo por simple «calentón».

			Este instinto también se puede encontrar a menudo en la literatura eneagramática como «uno a uno», «íntimo» e incluso «transmisor». Pero, como dice Claudio Naranjo, «Llamemos a las cosas por su nombre: sexual es sexual».

			Los Schmitt —y esta es quizás la aportación más notable de esta pareja de investigadores— dividen a este subtipo, a su vez, en dos variantes en función de su energía: los sexuales Venus, más seductores, histriónicos y dependientes emocionalmente, y los sexuales Marte, con una energía mucho más aguerrida, agresivos e intensos. Sus nombres no tienen nada que ver con la astrología, sino con los arquetipos de lo masculino (el dios Marte) y lo femenino (la diosa Venus). También existen los llamados «dobles sexuales», una combinación explosiva que tienen el sexual Venus y el sexual Marte combinados como primarios.

			Los sexuales Venus, pertenecientes a la familia budista Padma o Pema —término que significa «flor de loto»— motivados por el deseo y la pasión, suelen ser personas carismáticas y con un magnetismo personal, con una atracción por todo lo que sea glamoroso. Son encantadores, afables, empáticos, intuitivos, románticos y, sobre todo, muy seductores; sin embargo, en su aspecto «corrupto», el deseo se transforma en obsesión (al mejor estilo Atracción fatal). La pasión se vuelve devoradora, ardiente y destructiva; afloran los celos y la posesividad; hay una dependencia emocional excesiva y un terror al abandono que puede llevar a conductas adictivas, melancolía y depresión, inestabilidad y labilidad emocional, manipulación, frivolidad, lujuria, histeria y, en casos extremos, erotomanía, lascivia y perversión. La sensación de desolación, desesperanza y abandono lo tiñe todo.

			Los sexuales Marte, en cambio, pertenecen a la familia Vajra («diamante», por su dureza, indestructibilidad y transparencia a la vez). En líneas generales son personas aguerridas, que van por lo que quieren, con mucha claridad de mente y un alto sentido del deber y la justicia. Al igual que los sexuales Venus son apasionados, pero esta es una pasión ardiente, de fuego, mientras que la de los Venus es de agua, como un tsunami. Son francos y tienen una visión penetrante de las cosas; les gustan el orden y la disciplina. Por lo que respecta a su aspecto corrupto, los suele dominar la cólera, que puede ser ardiente o fría, pero en ambos casos, destructiva; son personas peleonas y buscapleitos. Para ellos todo está teñido de agresividad, rabia u odio; se vuelven duros y dogmáticos, no cuenta ninguna otra opinión que la de ellos mismos; muestran mucha psicorrigidez y rigor y, sobre todo, intransigencia. Se caracterizan por la impaciencia, la frialdad, la distancia y el exceso de análisis, y son imprudentes ante el peligro. Cabe aclarar que cualquier eneatipo con un fuerte sexual Marte como instinto predominante puede parecer un pseudo-Ocho.

			Palabras claves: atracción, deseo, relaciones, energía, pasión, amor, enamoramiento, unión, química, autoestima, impulsos, chispa, encanto, carisma, seducción, celos, avasallamiento, intensidad.

			Sin duda, Sense8 es la serie que representa más emblemáticamente el instinto sexual, sobre todo el rasgo de «conexión» con el otro: de un día para otro, ocho personas de distintas partes del mundo que no se conocen entre sí se encuentran conectadas mental, emocional y espiritualmente, viviendo cada una de ellas las experiencias de los otros siete. Los sensates tienen las sensaciones muy desarrolladas y se dejan llevar con facilidad por sus deseos. Eso sin mencionar las artísticas escenas eróticas dirigidas por las hermanas Wachowski: el summum de cualquier subtipo sexual.

			Imagino que, a estas alturas, ya muchos de vosotros estaréis convencidos de haber identificado vuestro instinto dominante. Pero, cuidado: ya sabemos que el eneagrama es tramposo y la cosa se complica (¡si no, no sería eneagrama!), ya que hay algunos eneatipos que mimetizan la energía de un cierto instinto. Tomemos como ejemplo los eneatipos 2 y 3, los más claros de lo que me propongo mostrar.

			El E3 es un eneatipo eminentemente social y muchas de las cuestiones que afectan al tipo tienen que ver con su imagen social, su estatus y el modo en que es visto por sus pares, algo que también es muy característico de los subtipos sociales. Aunque todos los Tres compartirán estas angustias en mayor o menor grado, será para el 3 social (un «doble» social o social reloaded, como me gusta llamarlo) para quien esto se convertirá en una cuestión de vida o muerte.

			Mientras tanto, los E2, sean del subtipo que sean, tenderán a la seducción, a las relaciones y a la búsqueda de intimidad, algo que emula las características del instinto sexual. Sin embargo, el 2 sexual (exactamente, lo has clavado: el sexual reloaded) se arrojará como una polilla al fuego en estos asuntos.

			Por eso, y aunque suene paradójico —ya que siempre digo que los tipos y subtipos son unívocos— es muy importante elucidar qué es del tipo y qué es del subtipo.

			Instintos y eneagrama

			Cuando se combinan las tres categorías de instintos descritas con el eneagrama surge lo que conocemos como los veintisiete subtipos, matizando la forma y la energía en que se presenta el rasgo principal o pasión, según sea el predominio de la intensidad de cada impulso instintivo. Por ejemplo, en el eneatipo Dos —el orgullo— la seducción, rasgo característico de este tipo de personalidad, se manifestará de tres formas distintas según el instinto dominante.

			El instinto se enferma cuando «se apasiona», es decir, cuando al igual que un parásito, es «fagocitado» por nuestra pasión principal. Así, siguiendo con el ejemplo del eneatipo 2, la pasión —entendida como «distorsión emocional»— del orgullo «fagocita» el instinto sexual, el cual se expresa en forma de «seducción» o «conquista» (pero desde una manera egoica, neurótica y no desde un erotismo «sano»).

			Si bien el instinto primario es uno solo, a lo largo de la vida se pueden apasionar distintos instintos. Me pondré como ejemplo yo mismo: mi instinto básico es el sexual, pero, por motivos laborales y profesionales, hubo una época de mi vida en la que mi instinto apasionado fue el social, lo que me hizo creer —cuando comencé con el eneagrama— que pertenecía al subtipo social de mi rasgo. Luego, con un trabajo muy pero que muy profundo —que incluyó un combo de terapia gestáltica16, Rebirthing17 y proceso Fischer-Hoffman,18 entre otros— descubrí que, en realidad, mi instinto «primario», básico y más apasionado era el sexual. Hoy día, por ejemplo, estoy viviendo en otro país, y el que lucha por primar es, obviamente, mi instinto de conservación. La idea es, con el trabajo personal, llegar a tener los tres instintos equilibrados y que emoción, acción y pensamiento estén alineados de manera congruente.

			Veamos a continuación algunas características de los instintos aplicados al eneagrama:

			
					Los instintos no poseen un centro superior, pertenecen al centro inferior, al de la acción o visceral.

					Si el eneatipo marca la identidad global, el subtipo marca la identidad específica, con todas sus cuitas, matices y florituras.

					Cada combinación de eneatipo e instinto da lugar a una pasión satélite que se convierte en el principal foco de atención del sujeto, en una necesidad imperiosa e insaciable que moviliza las acciones a lo largo de la vida.

					Los otros dos instintos se viven también desde la pasión dominante. Es decir, si yo soy un 6 sexual y mi pasión satélite dominante es la fuerza, mis otros dos instintos no se van a vivir desde otros tipos, sino desde el mío. Tanto el instinto de autoconservación como el social se vivirán también desde la pasión del miedo y sus respectivas pasiones satélites, calor y deber, respectivamente.

			

			Hay una tendencia que se ha generalizado en una gran parte del mundo eneagramático —famosos profesores incluidos— y que consiste en pensar que los instintos son independientes y se pueden combinar como si fueran piezas de un puzle. Es decir, por ejemplo, toman la pasión del miedo, por un lado, y el instinto social, por otro, y dicen: «A ver, el miedo busca seguridad; el instinto social tiene que ver con los grupos». Entonces, para ellos, el resultado es un tipo de 6 que busca la protección de los grupos y los rasgos que supuestamente se derivarían de esto: pasión por la amistad, lealtad a los grupos, calidez, etc. Lamentablemente, este es un gran —y común— error y se debe a la falta de investigación empírica, y, sobre todo, de profundidad, que afecta al eneagrama. Por eso siempre destaco el trabajo de Claudio Naranjo y sus discípulos, que, usando los seminarios del programa SAT como grandes laboratorios, parten de la experiencia para luego conformar la teoría. El eneagrama obra a veces en formas misteriosas y resulta que el 6 que busca la protección de sus seres queridos y sus amigos no es el social, sino el autoconservación, que en su incesante búsqueda de protección va estableciendo alianzas cálidas con todo el que se le cruce. El 6 social tiene más que ver con una búsqueda de orden establecido, como veremos más adelante, en la parte dedicada a los subtipos.

			Por eso, en mi opinión y la de otros eneagramistas que investigan los subtipos hace años, como mi amiga Bea Chestnut (autora del libro The Complete Enneagram), el subtipo y el tipo son «unívocos», es decir, que uno no puede ser sin el otro. Siendo el instinto tan básico, tan primario y tan inconsciente, es muy difícil que se pueda deducir el instinto primario a primera vista.

			Un poco de Reich

			Antes de seguir, me gustaría dedicar unas palabras a la figura de Wilhelm Reich19 y su teoría de la bioenergética (continuada luego por Alexander Lowen)20 que desde hace unos años se ha incorporado al mundo del eneagrama y a la cual estoy comenzando a adherirme fervientemente. No me adentraré en la historia de Reich, a pesar de que es muy interesante, pero sí lo haré brevemente en la teoría que desarrolló.

			Para Reich, el temperamento es la base energética con la que venimos al mundo. Es decir, es congénita. El temperamento se irá asentando en la estructura corporal y se desarrollará a lo largo de la vida en los diferentes aspectos del ser humano: psicológico, emocional, energético y corporal. Para el autor hay una energía vital orientada a la vida, que es el impulso que orienta a todos los seres vivos hacia el placer y la satisfacción. Esta energía, a la que Reich llama «impulso unitario», se maneja con una dinámica polar de «tensión versus relajación»: la tensión que se genera de la búsqueda del placer y la relajación al encontrar la satisfacción. Obviamente, esto sucede en un estado óptimo del ser humano. Pero, lamentablemente, a lo largo de la vida del individuo esta dinámica se ve distorsionada por diversos factores que tienen que ver con los dos subimpulsos que están contenidos en el impulso unitario: el subimpulso tierno y el subimpulso agresivo.

			El subimpulso tierno nos proporciona básicamente el contacto amoroso con nosotros mismos. Nos permite percibir las variaciones en la polaridad dinámica «tensión vs. necesidad» (displacer) y «satisfacción vs. relajación» (placer). Nos hace tomar conciencia de nuestras necesidades básicas y su satisfacción, además de informarnos sobre nuestras emociones. Nos conecta con nosotros mismos. Según Lowen, permite el arraigo de un narcicismo primario (amor hacia uno mismo). El óptimo desarrollo del subimpulso tierno nos permite un contacto «tierno» con nosotros mismos y con los demás.

			El subimpulso agresivo (no confundir agresión con violencia)21 nos equipa con la capacidad de dirigirnos hacia lo que queremos para satisfacer las necesidades que el subimpulso tierno detectó. Nos da la posibilidad de movernos hacia la satisfacción de nuestras necesidades.

			El buen desarrollo de este subimpulso hará que seamos capaces de satisfacer nuestras necesidades de manera autónoma. La distorsión en su fluir resultará en conductas de pasividad o sumisión, o de rebeldía y violencia, incluyendo impulsos hostiles como la rabia, la ira, la cólera e incluso el odio. Ambas reacciones tienen que ver con la dependencia.

			Tanto el subimpulso tierno como el subimpulso agresivo son inseparables y unívocos, es decir, que ocurren entre sí. El subimpulso agresivo posee componentes tiernos y viceversa. Ambos convergen en el Impulso unitario, que nos dirige hacia la vida y que, si funciona de manera óptima, nos provoca un sentimiento de confianza básico en la vida y en nosotros mismos.

			El carácter se forma como un modo particular de afrontar las frustraciones que la realidad nos proporciona a partir del nacimiento.

			Cuando alguna perturbación obstaculiza la alternancia entre relajación y tensión, tanto en lo referente a la satisfacción de las necesidades como en la obtención de la relajación y el placer, aparece la angustia, que no es ni nada más ni nada menos que lo que Reich llama «una expresión de la estasis energética». Eso significa que, en vez de «dejarlo fluir», «gestionamos» el impulso unitario, produciendo desajustes que devienen en distorsiones emocionales (las llamadas «pasiones» en el eneagrama), cognitivos (fijaciones) y corporales (biotipos) que darán lugar a cada eneatipo.

			La reorganización del impulso original funciona como un mecanismo de defensa ante los «insoportables» efectos internos de la frustración: pulsiones, sensaciones, sentimientos y emociones.

			Según Wilhelm Reich, «la presión del mundo exterior produce en la persona una escisión del impulso unitario».

			Entre los eneagramistas que suscriben esta teoría, mi favorito es el psiquiatra, psicoterapeuta y eneagramista español Juan José Albert, quien en su excelente libro Ternura y agresividad22 establece que la estructuración del instinto dominante, y la dirección primordial del subimpulso agresivo,

			depende pues de los múltiples factores familiares, sociales y escolares que inciden sobre la disposición energética y psico-emocional con que la naturaleza del niño llega al momento edípico, y que se desarrollarán durante el mismo. Tal estructuración estará fundamentalmente dirigida hacia el ámbito en que el niño encuentre más satisfacciones, o menos dificultades para satisfacerse, es decir, menos frustraciones. Lo que en general depende de la dirección que en ese momento histórico tengan los intereses familiares.

			Sostiene Albert que, en caso de que el niño se sienta suficientemente apoyado para conseguir esos intereses, se identificará con ellos, con el objetivo de autosatisfacerse por medio de la satisfacción de los progenitores. En caso contrario, esto es, cuando el niño sienta que carece de esa capacidad, buscará otra forma de lograrlo, seguramente relacionada con la carencia principal en su familia. Esto sucede así

			porque tal déficit deja abierto un espacio que puede pasar a ser ocupado por el niño. […], el resultado será la adopción de una posición defensiva mediante una actitud de rebeldía activa o pasiva más o menos manifiesta.

			Posteriormente en el adulto, con la elección del instinto ya determinada, sus intereses preferenciales, su mayor disposición energética y su más intensa fuente de gratificación y de frustración, estará relacionada con el instinto dominante en detrimento de los otros dos.

			Todo ello explicaría el desequilibrio existente en las relaciones con uno mismo y con los otros, y la insatisfacción que esa descompensación genera, que se intentará equilibrar con una disposición aún mayor hacia el instinto dominante, lo cual potenciará aún más el desequilibrio. Concluye Albert:

			La obtención de un saludable estado de armonía pasa necesariamente por el equilibrio energético de los tres instintos, siendo este el único modo de que podamos satisfacer adecuadamente nuestras necesidades en todos los ámbitos de las relaciones humanas.

			

			
				
					12	La parte «bestial» del Dr. Jekyll en el libro de R. L. Stevenson El extraño caso del Dr. Jekyll y Mr. Hyde.

				

				
					13	Apoyo.

				

				
					14	Ivan Pavlov (1849-1936), fisiólogo ruso famoso por su ley del reflejo condicionado.

				

				
					15	Durán, Carmen, y Catalán, Antonio. Eneagrama: los engaños del carácter y sus antídotos. Barcelona: Kairós, 2009.

				

				
					16	Terapia que se inscribe dentro de la psicología humanista, creada por el alemán Fritz Perls y que, a diferencia del psicoanálisis, se centra en el «aquí y ahora». La palabra Gestalt viene del alemán y se podría traducir como «forma, configuración, estructura…».

				

				
					17	Renacimiento: técnica terapéutica creada por el norteamericano Leonard Orr, mediante la cual, a través de ejercicios de «respiración consciente» y «pensamiento creativo» se trata de revivir el momento del parto.

				

				
					18	Técnica terapéutica creada por Robert Hoffman en los años sesenta del siglo xx y que se basa en la sanación de los vínculos y las relaciones, parentales principalmente.

				

				
					19	Wilhelm Reich (1897-1957), controvertido psicoanalista estadounidense de origen austriaco, creador de la teoría orgónica que sentó las bases de la bioenergética.

				

				
					20	Alexander Lowen (1910-2008), médico y psicoterapeuta estadounidense conocido principalmente por sus estudios sobre análisis bioenergética.

				

				
					21	La violencia es la manifestación «hostil» de la agresión.

				

				
					22	Juan José Albert: Ternura y agresividad: carácter, gestalt, bioenergética y eneagrama. Barcelona: Ediciones La Llave, 2014.
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Los 27 subtipos

			Seguramente ha llegado el momento que todos vosotros estabais esperando: la descripción de los veintisiete subtipos del eneagrama. Obviamente he tratado de acotar, organizar y editar la información que he reunido a lo largo de los años, para que fuera de fácil lectura y comprensión.

			La información que he recolectado y sobre la cual he investigado se basa primordialmente en el trabajo de Claudio Naranjo, al que adhiero como columna vertebral en mi camino, aunque en el devenir del mismo también fui descubriendo otras cosas y sumando otras aportaciones que me han parecido interesantes, como la de los Schmitt. Pero siempre la columna vertebral que yo uso es la línea naranjiana, ya que fue el doctor Naranjo quien dio forma a los subtipos.

			Algunos dirán que la mirada que hago de los subtipos es muy negativa, por llamarla de alguna manera (aunque he tratado de ponerle un poco de humor a cada uno). Jung dijo algo a lo que me adhiero totalmente: «No es posible despertar a la conciencia sin dolor. La gente es capaz de hacer cualquier cosa, por absurda que parezca, para evitar enfrentarse a su propia alma… Nadie se ilumina fantaseando figuras de luz, sino haciendo consciente su propia oscuridad».

			En resumen, si alguien no ha sentido la llamada «caída del ego», es muy probable o que no esté bien tipificado o que el trabajo no le sirva de mucho. Si se dice que «la letra con sangre entra», yo estoy convencido —siempre sobre la base de mi experiencia— de que el eneagrama también.

			Al principio de cada capítulo he situado versos de canciones de distintos musicales (otra de mis pasiones y parte de la cultura pop) que, de un modo u otro, representan la esencia del subtipo. Eso no significa necesariamente que el personaje que canta la canción sea de ese eneatipo: aunque en la mayoría de los capítulos sí lo sea, en algunos es solo la canción la que hace referencia al carácter, pero no quien la canta; lo mismo sucede con las frases de cabecera.

			En cada subtipo he decidido hacer justicia y nombrar cada pasión satélite por su autor: Ichazo, Naranjo y los españoles Durán y Catalán, a quienes he mencionado al principio de este libro y me parecen que han hecho un trabajo estupendo con la revisión de esas pasiones. En muy pocos casos he agregado la que yo considero la más acertada, sobre la base de mi experiencia personal, por supuesto, ya que me parece que define mejor la motivación o rasgo principal del subtipo.

			A lo largo del libro también encontraréis ejemplos de personajes tanto de la vida real como de la ficción. Todos los ejemplos que aparecen son especulativos y, por supuesto, mi visión puede diferir de la de otros autores. Los ejemplos que uso de los personajes son, en algunos casos, bastante extremos. Esto no quiere decir que todos los representantes de ese subtipo sean así, pero los ejemplos son muy gráficos y tienen una finalidad didáctica. Y a veces, crudísimos.

			Asimismo observaréis que algunos capítulos son más extensos que otros, algo en lo que influyen diversos factores: primero, hay algunos tipos sobre los que hay mucha más información que sobre otros (por ejemplo, no muchos 8 autoconservación suelen asistir habitualmente a talleres de desarrollo personal, por lo que la información «de campo» sobre ellos es escasa); segundo, hay subtipos en los que casi toda la personalidad característica se concentra en dos o tres rasgos principales, de los cuales derivan los demás, mientras que otros subtipos son más bien «multifacéticos» y despliegan todo un arco iris de rasgos de personalidad.

			No he incluido el «camino de sanación» para cada subtipo; considero que eso es algo que solo se puede experimentar con un gran y profundo desarrollo personal y no por medio de una lectura.

			Este libro está dedicado a los veintisiete subtipos del eneagrama, razón por la cual no he desarrollado cada tipo en sí. No obstante, y nobleza obliga, por si este libro cayera en manos de alguien recién llegado al eneagrama, hago una pequeña introducción en cada capítulo. Antes de aprender los subtipos, es imprescindible manejar y entender bien las nueve pasiones.

			¡Atención, spoilers! Dicen que aquel que avisa no es traidor. El quid de este libro es que constituye una mirada de los 27 subtipos a través de la cultura popular, lo que incluye un sinfín de series, películas y libros. Por lo tanto, Bajas pasiones está repleto de spoilers. Inevitablemente.

			Es probable que os llame la atención el orden en que explico los eneatipos. Sin embargo, no es aleatorio y tiene su lógica: ese orden, que es el mismo en el cual los expongo en los talleres presenciales que imparto, va desde los que más diferencias poseen entre sus subtipos (6, 4 y 3) hasta los más «monocromáticos» (8, 9 y 5).

			Vamos a adentrarnos ya en esos 27 fascinantes subtipos de personalidad, analizando —y, sobre todo, tratando de entender— sus miserias, sus zonas oscuras y sus ideas locas. Espero que lo disfrutéis, como yo he disfrutado escribiéndolo.

			¡Que comiencen los juegos!23

			

			
				
					23	Let the games begin: frase popularizada en la saga de Los juegos del hambre.

				

			

		



			4
E6
La pasión del miedo y sus subtipos: imaginar lo peor

			El miedo se manifiesta en el eneagrama como una ansiedad constante, un estar alerta con la sensación de que algo malo puede pasar en cualquier momento si uno se descuida, creando fantasmas que no existen. Suele venir acompañado de duda, ambivalencia (uno de los caracteres más polares del eneagrama), desconfianza y mucha, pero mucha, actividad mental. Para el 6, el mundo es un lugar peligroso y hay que estar siempre atento y vigilante ante los peligros.

			Gobernados por el miedo, la duda y la sospecha, los Seis buscarán fervientemente una causa, un líder o un grupo, al que servirán con gran fidelidad y lealtad, con la esperanza de que los elegidos sean capaces de protegerlos contra los peligros y las incertidumbres de la vida. Sin embargo, al menor indicio de peligro o inseguridad, las lealtades del Seis cambiarán en un pis pas. Como veréis, queda muy lejos de ser «el leal» que nos quiere vender a toda costa el eneagrama azucarado.

			Sus miedos son muy numerosos —aunque tienen más que ver con «miedos existenciales» más que con peligros reales o fobias— y por eso, siempre están hipervigilantes y a la espera de que algo malo suceda. Aunque cualquiera puede ser el enemigo, sus peores enemigos son ellos mismos, ya que tienen tendencia a la autoculpa, la autoinvalidación y la autooposición, borrando con el codo la decisión que acaban de escribir con la mano tan solo cinco minutos antes. No obstante, dado su mecanismo de defensa de la proyección, no dudarán en culpar al otro cuando la sensación de culpa interna sea insoportable.

			Este es el eneatipo en el que los subtipos tienen más matices entre sí, hasta llegar a parecer tres eneatipos distintos: hay un Seis totalmente fóbico, otro totalmente contrafóbico y un tercero que alterna entre ambas opciones. Aunque viniendo de un Seis, todo siempre puede significar lo opuesto…

			



6 autoconservación: nadando en un mar de dudas

			Look at me, I’m Sandra Dee
Lousy with virginity
Won’t go to bed
Till I’m legally wed
I can’t, I’m Sandra Dee

			Watch it, hey, I’m Doris Day
I was not brought up that way
Won’t come across
Even Rock Hudson lost
His heart to Doris Day. 24

			Rizzo, «Look At Me I’m Sandra Dee», Grease

			PASIÓN SATÉLITE: calor (Naranjo); armonía (Durán/Catalán)

			Descriptores del rasgo: amigables, angustiados, ansiosos, anticonflictos, asustadizos, buscan protección, cálidos, culposos, débiles, delicados, dependientes, despistados, disciplinados, dispersos, dubitativos, gentiles, indecisos, inseguros, leales, les cuesta pedir, miedosos, nerviosos, obedientes, reprimidos, resentidos, simpáticos, serviles, suaves, sumisos, susceptibles, tiernos, tímidos, vulnerables.

			«Creo que es hora de que me dé una de mis jaquecas y huya como la cobarde que soy».

			Nomi Marks, Sense8

			No creo realmente que la rubia Doris Day —mencionada en la canción— haya sido una timorata y obediente Seis autoconservación (las malas lenguas dicen que la ferviente republicana Doris Mary Ann Kappelhoff —su verdadero nombre— no tenía nada que ver con sus virginales personajes y que en la realidad era mandona, exigente y perfeccionista, lo cual la emparenta más con el eneatipo Uno). Tampoco es 6 conservación el personaje de Sandy —en realidad una «vanidosa encubierta», la rubicunda protagonista de Grease, de quien se burlan en la canción. Ni siquiera es de ese subtipo la rebelde Rizzo —una 8 sexual— que canta el tema para molestar a la —aparentemente— virginal all-american girl Sandy.

			Sin embargo, la canción «Mírenme, soy Sandra Dee» nos habla de una chica buena, fiel, correcta, respetuosa e ingenua. Una chica cálida y obediente que no será capaz de transgredir las reglas y que desarmará a los bullies de turno con su acogedora y frágil disposición. En síntesis, toda una 6 calor.

			El 6 autoconservación —o 6 «calor»— es como un osito de peluche que te desarmará con su calidez para que no le ataques. En estos 6, la pasión del miedo se manifiesta en forma de inseguridad y duda, y el foco en el área de la preservación está puesto en ser protegidos. Este es el Seis arquetipo del «fóbico» o miedoso, que vive en un mar de dudas e inseguridades. Si más adelante veremos que los otros dos subtipos del Seis ven la vida en extremos de blanco o negro, el 6 autoconservación, en cambio, la verá en varios tonos de grises, sin decidirse finalmente por ninguno.

			Búsqueda de calor y armonía

			La persona 6 autoconservación necesita mucha protección. Su principal idea loca es esta: «Si soy cálido y tierno, no me van a lastimar». La estrategia de este Seis es mostrarte lo inofensivo y bueno qué es —llegando incluso a ser servil—, como ese perrito doméstico que te muestra la panza en señal de confianza y sumisión. Este carácter está en una búsqueda constante de calor y armonía. Para ello establece alianzas, ya que siente la necesidad de estar en grupo (el grupo equivale a protección). Justamente por esto —«gentileza» del eneagrama azucarado— se suele dar la confusión de considerar este subtipo como social. Pero como hemos explicado en la parte de los instintos, los subtipos sociales tienen más que ver con comparación y jerarquía, mientras que los autoconservación están necesitados de seguridad y protección, que es justamente lo que busca el 6 autoconservación en en los grupos. El 6 autoconservación se relaciona con el grupo a través de la calidez y los buenos vínculos; el 6 social, en cambio, más frío y rígido, se relaciona con el grupo a partir de una misma línea de pensamiento y de normas y reglas en común.

			A diferencia de los otros dos subtipos, estos Seis son cálidos, con buen humor y siempre dispuestos; inseguros, dudosos, ansiosos, confiables y un poco despistados. Suelen ser divertidos y con un humor autodeprecativo (hasta yo diría que hay algo asietado en ellos). Son muy amigables, y en sus amistades buscan un vínculo de intimidad y confianza al cual ellos responderán con el apoyo incondicional que brindan los aliados. Conciliadores y pacíficos, les asustan mucho la rabia, la agresión, la provocación y la confrontación, pero sobre todo, y muy especialmente, la intensidad, que es sinónimo de dar rienda suelta a lo instintivo, ese monstruo tan temido para todos los Seis.

			El summum del 6 autoconservación es lograr crear un microcosmos, cálido y familiar, donde no haya enemigos y en donde se pueda sentir el abrazo de una familia y la camaradería de los amigos. Necesita la armonía del entorno para salir de la sensación de amenaza y peligro; sin embargo, cuando esta armonía se rompe, pueden llegar a ponerse agresivos.

			Un ejemplo de esta estrategia de calor y armonía es el sempiterno «chico majo» Steve Brady (David Eigenberg) de la serie de HBO Sex and the City, quien le hace vencer a la rígida Miranda25 (otra 6 pero del subtipo prusiano) sus prejuicios de que ningún hombre es fiel y, aún menos, fiable, y por eso no cree en las relaciones. Sin embargo, el barman Steve, con su calidez y buena onda y, sobre todo, incondicionalidad, «desarma» a la pesimista y pragmática abogada pelirroja de Manhattan.

			Mar de dudas: indecisión patológica y dependencia extrema

			Willy Gilligan (Bob Denver), el patoso marinero protagonista de La isla de Gilligan, es el epítome de un 6 autoconservación. Asustadizo, torpe, cálido, amigable, una masa de nervios y ansiedad y con una portentosa imaginación para inventar catástrofes.

			Al igual que el inocente Gilligan o la dubitativa Soledad Dolores Solari,26 personaje genialmente interpretado por el brillante cómico argentino Antonio Gasalla, los 6 autoconservación nunca están seguros de nada. Cualquier decisión que tengan que tomar los hará ahogarse en un mar de incertidumbre y dudas. Por lo general, nunca se sienten preparados ni capaces de nada y dan miles de vueltas antes de tomar una decisión o, aún peor, de emprender una acción.

			Suelen mostrarse dubitativos al hablar; preguntan todo porque no están seguros de nada. La certeza es para ellos un misterio oculto, un oráculo griego que hay que interpretar; pero esas interpretaciones pueden poseer varios significados. Aunque, como con todo lo que se dice sobre los Seis, también puede ser lo contrario, ya que en contadas ocasiones este subtipo podrá sorprender con alguna reacción alocada, transgresora o inesperada, especialmente si tienen el instinto sexual como segundo.

			En esta indecisión e inseguridad se los puede comparar con las liebres que se quedan «congeladas» en mitad del camino, encandiladas y atontadas por las luces de un coche que viene de frente, y que no saben hacia dónde correr. El miedo y la ansiedad congelan, paralizan, desconectan. Digamos que si los 1 autoconservación hacen que uno se ponga tan tenso como ellos, los 6 calor generan que, muchas veces, den ganas de sacudirlos y abofetearlos, a ver si así reaccionan (ya que, además, suelen negar casi todo).

			No pocas veces, pueden ser bastante pesimistas, quejosos y negativos, y hasta caer en el desánimo, la melancolía y la tristeza (eso puede hacer que en ocasiones se confundan con el 4 del subtipo social). No es más que otra estrategia extrema para generar lástima y desprotección y lograr de esta manera su objetivo último: que los demás los protejan. O, al menos, que no los ataquen.

			En el 6 autoconservación, la búsqueda de afecto se apasiona generando una actitud de dependencia exagerada en un adulto. Suelen acercarse a gente mucho más extrovertida o segura que ellos, que por lo general les sirven de «guía externa» y muchas veces los impulsan a actuar. Es como si las amistades o las parejas, además de cómo protección, les sirvieran como trampolín para emprender la acción. La seguridad viene desde fuera, no desde del interior. Esto conlleva escudarse en los demás para no tener que hacerse cargo de las propias decisiones. Es decir, si algo sale mal, la culpa siempre será del otro, nunca del 6 autoconservación. Paradójicamente, no es infrecuente que los miembros de este subtipo asuman culpas ajenas, y, aunque no hayan hecho nada, actuarán como si fueran culpables. Así le ocurre a «la Tere» (Marta Aledo), la entrañable yonqui de la serie española Vis a vis y un decálogo de los rasgos de este 6 llevados al extremo, quizás la más «buena» y culpógena de las reclusas del penal de Cruz del Sur.

			Es parte de la ambivalencia del tipo, que en este subtipo está bien marcada y visible. El juego de «ni sí ni no, ni blanco ni negro» se convierte en el juego de la vida para este carácter.

			Vamos a fijarnos en el caso de Kristine, una de las esperanzadas bailarinas del musical A Chorus Line, en su versión teatral, ya que en la película, por desgracia, no incluyeron su canción. (Como anécdota, una aún desconocida Madonna se presentó al casting de esa misma película, pero fue rechazada por el director, Richard Attenborough, muy probablemente un Uno). Kristine es una insegura pero excelente bailarina, quien, pese a competir con otras bailarinas más carismáticas y seguras de sí mismas, como la arrolladora Sheila (un gran ejemplo de 2 sexual) o la sexy y carismática Val27 (exacto…, la que canta «Tetas y culo»), queda seleccionada entre los semifinalistas de la audición, gracias a su simpatía y su candor (además de que es una excelente bailarina, por supuesto).

			Dulce, candorosa, dispersa, nerviosa, simpática e inocente, pero, sobre todo, muy dependiente de su marido —un bailarín chulo del Bronx, quien en la canción «Sing!» le termina, literalmente, todas las frases—, Kristine cumple a rajatabla con todos los rasgos descriptos anteriormente.

			Justamente, el primer adjetivo con el que se describe a Kristine en las fichas de casting,28 es una palabra en inglés —prácticamente intraducible en español— que define bien a los 6 de este subtipo y es Wide-Eyed, que se traduciría literalmente como «ojos bien abiertos» pero que es un adjetivo que describe a una persona con una mirada temerosa, inocente y sorprendida, todo junto, como la mirada de la liebre encandilada por los focos del automóvil que la va a arrollar o del cervatillo que está a punto de ser sacrificado.

			Ambivalencia y temor a la autoridad

			Los 6 calor viven dos polos opuestos: uno externo, en donde se muestra una fachada de calidez, dulzura, serenidad, pacifismo, conciliación, y otro interno, donde reinan el infierno del miedo, la culpa y la angustia que los hacen vivir atormentados. Sin embargo, por miedo a defraudar y decepcionar a los suyos —a los que suele tener idealizados—, rara vez se permite sacar fuera lo tortuoso que les pasa por dentro, desconectándose de la realidad tirana y opresora que los asusta y angustia. Para estos Seis, la mente va por una autopista y el corazón por otra, por lo general, ¡en dirección contraria!

			En esta ambivalencia tortuosa de este subtipo puede darse a veces el caso de esa persona que es un manso corderito en la calle y en el trabajo, dominado por su jefe, objeto de bromas por parte de sus compañeros, y que luego, cuando llega a su casa, se transforma en un ogro con su familia, pues gritando puede sentir algo de poder y fuerza. (Y no sé por qué me viene a la cabeza, mientras escribo esto, el resonado caso Barreda.29 ¿Será «Conchita» un 6 autoconservación?).

			Respecto a la relación con la autoridad —que en el eneatipo 6 es el tema— hay un gran respeto y temor hacia ella, desplegado en forma de una excesiva complacencia y obediencia. Este Seis es muy obediente y sumiso. Para él, lo que diga la autoridad será palabra sagrada. Al menos, hasta que venga una autoridad más fuerte y que le asegure mucha más protección.

			Muchos Seis de este subtipo sienten que están siendo observados siempre por un Dios que todo lo ve, pero no un Dios benévolo y magnánimo, sino ese Dios del Antiguo Testamento, colérico y punitivo, farisaico y violento, que no dudará en castigar no solo a los pecadores, sino a cualquiera que se porte un poco menos que bien o se salga un pelín de las normas establecidas. La frase «Dios te va a castigar», cual funesta profecía, se hace carne y eco en la psiquis de los 6 autoconservación.

			Sin embargo, no todos los 6 autoconservación son buenecitos e ingenuos ositos de peluche. Tomemos, por ejemplo, el caso de Lidya Rodarte-Quayle (Laura Frasier), la principal antagonista de la temporada final de la serie Breaking Bad, ejecutiva de la corporación Madrigal Electromotive, y asociada al imperio de drogas de Gus Fring. Una mujer muy nerviosa, tensa, insegura y bastante paranoica, quien no dudará en eliminar —siempre a través de terceras personas— a cualquiera que represente una amenaza para su seguridad, así como también cambiar su juego (y de aliados) una y otra vez. Notable es la escena en la que, después de una masacre —orquestada por ella misma— pide que la ayuden a caminar con los ojos cerrados porque le da terror ver los cuerpos muertos.

			Otra 6 autoconservación totalmente desquiciada por su miedo devenido paranoia es la señora de The Eyrie, en la épica serie de HBO Juego de tronos, Lysa (Tully) Arryn (Kate Dickie). Lo paradójico de Lysa es que, en su neurótica búsqueda de calor, protección y seguridad, genera a su alrededor, especialmente en la gente que la rodea, todo lo opuesto.

			April & George

			El bueno de George. La virginal y santurrona April. Los dos mejores ejemplos en la televisión de este subtipo se encuentran, curiosamente, en la misma serie. Ellos son los cirujanos George O’Malley (T. R. Knight) y April Kepner (Sarah Drew), de la serie Anatomía de Grey.

			Ambos son cálidos, nerviosos, respetuosos, alegres, inseguros, buenitos, dedicados, obedientes, algo torpes y buenos compañeros. La ansiedad y la duda es un tema clave en ambos; sin embargo, en el caso de April, al tener el sexual como segundo instinto, a veces toma decisiones alocadas, de las cuales se arrepentirá más tarde (culpa del matiz de la contrafobia del sexual mezclada con la ansiedad del conservación). George, en cambio, es más precavido y mucho menos ciclotímico.

			En el caso de George se puede ver bien claro el tema de la «búsqueda de calor». George O’Malley es un «osito de peluche» que, con su cara tierna de niño bueno, va «desarmando» a sus potenciales enemigos con su calidez… y ganando mujeres en el intento. Es el más débil en un grupo de compañeros, todos con personalidades bastante fuertes (a saber: un 6 sexual, una 1 sexual, una 4 autoconservación y una 2 sexual, así que… ¡imaginad!) y muchas veces es el blanco de las bromas. Tan bueno es que se ganó el mote de Bambi.30

			En el caso de April se notan más los rasgos de inseguridad y ansiedad. Sin embargo, April, con su ansiedad, sus nervios y todo, fue la única que pudo hacer retroceder al francotirador que asaltó el hospital matando a mansalva a decenas de médicos y enfermeras, haciéndole ver —quizás en una de las escenas más memorables de la serie— que ella era inofensiva, contándole de su vida y cómo ella era un ser humano (algo que había «aprendido» en el programa de Oprah,31 en esos consejos sobre «Qué hacer si usted se enfrenta a un asesino en serie»). Y en otra ocasión, cuando, el jefe del hospital sometió a los médicos a una prueba para ver cómo se desenvolvían en situaciones de crisis extrema, para sorpresa de todos, la ganadora fue April, quien se convirtió en una excelente cirujana de Trauma, una de las especialidades que requieren más sangre fría y calma… lo que no impide que April, fuera del quirófano, sea una masa de nervios.

			Otros personajes de ficción con el subtipo 6 autoconservación: Glenn Rhee (The Walking Dead); Betty Suarez (Ugly Betty); Samwell Tarly (Juego de tronos); Piper Halliwell (Charmed); Samantha Reilly (Melrose Place); Niki Sanders (Heroes); Willow Rosenberg (Buffy la cazavampiros); Debra Parker (The Following); Oficial Susan Fischer (Orange Is the New Black).

			



6 social: boy scouts… con un lado oscuro

			I stick with real things,
Usually facts and figures.
When information’s in its place,
I minimize the guessing game.
Guess what?
I don’t like guessing games.32

			Dawn, «When He Sees Me», Waitress

			PASIÓN SATÉLITE: deber (Naranjo); orden (Durán/Catalán)

			Descriptores del rasgo: aburridos, acusadores, adaptables, alertas, ambivalentes, analíticos, arbitrarios, controladores y controlados, críticos, cumplidores, desconectados, desconfiados, detallistas, dictatoriales, dubitativos, estructurados, fanáticos, fatalistas, fríos, hiperracionales, justicieros, normativos, obsecuentes, obsesivos, pesimistas, precisos, preocupados, racionales, responsables, reservados, rígidos, rol de buenos, serios, suspicaces, rutinarios, total falta de espontaneidad.

			«Soy solo un chico de Brooklyn».

			Capitán América

			Romeo Santos canta en su canción «Eres mía»: «Ya me han informado de que tu novio es un insípido aburrido, / tú que eres fogata y el tan frío». Ignoro si Romeo sabe de eneagrama, pero resume a la perfección, en dos líneas, la falta de pasión y fuego y la desconexión instintiva características de este subtipo.

			Para muestra, un botón:

			Escena 1; serie Nip/Tuck: el cirujano plástico Sean McNamara (Dylan Walsh) está haciendo el amor con su mujer, de forma mecánica, totalmente desprovisto de pasión, mientras piensa que debe despedir al jardinero latino, porque habla español y es una mala influencia para sus hijos. (Traducción: la verdadera razón por la que Sean lo quiere despedir es porque el jardinero está más bueno que comer el pollo con la mano y a su mujer se le van los ojos cada vez que el hispano corta las plantas con su bronceado torso latino al aire. Solo que Sean jamás lo admitirá… porque él es un «chico bueno»).

			Mientras tanto, la cámara enfoca la cara de su mujer, Julia, totalmente insatisfecha, sin ninguna posibilidad de llegar al orgasmo y deseando que su marido termine pronto.

			Escena 2; serie Breaking Bad: el anodino profesor de Química Walter White (Bryan Cranston) está en la cama con su mujer, Skylar, quien a su vez está subastando por Internet. Skylar decide masturbarlo, pero mientras tanto, como si nada, en una escena de total desconexión, Walt sigue hablando, teorizando y racionalizando con su mejor cara de nada y su característica falta de pasión (pasión que encontrará más tarde al convertirse en un zar de la droga, conectando, de manera psicótica, con su instinto sexual contrafóbico).

			Escena 3; serie: The Walking Dead: el sheriff Rick Grimes (Andrew Lincoln), después de reencontrarse con su mujer, que lo creía muerto, hace el amor con ella, de forma mecánica y aburrida, como una tarea que hay que cumplir. Mientras tanto, su mujer, que había probado al temperamental Shane, el mejor amigo de su marido, espera a que termine con cara de resignación.

			¿Qué tienen en común este cirujano plástico, este profesor de Química y el sheriff devenido líder de la resistencia del apocalipsis zombi? Todos ellos pertenecen al subtipo 6 social.

			Más conocido como «6 prusiano», por su carácter rígido y encorsetado, donde todo es blanco o negro (no existen grises) y por su apego excesivo a las normas y a las reglas, las cuales les sirven de objeto contrafóbico, este Seis antepone el deber ante todo. En el Seis social, la pasión del miedo se resuelve a través de saber dónde están los limites, del apego a las reglas y a las normas y, sobre todo, a la obediencia. En este dogma, pueden llegar a ser gente muy fanática.

			En el 6 social todo está teñido por una compulsiva obsesión por el deber ser y una excesiva orientación teórica que lo convierte en el más racional de todos los caracteres del eneagrama.

			Pasión por el deber

			En este subtipo hay una pasión por el deber ser entendido como una excesiva responsabilidad que no lo deja relajarse y también una búsqueda de un orden establecido que les sirva de brújula o de punto de referencia para calmar su ansiedad. Esta apasionada adhesión al «manual» se origina en el hecho de que los Seis sociales no confían ni en sí mismos (como sí lo hacen los 6 sexuales), pero tampoco confían en los demás (como sí lo hacen los Seis autoconservación), lo cual los convierte en gente extremadamente suspicaz y desconfiada, buscando segundas intenciones donde no las hay.

			El apasionado sentido de la responsabilidad se relaciona con el temor a hacer las cosas mal. Si hago algo mal, después vendrá el castigo. Esto hace que, por lo general, los Seis sociales sean eficientes y legalistas, centrados en el deber y los puntos de referencia. Buscan la seguridad en las reglas, las normas, los manuales y los lineamientos. El deber lo es todo, aunque, valga la aclaración, esto no significa que lo cumplan siempre, pero sí estarán obsesionados y preocupados con el deber todo el tiempo, como si tuvieran un constante juez acusador en su cabeza. Durán y Catalán también establecen en su libro que hay una búsqueda de orden, un orden que les permita una cierta seguridad, una manera regular de hacer las cosas. El desorden resulta inquietante y produce miedo. (No hay que confundirlo con el perfeccionismo del Uno; este orden no es para «mejorar las cosas» como en el caso de los iracundos, sino una respuesta ante el miedo de ser castigados).

			«Es lo que debió hacerse»: es la frase favorita de los 6 sociales, frase que, en casos extremos, los habilita a justificar, cometer o permitir situaciones aberrantes.

			«Es lo que debió hacerse»: se justifica el profesor de química devenido lord de la metanfetima Walter White, enfundado en sus aburridos calzoncillos anatómicos blancos, mientras juega con su hijita a la par que por la televisión pasan la masacre de diez presidiarios que él mandó matar, para estar seguro de que no lo delataran. O cuando, viendo que la novia de su socio se está ahogando, en vez de salvarla la deja morir, ya que era «una mala influencia» para Jesse.

			«Es lo que debió hacerse»: es la frase con la que también se justifica el pusilánime Tommy Eichhorst (Richard Sammel) (antes de convertirse en un strigoi),33 recién asociado al Partido Nazi, cuando pasa por delante del cadáver colgado de su exnovia judía, a quien denunció por despecho.

			También se justifica en el «Es lo que debió hacerse» Rick Grimes cuando le mete un par de balas a su mejor amigo, Shane, porque, según él, representaba una amenaza para la supervivencia del grupo.

			Pero si de obsesión al deber y a las normas nos referimos, el epítome del 6 social es el concejal Marcus Kane (Henry Ian Cusick), de la estación espacial El Arca en la serie The 100, un legalista totalmente obsesivo por hacer cumplir las leyes hasta la exageración. Con su impasible cara de póker, fue en gran parte responsable de la eutanasia de 320 habitantes de la nave —con el objetivo de conservar el oxígeno para el resto— y del envío de «los 100» como conejillos de Indias a una tierra futurista y radiactiva. Pragmático, frío y extremadamente racional, además de tener un punto ambicioso que —como todo E6— jamás reconocerá, antepone la lógica a los sentimientos o a la empatía, justificando sus poco felices decisiones en hacer cualquier cosa necesaria para salvar a la raza humana. Algo notable en Kane es que él no piensa en los humanos como «individuos», como seres individuales, sino como un todo, la «raza humana», un pensamiento muy característico del instinto social dominante.

			El Arca, en sí misma, es una institución muy 6 social, donde cualquier transgresión de las reglas (algunas nimias) pueden ser castigadas con la «flotación», un eufemismo para la pena de muerte, que consiste, básicamente, en ser arrojado al espacio exterior. Sin traje espacial. Que cada uno saque sus propias conclusiones.

			Carácter prusiano

			Para entender este tipo, pensemos en Alemania, cuya casi perfecta sociedad se basa en tres pilares básicos: precisión, orden y eficiencia, además de un excesivo apego a las reglas y normas. (Que no se te ocurra ponerte en la escalera mecánica del metro por el lado izquierdo y quedarte parado: los que van quietos se ponen en lado derecho de la escalera, y los que tienen prisa, en el lado izquierdo…).

			Alemania es un espejo del carácter 6 social o «prusiano». Los 6 sociales buscan la seguridad de las reglas y normas como un medio de supervivencia. Son muy rígidos y fríos, y todo tiene que hacerse bajo sus códigos o puntos de vista (los cuales, a su vez, son los establecidos por el «manual de procedimientos» o por la autoridad). Son autoexigentes y autocríticos y no toleran la incertidumbre, y necesitan categorías claras en su mente. Si llegan a una conclusión después de pensarlo detenidamente, no cambian y no aceptarán otra posición. Son fanáticos de la argumentación:, todo tiene que tener un porqué y una explicación. Pueden llegar a ser inhumanos cuando toman ciertas decisiones hasta no llegar a tener emociones.

			Su mente es una computadora (con escáner incorporado para ver quién es bueno y quién malo) que está en constante funcionamiento, analizándolo todo y a todos. Hacen esquemas mentales de procesos, diagramas de flujos y cuadros sinópticos, sin dejar lugar al pensamiento abstracto.

			Es muy fácil de confundir con un 1, especialmente con un 1 autoconservación.

			Un brillante ejemplo de esta «personalidad prusiana» lo encontramos en la personificación del jerarca nazi Adolf Eichmann, interpretado por el brillante actor Stanley Tucci en la película La solución final (Conspiracy, en su versión original). El retrato que hace Tucci de un 6 social es, simplemente, para aplaudir de pie, con ovación incluida.

			Sobra decir que el Eichmann de carne y hueso muy posiblemente también fuera un Seis social, como nos muestran algunos fragmentos de su biografía:

			Eichmann se afilió al Partido Nazi con interés y fervor frenéticos. Fue el encargado de la organización de la logística de transportes del Holocausto. Hombre tenaz en el cumplimiento del deber, era una persona muy dada a cumplir con las estadísticas que se le exigían, y los judíos eran para él «estadísticas», aunque, según sus declaraciones en el juicio que se le realizó por sus crímenes de guerra en 1960 en Israel, no era un antisemita fanático; de hecho, como muchos otros alemanes, se encontraba emparentado de alguna manera con judíos. Al final de su vida, cuando fue capturado en Argentina por la Mossad, se defendió arguyendo que su participación en el Holocausto se limitó a ser un simple ejecutor de órdenes superiores y no una figura estrella de la talla de Heydrich o Himmler. Sin embargo, lo cierto es que entró en conflicto con ellos en numerosas ocasiones, debido al excesivo celo que puso en la idea de la «solución final»

			Sin embargo, el propio Eichmann, en su testimonio final, antes de ser ejecutado establece: «No perseguí a los judíos con avidez ni placer. Fue el gobierno quien lo hizo. La persecución, por otra parte, solo podía decidirla un gobierno, pero en ningún caso yo. Acuso a los gobernantes de haber abusado de mi obediencia. En aquella época era exigida la obediencia como más tarde ocurrió con los subalternos».

			Lo que hace la pasión del miedo cuando es una «baja pasión», ¿no?

			En fin, podríamos dedicarle un capítulo entero a Adolf Eichmann, pero no es el objeto de este libro.

			Sí me gustaría mencionar, sin embargo, a la filósofa alemana Hannah Arendt, quien hace una disección de este poco feliz personaje en su libro Eichmann en Jerusalén: un estudio sobre la banalidad del mal, donde dice que «lo preocupante de la existencia del mal entre nosotros es que cualquier hombre, en determinadas circunstancias, puede reaccionar como Eichmann y realizar actos tremendamente malvados e inhumanos porque cree que es su obligación o su trabajo…».

			Y los 6 prusianos son un caldo de cultivo ideal para esto.

			El deseo: ese monstruo tan temido

			Amantes de la precisión y el orden e intolerantes con la ambigüedad, estos Seis son muy reprimidos; quizás sean el carácter menos instintivo y más racional de todo el eneagrama, al anteponer el deber al placer. Para ellos, sus deseos e instintos internos —sobre todo el placer— son un monstruo feroz y amenazante al que deben reprimir, para lo cual su mecanismo de defensa de la proyección les viene como anillo al dedo. También están totalmente desconectados de la función de la intuición, basándose únicamente en la razón y en la lógica. Además el 6 social es un carácter totalmente normativo.

			En cuanto al comportamiento observable, por un lado quieren dar la imagen de boy (y girls) scout, como Matt Donovan (Zach Roerig), de The Vampire Diaries,34 muchachos siempre dispuestos que hacen las cosas bien y ayudan a las abuelitas a cruzar por el paso de peatones. El máximo exponente de estos «chicos buenos» es, sin duda, Steve Rogers, más conocido como el Capitán América, un dechado de virtudes morales, con su agudo sentido de lo que está bien y lo que está mal, siempre tratando de hacer lo correcto, cueste lo que cueste: un boy scout en esteroides.

			Modesto, con un perfil bajo cuando no está en batalla (todo lo opuesto a su «amienemigo», el vanidoso y egocéntrico Tony «Iron Man» Stark —un E7 narcisista— o al impulsivo dios escandinavo de rubios cabellos Thor, un E8 social).

			«Soy solo un chico de Brooklyn» dirá con modestia el Capitán América.

			Pero por otro lado, como ya hemos mencionado, son encorsetados y, sobre todo, formales; más bien fríos (aunque agradables), rígidos, duros y reprimidos. Todo esto tiene base en dos factores: su consumidora ansiedad, que los aprisiona, y su excesivo tabú con todo lo que sea instintivo y «dionisiaco». También hay una timidez de base que les deja poca capacidad para sociabilizarse, conmoverse o entusiasmarse por algo. La espontaneidad prácticamente no existe, a causa del hipercontrol. Es como si todo se hiciera siguiendo un «guion» o un manual de procedimiento. Obviamente, hay excepciones, y he conocido a un par de 6 sociales extrovertidos, divertidos y con un gran sentido del humor —uno de ellos incluso trabajaba por las noches como drag queen— quizás como válvula de escape a su ansiedad y normatividad interior.

			Esto trae a colación a otro personaje 6 social con estas características: Liz Taylor (Denis O’Hare), el fiel bartender transgénero del Parrot Lounge Bar del tenebroso Hotel Cortez en la miniserie American Horror Story: Hotel, un insípido visitador médico, lleno de miedos y prejuicios de día, pero una femenina diosa del glamour en la intimidad de la noche, que solo pudo ser libre y vencer sus miedos abrazando su personalidad femenina de Liz Taylor, lo que nos muestra otra vez las dicotomías y dualidades extremadamente complejas del E6.

			Respecto a la sexualidad, si bien en mayor o menor grado, casi todos los Seis tienen de una forma u otra tabúes con este tema, en el 6 social hay más conflicto y represión en cuanto a sexo se refiere.

			Volviendo al doctor Sean McNamara, nuestro cirujano plástico del principio, vemos que está convencido, con un cierto aire de moralina, de ser «la voz de la sanidad en un mundo de estrellas porno y transexuales». Por supuesto, eso no impide que haga su fortuna operando precisamente a las estrellas porno y a los transexuales, además de a otras tantas personas de moralidad dudosa, como narcotraficantes, a quienes les cambia el rostro para que no sean reconocidos por la ley. Ni tampoco es óbice para que tenga fantasías sexuales reprimidas con una voluptuosa y buscona paciente adolescente.

			Ley del gallinero

			Esta sumisión y obediencia a la autoridad y las normas también la trasladan a los demás, ya que el 6 social sigue lo que se llama «ley del gallinero»: suele ser sumiso, obsecuente y adulador con los que están por encima de él, y autoritario y déspota con los que están por debajo. Esto se da en líneas generales en todos los Seis, pero en este subtipo es más marcado. Necesitan rebajar y restar autoridad al otro para sentirse valiosos, como Walter White, que necesita a un Jesse Pinkman (o a un Gale. O a un Todd), que siempre esté unos escalones por debajo de él.

			En las relaciones, la comunicación, el dialogo y la empatía se reemplazan por las reglas y normas. Enjuiciar se convierte en su deporte favorito. Sientan a los otros en el banquillo de los acusados.

			Se adhieren dogmáticamente al pensamiento grupal; en su extremo neurótico, llegan a ser fanáticos (por ejemplo, líderes y seguidores de sectas, fanáticos religiosos, barra bravas, etc.). La mentalidad grupal suele ser que los «dentro» del grupo son buenos y los de «fuera» son malos. Esto se ve claramente en el sheriff devenido líder de los supervivientes al holocausto zombi, Rick Grimes, en la serie The Walking Dead: un tipo dogmático, de buenas intenciones, pero que no vacilará en desconfiar de los que «no son del grupo» y castigar a los que incumplan las reglas impuestas por él, obviamente, «para un bien común» según su pensamiento de Seis social. Otro fanático «hombre de fe» es el Sr. Locke (Terry O’Quinn) de la serie Lost, quien con su pensamiento dogmático llevará al grupo de supervivientes del vuelo Oceanic 815 a la catástrofe. Vale mencionar que, junto con Walter White, el protagonista de Breaking Bad, son dos Seis sociales que en un brote psicótico se conectan con su 6 contrafóbico, con resultados catastróficos para los que lo rodean.

			En realidad, a este Seis no le importa tanto verse como bueno, sino poner de relieve que «el otro» es el malo. Esto me recuerda a un compañero 6 social que tuve muchas vidas atrás, cuando yo trabajaba en la industria hotelera: un tipo —al que llamaremos Mr. Doble Uve— que se empeñaba en proyectar la imagen de boy scout y de «chico de barrio», haciendo resaltar lo «bueno» que era, en contraste con nuestro grupo —que para él vendríamos a ser «los malos»—, quienes, muy narcisísticamente, reconozco, nos autodenominábamos los «All Star Boys»35, todos con personalidades bastante llamativas. Cual eximio ajedrecista ruso, Mr. Doble Uve, con su chaqueta de colegial y su palidez mortecina, nos fue eliminando uno por uno, empezando por «levantarle el puesto» a nuestro jefe, con el que se quedó, para pasar él a ser nuestro nuevo superior. Todo eso, con su carita de no haber roto un plato en su vida, su aspecto de boy scout y su escaso carisma.

			Como dice Claudio Naranjo, el ejemplo más claro del pensamiento de masas e ideológico de los Seis sociales es el Partido Nazi, en el cual había que seguir la línea del partido que definía quiénes eran buenos y quiénes malos, acusar al que no cumplía las consignas partidistas y castigar a quien no lo hiciera, así como premiar al acusador.

			Respecto a la autoridad, si el 6 sexual le hace frente y el 6 conservación la teme, el 6 social muestra una actitud ambigua hacia ella. Aun cuando no se opone a la autoridad, se resiente frente a ella, y muchas veces piensa: «Yo podría estar ahí, ocupando su lugar». Y cuando el poder o la autoridad a la que sirvieron no les reconoce, los Seis sociales sentirán una angustia devastadora, como le sucede a Thomas Eichhorst en The Strain, cuando el Amo, de quien él era admirador, sirviente y mensajero leal, con fervor y servilismo (o sea,una especie de Eichmann en versión vampiro) no lo elige a él para reencarnarse y opta en su lugar por un nuevo seguidor, quien posee un cuerpo mejor y más joven. El mundo del ¿pobre? Eichhorst se derrumba en mil pedazos.

			En cuanto a las mujeres de este subtipo —aunque comparten básicamente los mismos rasgos y comportamiento que sus pares masculinos— no encontramos casi ejemplos en la ficción.

			Quizás el ejemplo más conocido sea Miranda Hobbes (Cynthia Nixon), la pelirroja abogada del grupo de amigas de Sex and the City, usualmente (mal) tipificada como una E1.

			Pragmática, escéptica y realista hasta el extremo, Miranda es una devota observadora de las reglas y de actuar según «el manual». Tensa y encorsetada, la menos espontánea —y menos alocada— del grupo de amigas neoyorquinas, suele ser la voz de la razón. Y a veces, una voz muy crítica y juzgadora. Muy preocupada por sus propios principios, se vuelve muy inflexible y tiene problemas para ceder a sus instintos y su lado más salvaje (muy a diferencia de la pansexual Samantha o la eufórica Carrie). Pero en el fondo, como todo Seis, esconde una idealista.

			Un ejemplo más extremo pero más gráfico es la oficial de policía Dawn Lerner (Christine Woods) del Hospital Grady Memorial de Atlanta en The Walking Dead. Aunque un personaje secundario que solo aparece unos pocos capítulos en la quinta temporada,36 Dawn es un compendio de un 6 social llevado al extremo por las nefastas circunstancias. Un personaje con muchos demonios en su interior, lleno de inseguridades y con mucho miedo, miedo que sublima en su fanático y estricto liderazgo, haciendo cumplir las reglas a rajatabla —casi de una manera obsesiva— y si no, ¡bum! Síndrome del gatillo fácil.

			Si alguna duda queda de su 6 prusiano, analicemos la frase más emblemática de su breve paso por la serie:

			«No quise hacerlo, tuve que hacerlo. Los errores de un buen hombre casi acaban con todo para nosotros y seré maldecida si eso vuelve a pasar. Cada sacrificio que hacemos necesita ser por un bien mayor. En el instante en que no sea así, en el momento en que perdamos eso de vista, se acabó».

			Finalmente, para poner un toque humor después de tanto ejemplo sombrío, mencionaremos a Alan Harper, el hermano menor del hedonista y mujeriego Charlie Harper en la serie Two & A Half Men37 Justamente, el nudo de la serie pasa por la relación antagónica entre los dos hermanos, que no pueden ser más opuestos: Charlie —un 7 autoconservación— es un exitoso cantante de jingles, sexy y ganador con las mujeres; Alan es un aburrido quiropráctico, cuya mujer —madre de su único hijo— lo abandonó porque descubrió que era lesbiana; tiene menos sex-appeal que una ameba y una personalidad irritante, neurótica y poco carismática. Charlie es generoso; Alan es mezquino y su tacañería es un tema icónico a lo largo de toda la serie. Pero, sobre todo, la queja constante de Alan y que irrita a Charlie es que «él siempre fue un chico bueno, que se portó bien e hizo todo lo que su madre quería», a pesar de lo cual las cosas le salen mal, mientras que su hermano Charlie, que siempre ha sido un rebelde y un bala perdida, no sufre ninguna consecuencia por su vida de desenfreno y libertinaje. Como verán, en su mente, Alan se ve a sí mismo como el pobre chico bueno, y a su libertino hermano como el malo, aunque este lo aloja en su casa y lo mantiene. Sin embargo, una mirada más profunda a la serie nos hará ver que hay muchísima más oscuridad dentro de Alan que de Charlie, cuyo único objetivo es pasárselo bien y disfrutar de la vida al máximo.

			Otros personajes de ficción con el subtipo 6 social: Nick Brody (Homeland); Lord Varys (Game of Thrones); Noah Bennett (Heroes); Eric Foreman (That 70s Show); George Constanza (Seinfeld); Moira/Max Sweeney (The L Word).

			



6 sexual: los intrépidos

			Be a man
We must be swift as the coursing river
Be a man
With all the force of a great typhoon
Be a man
With all the strength of a raging fire
Mysterious as the dark side of the moon.38

			Shang, «I’ll Make A Man Out Of You», Mulan

			Pasión satélite: fuerza/belleza (Naranjo); protección (Durán/Catalán).

			Descriptores del rasgo: acusadores, agresivos, arriesgados, autosuficientes, aventureros, bravucones, competitivos, confrontativos, controladores, culto a la fuerza, desafiantes, duros, exagerados, extremistas, firmes, fuertes, idealistas, independientes, insensibles, intimidantes, intrépidos, luchadores, negación del miedo y la debilidad, paranoicos, paternales y maternales, peleadores, promiscuos, protectores, rebeldes, retadores, reivindicadores, seductores, seguros, vanidosos.

			«Patada derecha, hospital... Patada izquierda, cementerio».

			Mirko Crocop

			En inglés existe una palabra —además de un superhéroe: Daredevil— que, si bien podría traducirse como «temerario», su traducción realmente no le hace justicia. Un Daredevil es una persona aventurera, lanzada, osada, sin miedos, que se enfrenta de cara al peligro sin vacilaciones, como si lo disfrutara. Nada mejor para definir al eneatipo 6 subtipo sexual, 6 contrafóbico o, también, 6 fuerza, haciendo referencia a su pasión satélite.

			Contrapasión: miedo a tener miedo

			Quizás el caso del 6 sexual sea la más evidente de las contrapasiones ya que ¿quién nos podría decir que en el fondo de este carácter aparentemente tan bravucón, arriesgado e intimidante se encuentra la pasión del miedo?

			Justamente, este tipo de Seis no registra su temor a un nivel consciente: el miedo es una emoción prohibida que debe ser eliminada. Por lo tanto, este Seis lo reprime y lo transforma en fuerza, que, sin embargo, no se contrapone al miedo, ya que lo opuesto seria el coraje o el valor. Digamos que la fuerza y el coraje del 6 sexual son aquellos de alguien que va armado. Y que no vacilará en disparar ante la menor sospecha de amenaza.

			Ryan Reynolds, quien encarna al superhéroe Linterna Verde en la película Green Lantern39 dice en un momento del filme que «la primera condición para ser un Linterna Verde es no tener miedo. No tener miedo viene detallado en la descripción del puesto».

			En otra escena hace frente a los Guardianes de Oa y les reprocha: «Os da miedo reconocer que tenéis miedo».

			Ambas frases vienen como anillo al dedo para ilustrar el dilema del 6 sexual.

			Los Ocho, por ejemplo, tipo con que el 6 sexual se puede confundir muy fácilmente, son muy fuertes, pero no sienten que tengan que andar demostrando su fuerza a cada paso. Por el contrario, los Seis sexuales hacen de la fuerza y de la intimidación su credo y no pierden oportunidad de demostrar cuán fuertes y valientes son. Su lema sería: «No hay mejor defensa que un buen ataque».

			Fuerza intimidante

			El Seis sexual posee una necesidad neurótica de ser capaz de intimidar. Tanto hombres como mujeres de este subtipo se ven empujados a demostrar su poder y su fuerza. El miedo se convierte para ellos en un combustible, una especie de estimulante. La palabra que define a este subtipo es fuerza: los hombres y mujeres de este carácter desarrollan la fuerza para no ser aplastados; hay una búsqueda pasional de la fuerza en todo su accionar. Los 6 sexuales poseen una actitud beligerante ante la vida en la que se gasta mucha energía. El tema de la característica ansiedad de los Seis en este tipo se ve disipada por la habilidad y la disposición en la cara de ataque. Usando una metáfora, usan la estrategia del perro ladrador, ese perro que «ladra» para intimidar y muestra los dientes para infundir temor.

			Hasta la complexión física parece preparada para la batalla. La fuerza se cultiva usualmente a nivel físico: casi todos se han dedicado a deportes o han desarrollado experiencias físicas que servían para sentirse fuertes corporalmente. Muchos suelen tener un aspecto intimidante. El arquetipo de un 6 sexual hombre sería el del gorila o segurata (bouncer en inglés, esos hombres musculosos e intimidantes que suelen estar apostados en las entradas de las discos y los clubes nocturnos para echar a los que no figuran en la lista o a los que provocan disturbios).

			Yo siempre digo que los 6 sexuales suelen tener cuerpos tensos, como si estuvieran siempre en la posición de un arquero dispuesto a disparar una flecha.

			El Seis sexual trata de estar arriba en la ley del gallinero y su vivencia es de lucha constante. Es de ese tipo de personas que dan un puñetazo en la mesa para que no se los agreda. Tienen reacciones rápidas, son bravucones, se ponen de frente en una actitud de «a mí nadie me va a prohibir…», teniendo siempre a mano un argumento para refutar y llevar la contraria. Esta misma pasión por la fuerza puede hacer que tiendan a exagerar las cosas y a fanfarronear, lo que no pocas veces los convierte en odiosos.40 Los hombres de este subtipo son especialmente fanfarrones e incluso pueden llegar a la megalomanía.41 El mayorista pescadero Antonio Recio (Jordi Sánchez), paranoico, megalómano y agresivo, que intimida a sus enemigos con un táser,42 de la comedia de situación española La que se avecina, es un gráfico ejemplo llevado al extremo de estos rasgos.

			Sin embargo, para el 6 sexual no basta con ser fuerte. No solo desarrollan fuerza, sino también resistencia; hay que aguantar y resistir (en esto se parecen al 4 tenaz) y si es posible, ser a prueba de balas, como Superman. Así que no es suficiente con la fuerza, sino que también hay que intimidar al (posible) enemigo para mantenerlo alejado. Y como ya habréis visto, para los Seis sexuales todos son culpables hasta que se demuestre lo contrario y cualquiera puede convertirse en un mortal enemigo de la noche a la mañana.

			Esta combinación de fuerza, resistencia y osadía los lleva a no pocos de ellos y ellas a practicar las artes marciales, en las que son muy buenos, y los llamados «deportes extremos». Cuanto más arriesgado y peligroso sea el deporte, más le interesará al 6 sexual practicarlo y dominarlo.

			Sin embargo, muchas veces, sobre todo en el eneagrama, las apariencias engañan. Conozco a una excelente psicoterapeuta perteneciente a este subtipo, bajita de estatura y menudita de complexión, que jamás estudió artes marciales ni nada que se le parezca, y a quien, sin embargo, vi con mis propios ojos, en un seminario, enfrentarse a un estudiante E8 muy chulo —al que todos los compañeros le teníamos mucho «respeto», por no decir miedo— desafiarle, mantenerle la mirada y salir airosa en el intento. Quedé sorprendido: ¡¡¡toda una intimidante 6 contrafóbica en talla XS!!!

			¿Belleza?

			Pero no solo se cultiva la fuerza en este tipo, sino que la belleza también es una parte importante de la intimidación: pueden ser mucho más vanidosos que los Tres. Originalmente, se aplicaba como pasión «fuerza» para los hombres y «belleza» para las mujeres, pero con el tiempo se ha comprobado que las dos aplican a ambos. El combo de la fuerza viene acompañado de una belleza «fálica», una belleza poderosa, segura y fuerte que intimida. Una belleza a fuerza de «gimnasio». No es raro que muchos 6 sexuales sufran de vigorexia.43

			Dado que esta belleza es simplemente un derivado de la búsqueda de fuerza y el término se presta mucho a confusión (se tiende a tipificar a muchas sex-symbol como 6 sexuales; el caso más claro de esta confusión es Marilyn Monroe, una 3 sexual), y además haciendo énfasis en la contrafobia del subtipo, prefiero utilizar solo la palabra fuerza para ambos casos.

			Un ejemplo bastante gráfico que se me ocurre de este combo de belleza y fuerza en la vida real es la modelo danesa —y exmujer de Rocky Stallone— rubia e intimidante Brigitte Nielsen. La fuerza de la mujer contrafóbica es la de una vagina dentada.

			Actitud paranoide

			Hablar de confianza a un 6 sexual es como hablar de gatos a un ratón. Son muy desconfiados y suspicaces: desconfían de todo y de todos a la menor oportunidad, en cuanto olfatean algo raro. Hay mucha proyección: cuando el contrafóbico acusa al otro de ser culpable, se asegura de no ser señalado él mismo como «malo» y, por lo tanto, culpable.

			También suelen ser muy celosos. Para ellos, cualquiera puede convertirse en alguien peligroso. Desafían más abiertamente a la autoridad que las demás variantes instintivas del tipo Seis, sobre todo cuando están nerviosos. Muy duros, niegan la necesidad de ternura.

			Es el más agresivo, impulsivo, superlanzado y osado de los Seis, el típico «loco peligroso» que se lía a tiros por el vecindario. Aunque todos los Seis están en una alerta excesiva, este lo está especialmente. Llevando su neurosis al extremo, nos encontraríamos con una esquizofrenia del tipo paranoide, como la de la protagonista de la serie Homeland, la agente Carrie Mathison, genialmente interpretada por Claire Danes. Además de obsesionarse con sus casos y sus sospechosos, Carrie parece no tenerle miedo a nada —y, sobre todo, no tomar conciencia del peligro—. Tanto es así que es elegida para infiltrarse en una prisión iraquí con la misión de obtener información de un prisionero a punto de ser ejecutado, una situación a la cual ella se enfrenta como si fuera lo más normal del mundo.

			Sin embargo y paradójicamente, el Seis sexual también tiene «complejo de héroe». A su manera —como todos los Seis— buscan ser «chicos buenos» para no ser castigados. Todo lo que hacen lo hacen para no sentirse engañados o manipulados. No asumen ni reconocen su parte agresiva, de la que, en realidad, no son conscientes. No se dan cuenta de su belicosidad hasta que el otro se lo señala.

			Paradójicamente, es en sus relaciones íntimas donde se muestra más vulnerable, aunque le cuesta mucho dejar de ver a su pareja como un potencial enemigo que eventualmente le hará daño y lo engañará. Al igual que en el 3 sexual sucede con la intimidad, en este tipo es el placer el que se vive con ambivalencia: por un lado se busca y por el otro se rechaza. Los 6 sexuales inhiben la expresión libre del erotismo y de su deseo pasional. Su sexualidad es mucho más del tipo «fálico» que genital. Dicho de otra manera y siguiendo con su pasión por la fuerza, la erección adquiere mucha más importancia que el orgasmo. Y no es un tipo muy dado a preliminares.

			En la cultura española, con su estereotipo del «macho ibérico», abundan los 6 sexuales masculinos (las mujeres son más bien del tipo E4); el tan nombrado macho ibérico es fuerte, tosco, directo; va directo al grano, sin el mínimo asomo de seducción ni juego erótico (que para ellos es de «mariquitas»). Es justo lo contrario del arquetipo del latin lover italiano (un arquetipo 2 sexual), en el que la seducción y el erotismo toman las riendas. Una cosa que me llama mucho la atención en España es el poco maternaje, la falta de sensibilidad, que hay en la mayoría de los hombres españoles, lo cual se traduce en una falta de afectuosidad y cariño, no solo para con las parejas, sino, sobre todo, con los hijos (especialmente si son varones), como si en el acto de la ternura hubiera riesgo de que se ponga en duda su masculinidad (uno de los miedos más grandes del macho ibérico y de los hombres 6 contrafóbicos).

			Por algo la frase española por excelencia es «¡¿A qué no hay cojones?!», una clara expresión popular de este subtipo del E6, que ha invitado a más de uno a actitudes temerarias, que muchas veces terminan en resultados catastróficos, tan solo para demostrar que uno es «muy macho» (ibérico) y que «tiene huevos» o que anda «con dos cojones».

			Aunque no es español, un buen ejemplo de lo que digo es Dave Karofsky (Max Adler), el principal bully de la secundaria McKinley en la serie Glee. Dave, un deportista macarra con exceso de testorena a quien le entusiasma hacerles la vida imposible a los chicos del coro New Directions, en general, y al sensible gay Kurt, en particular, tirándolo al suelo, pegándole, empujándolo y arrojándolo a un contenedor de basura, entre otras villanías varias. Dave Karofski representa ese bully de la escuela al que todos tememos. Sin embargo, en lo que fue uno de los capítulos más emblemáticos de la serie, Karofsky, después de pegarle a Kurt en el vestuario, lo arrincona contra las taquillas y lo besa, dando así salida a sus propios sentimientos homosexuales que trataba de reprimir.

			Duros de matar

			Por lo general, en la ficción, los 6 sexuales suelen ser los protagonistas de películas de acción extrema al mejor estilo Duro de matar o las películas de Jean-Claude Van Damme y Steven Seagal (o su versión femenina, la intrépida Cynthia Rothrock), donde el protagonista se enfrenta a lo inimaginable y sale siempre ileso gracias a su fuerza, destreza en la lucha y resistencia. Quizás el mejor ejemplo de este tipo de héroes es John Rambo, uno de los personajes que hizo famoso a Sylvester Stallone, un perturbado veterano de la guerra de Vietnam y ex boina verde, experto en varios aspectos de supervivencia, armamento y combate mano a mano y que conocía bien la mentalidad de las guerrillas.

			Las variantes femeninas de este subtipo las encontramos en Sarah Connor (Linda Hamilton), la camarera de un night-club que se convierte en fugitiva de un androide asesino en Terminator, y en la simpática y querible Gracie Hart, el personaje de Sandra Bullock en Miss Congeniality.44 Hay que destacar que la protagonista del último de los filmes deberá «sacar su flecha Tres» para hacerse pasar por una de las concursantes a Miss Estados Unidos, con el fin de resolver un caso. Otra contrafóbica que debe recurrir a su flecha Tres para codearse con los millonarios habitantes del selecto Los Hamptons es Emily Thorne (Emily VanCamp), la rubia vengadora protagonista de Revenge, una especie de conde de Montecristo, en versión femenina.

			La capitana de la Guardia Real de Azgeda, la Nación del Hielo en The 100, la guerrera Echo (Tasya Teles), una mujer dura, desconfiada, aguerrida y muy sexy, que aparentemente parece no temer a nada, en el último capítulo de la temporada 4 se asusta como una niña ante la tecnología y siente pánico ante el hecho de viajar al espacio, hasta el punto de preferir el suicidio antes que realizar ese viaje que la confronta con su pasión reprimida del miedo. Antes que vivir como una cobarde, Echo prefiere morir como una guerrera.

			La película de acción Lady Bloodfight (2016) es una oda a las mujeres 6 sexuales. O mejor dicho a su estereotipo. No porque sus protagonistas pertenezcan a ese subtipo sino porque el aura que impregna la película es totalmente contrafóbico. Un grupo de aguerridas chicas de varias nacionalidades, expertas en diversas artes marciales de diverso origen, como kick boxing, kung-fu, muay thai, krav magá, capoeira, boxeo y sambo, entre otras, se enfrentan en un brutal torneo llamado Kumite —una especie de Mortal Kombat femenino—, en el cual cada una tiene que vencer —y en algunos casos, matar— a la otra, para ver quién es la mejor luchadora del mundo.

			Esto me recuerda a mis años mozos, cuando, para pagarme la universidad, trabajaba como guía turístico en el glaciar Perito Moreno y tenía una compañera, una bella y sexy italo-argentina, hija de un científico, que no se despegaba de un cuchillo enorme y dentado, como los que usaba Rambo—, cual cazadora de fieras… Sobra decir que esta chica era una 6 sexual hecha y derecha.

			Obviamente, todos ellos son casos extremos (aunque en la vida real tenemos un gran ejemplo de este tipo: el Che Guevara). Como no todos los 6 sexuales son héroes de acción que se ven envueltos en intrépidas aventuras, me gustaría mencionar a un par de personajes 6 sexuales con vidas «normales», pero en los cuales se distinguen con claridad los rasgos de la contrafobia: el temperamental cirujano pediátrico Alex Karev (Justin Chambers) de Anatomía de Grey y la encargada de un bar en el exclusivo balneario de Newport Beach, Alex Kelly (Olivia Wilde) en la serie The O. C.

			Otro de los personajes 6 sexuales «normales» (es decir, que no son ni karatecas ni dobles de riesgo ni nada que se les asemeje) es el gruñón —fanático de las camisas de leñador de franela— Luke Danes (Scott Patterson), dueño de la cafetería de Stars Hollow en Gilmore Girls.

			Aunque honesto y decente hasta el extremo, Luke es muy sarcástico y malhumorado. Cansado del mundo, emplea a menudo la mordacidad en todos sus intercambios verbales. Es bastante paranoico y suspicaz, y desconfía de todo y de todos. Sobre todo, jamás muestra debilidad, o al menos no en público. Si alguien le grita, Luke gritará más fuerte.

			A pesar de eso, es un gruñón con un corazón de oro, protector y preocupado por aquellos a los que ama, que se pueden contar con los dedos de una mano.

			Por último, en la televisión argentina, el actor Julio Chávez encarnó un ejemplo maravilloso de este tipo interpretando al paranoico, intimidante y peleador José Chokaklian en el programa de televisión Tratame bien, un comerciante argentino de origen armenio de pocas pulgas.45 Muy pocas.

			Arrogante, perseguido y, sobre todo, rebuscado tanto en su forma de comportarse como de expresarse, este armenio suele chocar con todo el mundo, aunque él no lo quiera ni sea consciente de ello. El angustiado crónico Chokaklian está siempre en pie de guerra: choca con su mujer, con su hijo (al que le dice que no estudie cine porque «no es un trabajo»), con su amante, con sus clientes y hasta con el ocasional taxista de turno.

			Para colmo de males, José es propenso al sincericidio —decir lo primero que piensa— en nombre de la verdad (y porque su culpa no lo deja dormir) y justamente por esto se sincera con su mujer, Sofía (Cecilia Roth), una 4 sexual, acerca del affaire que está manteniendo fuera del matrimonio, lo cual hace que su relación de 22 años vuele por los aires. Así comienza Tratame bien, cuyo título alude a las intensas personalidades (y al mal carácter) tanto de José como de Sofía.

			José, como todo 6 sexual, no logra darse cuenta de que la solución a sus conflictivas relaciones es muy simple: cesar el combate, bajar la guardia, enarbolar la bandera blanca y decir, como en el libro de Hemingway, «adiós a las armas».

			Otros personajes de ficción con el subtipo 6 sexual: Shane Walsh (The Walking Dead); Kate Austen (Lost); Maggie Hershel (The Walking Dead); Jo Reynolds (Melrose Place); Kevin Volchek (The O. C.); Tru Davis (Tru Calling); Paulie Walnuts (The Sopranos).

			

			
				
					24	Mírenme, soy Sandra Dee, / infestada con virginidad, / no me acostaré hasta que esté legalmente casada. / ¡No puedo! Soy Sandra Dee.

						Mírenme, soy Doris Day, / no me educaron así, / no me dejaré convencer, / incluso Rock Hudson perdió / su corazón por Doris Day.

				

				
					25	Cynthia Nixon.

				

				
					26	Quienes no conozcan este personaje pueden encontrar videos del mismo en You Tube.

				

				
					27	Una 3 social/sexual o viceversa.

				

				
					28	Fichas con la descripción de un personaje que se les da a los actores que quieren hacer una audición para un papel determinado.

				

				
					29	Caso Barreda: uno de los anales del crimen negro argentino. Un odontólogo aparentemente pacífico e inofensivo de quien abusaban su mujer, sus dos hijas y su suegra, terminó asesinando a las cuatro con una escopeta. Las mujeres de la casa se referían a él como «Conchita» (concha, en argentino, es el órgano sexual femenino), en alusión a su escasa masculinidad.

				

				
					30	Como el cervatillo de la película de Disney.

				

				
					31	Oprah Winfrey, presentadora estadounidense cuyo programa es uno de los de mayor éxito de la TV de Estados Unidos. Véase el capítulo del 2 social.

				

				
					32	Me aferro a rajatabla a las cosas reales, / generalmente hechos y cifras. / Cuando la información está en su lugar, / yo minimizo el juego de adivinanzas. / ¿Adivina qué? / No me gustan los juegos de adivinanzas.

				

				
					33	Especie de vampiros mutantes de la serie The Strain (La Cepa).

				

				
					34	En España esta serie se conoce con el título de Crónicas vampíricas.

				

				
					35	Chicos estrella.

				

				
					36	Capitulos: «Slabtown», «Crossed» y «Coda», de la quinta temporada.

				

				
					37	En España esta serie se estrenó con el título de Dos hombres y medio.

				

				
					38	Sé un hombre, / debemos ser tan raudos como el río. / Sé un hombre, / con toda la fuerza de un gran tifón. / Sé un hombre, / con toda la furia del fuego ardiente, / misterioso como la cara oculta de la luna.

				

				
					39	Linterna Verde.

				

				
					40	Jactarse, presumir, alardear.

				

				
					41	Delirios de grandeza, poder o riqueza. Omnipotencia.

				

				
					42	Arma de electrochoque.

				

				
					43	Trastorno del comportamiento que se caracteriza por la obsesión de conseguir un cuerpo musculoso

				

				
					44	En España se estrenó con el título de Miss agente especial; en varios países de Hispanoamérica, como Miss simpatía.

				

				
					45	Arg.: con malas pulgas.

				

			

		



			5
E4
La pasión de la envidia y sus subtipos: aristócratas exiliados

			Para los E4, «el césped siempre es más verde en el jardín del vecino». No importa lo guapos que sean o el éxito que tengan: siempre sienten que lo suyo no vale, que lo de los otros es mejor y siempre quieren «más, mejor y diferente». Así, la vida del eneatipo 4 se convierte en un infierno de comparaciones.

			La pasión de la envidia se caracteriza más que nada por una constante sensación de melancolía, de evocación y de carencia, una suerte de adicción al sufrimiento, la idea fija de que «todo tiempo pasado fue mejor» y, sobre todo, en una sensación de sentirse «especiales» porque nadie posee su misma sensibilidad y originalidad.

			Son gente intensa, que siempre están buscando lo inalcanzable y que suelen poseer una pobre imagen de sí mismos que les hace sentir que son feos, deleznables, malos. A pesar de eso, son personas argumentativas que siempre querrán tener la última palabra. Como contrapartida a este interior tan oscuro hay una búsqueda en el exterior de refinamiento, de elegancia y de estética para compensar sus sentimientos internos de vergüenza.

			La envidia y el sufrimiento, en función de cuál sea el subtipo, se manifiestan de tres formas totalmente distintas: los «sufridos» 4 autoconservación, que estoicamente andan por la vida tratando de «valer» y no registran su envidia; los «sufridores» 4 sociales, en quienes la envidia es una «envidia admirativa» y que ponen al otro en un lugar superior y a ellos en uno en donde siempre pierden, y finalmente, en los 4 sexuales, en quienes encontramos a los «insufribles» que con su envidia canibalística hacen sufrir a los demás, como una especie de compensación por lo que (creen que) la vida les debe.

			



4 autoconservación: las cabritas sufridas

			I had a dream my life would be
So different from the hell I’m living
So different now from what it seemed
Now life has killed the dream I dreamed.46

			Fantine, «I Dreamed A Dream», Les Misérables

			PASIÓN SATÉLITE: tenacidad (Naranjo); mérito (Durán/Catalán)

			Descriptores del rasgo: aguantadores, anhedónicos, austeros, autoexigentes, autónomos, críticos, culposos, depresivos, desvalorizados, diligentes, disciplinados, empeñados, esforzados, estoicos, exigentes, generosos, idealización del sufrimiento, imprudentes, insatisfechos, luchadores, masoquistas, obsesivos, pesimistas, quejosos, reprimidos, resentidos, resistentes, rígidos, sentimiento de carencia, insuficiencia y poco valor, sufridos, tenaces, tímidos, tristes.

			«Cualquiera que me conoce sabe que no soy precisamente una persona optimista».

			Meredith Grey, Grey’s Anatomy

			Para entender el 4 autoconservación —la contrapasión del E4— debemos fijarnos en esas estoicas cabras monteses, que suben la montaña contra viento y marea, aún en los inviernos más crudos y devastadores. Al igual que la sufrida Fantine en Los miserables,47 una obra definitivamente Cuatro, la protagonista de Tess la de los d’Urberville, del escritor inglés Thomas Hardy, o la Candy Candy del dibujo animado japonés que inundó de lágrimas nuestras infancias, uno se pregunta cuánto más dolor y sufrimiento podrá aguantar esa gente. Sin embargo, ellos siguen para adelante, cueste lo que cueste, soportando su dolor sin el más mínimo pestañeo, pues para algo son los «sufridos» de los Cuatro.

			Contrapasión: envidia reprimida

			El 4 autoconservación es la contrapasión del 4: la «contraenvidia». A estos Cuatro no se les nota la envidia (ni ellos la registran), ya que la retroflectan,48 la vuelven hacia adentro en una actitud compensatoria. Por eso en este subtipo no se llega a ver la voracidad ni la demanda de los otros envidiosos eneagramáticos. Y si los Cuatro tienden a ser dependientes, este es un Cuatro «contradependiente», autosuficiente hasta el hartazgo y a quien no le gusta depender de nadie. Es un tipo de persona a la que le aterra tanto ser dañada de nuevo, con respecto a las necesidades que dependen de algún otro, que adopta la posición de «Yo no te necesito». Es como si se encogieran de hombros en una actitud resignada y se dijeran: «¿Para qué voy a pedir ayuda si no me la van a dar?».

			Este control de la voracidad y la intensidad lleva a una cierta rigidez, que los hace parecer muy Uno. Es un Cuatro que parece un Uno, también un Seis y muchas veces, un Tres, ya que suelen ser muy eficientes y trabajadores. Por lo tanto, mucha gente que no logra identificarse suele ser 4 de este subtipo.

			¿Tenacidad o masoquismo?

			Los 4 autoconservación son quizás más conocidos como 4 tenaces, debido a su amor por la tenacidad, entendida como una pasión por soportar y aguantar. La envidia se transforma en masoquismo y, en su pasión por el aguante, hacen de este un culto, adoptando una actitud de «Dame más sufrimiento, que puedo soportarlo».

			El 4 tenaz es un carácter que sufre en silencio: no se queja, es muy autónomo y convierte en virtud soportar el dolor sin pestañear. A menudo, no se los verá derramar ni una lágrima, ya que se tragan el sufrimiento, llorando en silencio. No dicen ni mu, pero el sufrimiento se les ve «en la cara» (de ahí el mote de Naranjo de «cara de cabras sufridas»). Son estoicos, austeros, disciplinados, que se autodesafían para conseguir cosas antes que quejarse. No comunican sensibilidad, sufrimiento, vergüenza o envidia, ya que aprendieron a tragar un montón. Sin embargo, todos esos oscuros sentimientos permanecen ahí debajo, acechando al 4 conservación. Hay en este subtipo mucha capacidad de resistencia a la frustración y de aguante; se autoentrenan para soportar el dolor. En esta actitud, el masoquismo se convierte en una forma de obtener amor, que finalmente termina siendo un estilo de vida.

			Hay, en este masoquismo, un implícito tabú al placer y un elevado control de los impulsos, como si, disfrutando, no fueran merecedores de amor. Nada se puede disfrutar sin culpa, ya que tienen fijada la idea disparatada de que hemos venido a este mundo a sufrir y aguantar. En esto son estoicos, es decir, personas que muestran fortaleza y dominio sobre sí mismas, especialmente ante las desgracias y dificultades. Por ese motivo, además, tampoco se permiten la vivencia de la fragilidad. Son personas que se han hecho fuertes a costa de sentirse víctimas y resistiendo y aguantando cuanta carga les echaran.

			Son antihedonistas, les cuesta darse permiso para el placer. El 4 autoconservación es el menos emocional de los Cuatro. Son personas autoexigentes hasta devorarse a sí mismos: mientras que el 4 sexual es caníbal y devora al otro, el 4 tenaz se autodevora.

			Tomemos como ejemplo gráfico a Férula, la lóbrega hermana mayor de Esteban Trueba en la novela de la escritora chilena Isabel Allende La casa de los espíritus. Férula encarna muy bien el carácter sufrido, estoico y con tintes masoquistas de los 4 autoconservación. Una mujer que postergó su vida para cuidar de su madre discapacitada y criar a su hermano menor y, sin embargo, maltratada por ambos: su madre la ve como una mera enfermera y sirvienta, y su hermano, como una funesta sombra fatídica.

			Sin embargo, Férula pareciera encontrar en el sacrificio un placer cuasi sexual, lo cual la mantiene en contradicción con su exterior de cristiana ortodoxa. Solía ir a los «conventillos» de los pobres a «rezar el rosario a los indigentes, a los ateos, a las prostitutas y a los huérfanos, los cuales le tiraban basura, le vaciaban bacinillas y la escupían, mientras ella, de rodillas en el callejón del conventillo, gritaba padrenuestros y avemarías en incansable letanía, chorreada de porquería de indigente, de escupo de ateo, de desperdicio de prostituta y basura de huérfano…».

			La primera vez que Férula es presentada en el libro ya podemos atisbar su carácter masoquista de 4 tenaz:

			Esteban miró a su hermana. Era todavía una bella mujer, de formas opulentas y rostro ovalado de madona romana, pero a través de su piel pálida con reflejos de durazno y sus ojos llenos de sombras, ya se adivinaba la fealdad de la resignación. Férula había aceptado el papel de enfermera de su madre. Dormía en la habitación contigua a la de doña Ester, dispuesta en todo momento a acudir corriendo a su lado a darle sus pócimas, ponerle la bacinilla, acomodarle las almohadas. Tenía un alma atormentada. Sentía gusto en la humillación y en las labores abyectas, creía que iba a obtener el cielo por el medio terrible de sufrir iniquidades, por eso se complacía limpiando las pústulas de las piernas enfermas de su madre, lavándola, hundiéndose en sus olores y en sus miserias, escrutando su orinal. Y tanto como se odiaba a sí misma por esos tortuosos e inconfesables placeres, odiaba a su madre por servirle de instrumento. La atendía sin quejarse, pero procuraba sutilmente hacerle pagar el precio de su invalidez. Sin decirlo abiertamente, estaba presente entre las dos el hecho de que la hija había sacrificado su vida por cuidar a la madre y se había quedado soltera por esa causa. Férula había rechazado a dos novios con el pretexto de la enfermedad de su madre. No hablaba de eso, pero todo el mundo lo sabía.

			En otro pasaje de la novela, cuando su madre finalmente muere y su hermano Esteban decide casarse, Férula es presa de la desesperación, ya que su papel de mártir se ve en peligro:

			Al morir su madre, Férula se encontró sola y sin nada útil a lo cual dedicar su vida, a una edad en que no tenía ilusión de casarse. Por un tiempo estuvo visitando conventillos todos los días, en una frenética obra piadosa que le provocó una bronquitis crónica y no llevó nada de paz a su alma atormentada. Esteban quiso que viajara, se comprara ropa y se divirtiera por primera vez en su melancólica existencia, pero ella tenía el hábito de la austeridad y llevaba demasiado tiempo encerrada en su casa. Tenía miedo de todo. El matrimonio de su hermano la sumía en la incertidumbre, porque pensaba que ese sería un motivo más de alejamiento para Esteban, que era su único sustento. Temía terminar sus días haciendo ganchillo en un asilo para solteronas de buena familia, por eso se sintió muy feliz al descubrir que Clara era incompetente para todas las cosas de orden doméstico y cada vez que tenía que enfrentar una decisión, adoptaba un aire distraído y vago. «Es un poco idiota», concluyó Férula encantada.

			Podemos observar la envidia soterrada a su cuñada, a quien paradójicamente, luego consagrará su vida cuando esta la invite a vivir en su casa y ser parte de la familia. La envidia reprimida de Férula Trueba evolucionará en un amor lésbico y semiincestuoso, que acabará de manera abrupta cuando su intransigente hermano, en un ataque de celos y moralidad, la eche furibundo de la casa familiar. Férula se irá desgarrada, pero no sin antes echarle una maldición a Esteban. Y así, la melancólica mujer morirá exiliada en su hogar, en un barrio marginal, en medio de la soledad, la tristeza y la religión como últimos compañeros de vida.

			Esfuerzo, méritos y narcicismo devaluado

			Otra de las diferencias sustanciales con los otros subtipos del 4 es que hay en este carácter una pasión por el esfuerzo y el logro de méritos, en contraste con su desvalorización. En este esfuerzo y sacrificio, el 4 tenaz intenta demostrar su valor. Por lo general, en la infancia recibieron un doble mensaje: una desvalorización de que no servían para nada, a pesar de lo cual había que esforzarse por hacer las cosas bien y destacarse. Este mensaje ambiguo se puede ver muy claramente en la relación de Meredith Grey49 con su hiperexigente madre, Ellis.

			No dará tregua a esa exigencia ni siquiera cuando Ellis, una severa E1, enferma de Alzheimer desde hace cinco años, se «despierte» y le espete a la pobre Meredith: «Imagina mi desilusión cuando me despierto después de cinco años y descubro que eres poco más que mediocre».

			En ese demostrar que valen, se vuelven personas muy exigentes, con una autoexigencia que los devora y los vuelve rígidos, siempre poniendo el listón más alto de lo que pueden llegar, haciendo realidad la «profecía autocumplida». Para colmo de males, a este Cuatro, como buen E4 que es, lo que consigue nunca le parece suficiente.

			Durán y Catalán prefieren la palabra méritos como pasión satélite, ya que en el 4 tenaz hay un anhelo y un esfuerzo por conseguir algo lejano que les aporta la sensación de poder obtener aquello que se perdió, una intensa actividad esforzada y tensa en la que parecen hormiguitas trabajadoras y un esfuerzo compulsivo por demostrar su valía. El hacer méritos les exige esfuerzo y sacrificio y ese sacrificio, de alguna manera, hace sentir al 4 tenaz alguien especial, con una sensación de ser «más bueno» que los demás, aquellos que consiguen las cosas sin esfuerzo: «hoy no valgo nada, pero si me sacrifico y hago méritos, demostraré algún día que valgo», como si de alguna manera compensaran su sentimiento de desvalorización demostrando todo lo que son capaces de hacer, lograr y, sobre todo, soportar.

			Y si de esforzarse para merecer hablamos, qué mejor ejemplo que Desmond Hume (Henry Ian Cusik), el exescenógrafo de la Royal Shakesperae Company, exmonje y exmilitar escocés (todas profesiones que abandonó porque no encontraba su «verdadera» vocación) de la estación El Cisne en la serie Lost, otro «sufrido» que, para demostrar su valía ante el multimillonario y detestable padre de su prometida —quien le dice que si ni siquiera es digno de beber su whisky caro, menos aún lo sería de casarse con su hija— atraviesa el mundo en un velero, en una regata organizada por el inescrupuloso empresario, con el único propósito de ganar la competición y demostrar de esta forma que él «sí es digno». Sobra decir que esta hazaña tampoco le sale bien al pobre Desmond, reforzando su idea loca de que no vale nada.

			Debajo de todo esto subyace una especie de pseudoorgullo, un narcisismo «devaluado» alimentado por sufrir y esforzarse más que el resto de los mortales. Es una persona que gasta mucha energía temiendo que no se vaya a conseguir aquello que se está haciendo y subiendo el listón de exigencia para contrarrestarlo, lo cual aún añade más tensión y más presión a su ya de por sí tensionada vida. Y si se caen, simplemente se lamen las heridas con resignación y vuelven a empezar.

			En la vida de los 4 tenaces, nunca hay sosiego.

			Sosiego que jamás pudo encontrar la duquesa Elisabeth Amalie Eugenie Wittelsbach de Baviera, emperatriz del imperio austrohúngaro más conocida por su apodo de Sissi, muy posiblemente perteneciente a este rasgo de carácter.

			No me detendré en su historia, ya que Sissi formará parte importante de un próximo libro sobre el «eneagrama negro». Solo diré que Elisabeth distaba mucho del romántico retrato almibarado del cual nos enamoramos en la interpretación de Romy Schneider en la película Sissi de 1955.

			Conocida como la «emperatriz incomprendida», Elisabeth distaba bastante de ser una persona agradable. Un alma torturada e inconformista con un carácter difícil, una vida llena de infelicidad, anoréxica, bulímica, vigoréxica, fue la aristócrata que más se saltó las reglas protocolarias (como buena 4).

			Se sentía abandonada por su ocupado y conservador marido, abusada psicológicamente por su dominante suegra (la todopoderosa archiduquesa Sofía) y detestaba a la rígida y protocolar corte vienesa; todo esto la llevo a una depresión crónica por su soledad, y a aferrarse a su único hijo varón, que luego se suicidará por amor, llevando a la emperatriz a la devastación.

			Elisabeth de Baviera también era bastante temeraria: además de levantarse a las 5 de la mañana todos los días y darse baños en agua helada, someterse a extenuantes jornadas de gimnasia, convertía sus viajes en su barco Miramar a Corfú —en donde poseía una villa que era su refugio— en verdaderas emulaciones de la Odisea, que revivía haciéndose atar al mástil del yate en las jornadas de tormenta más tempestuosas.

			En donde mejor se observa el carácter tenaz de Sissi es en el musical austriaco Elisabeth (1992), en donde se muestra a la Muerte como el amante del que Sissi siempre ha estado enamorada.

			«Toda mi vida ha sido una lucha por alcanzar un pequeño trozo del paraíso, y he tenido que enfrentarme al mundo entero en esa cruel batalla que me ha dejado marcada de imborrables cicatrices», escribió la torturada Sissi. Ese anhelado paraíso de todo 4 al que les es muy difícil acceder.

			Como polilla al fuego: temeridad

			A veces la pasión de la tenacidad lleva a estos Cuatro —especialmente a los del género masculino— a ser intrépidos y arriesgados, usando la temeridad como un paliativo que mantiene a raya sus tendencias depresivas. Claudio Naranjo menciona como ejemplo de esta característica del rasgo, en su libro Autoconocimiento transformador, a Thomas Edward Lawrence —más conocido como Lawrence de Arabia—, arqueólogo y escritor británico —cuya historia fue llevada al cine en 1962 por el director David Lean en un gran éxito de taquilla—, un militar que jugó un notable papel en la rebelión árabe contra el dominio otomano, en la época de la Primera Guerra Mundial. Cuenta la leyenda que Lawrence, un hombre incomprendido y un alma torturada, en su estoicismo —y a fin de fortalecer su resistencia— apagaba las cerillas con los dedos para aguantar el dolor y cuando uno de sus compañeros, atónito, le pregunta dónde estaba el truco, él le respondía con cara de póker: «El truco está en no prestar atención al dolor».

			Yo prefiero un ejemplo que será más del gusto de mis lectores más jóvenes, aunque con la misma estoicidad y resistencia al dolor que Lawrence: el rebelde y sufrido Ryan Atwood (Benjamin McKenzie) de la serie The O. C., un personaje muy a lo James Dean.

			Ryan es un joven del barrio bajo de Chino en California, que es adoptado por un abogado humanista del selecto pueblo playero de Newport Beach, en Orange County —el O. C. del título— para rescatarlo de un futuro en la delincuencia, rehabilitarlo en la sociedad y, de paso, hacerle compañía a su excéntrico hijo Seth (un E7).

			Afligido y taciturno —aunque de puño fácil—, Ryan es un chico introvertido que vivió una infancia problemática. Se podría decir que Ryan estaba «envuelto en drama»: un padre que abusaba físicamente de él, y que luego fue a parar la cárcel por asalto a mano armada; una madre alcohólica, ludópata y adicta a los hombres violentos; y un psicópata hermano mayor con el que Ryan tenía una relación amor/odio, y que lo inducía a sus fechorías. Un tema recurrente en Ryan —como en muchos E4— es el abandono: su padre fue a parar a la cárcel y dejó de verlo durante 8 años, su madre lo abandonó no una sino dos veces —siempre yendo detrás de algún hombre—, y una tercera prefirió darlo en adopción a los acomodados Cohen, a cambio de dinero; y su hermano —su único sostén emocional— lo abandona de un día para otro cuando decide irse a Las Vegas a probar suerte. Según sus propias palabras, las Navidades de Ryan consistían básicamente en él «recibiendo una paliza de su padre» y podían resumirse en tres palabras: alcohol, llanto y policía.

			Su pasado abusivo se refleja en el hecho de que tiene un umbral de dolor extremadamente alto y su cosmovisión de la vida se extiende entre la línea realista y el cinismo.

			Pero el drama no termina ahí, ya que Ryan parece un imán para atraer los problemas y el sufrimiento. Al llegar a Newport Beach se enamora de la chica más conflictiva, desequilibrada y borde de todas las Newpsies,50 Marissa Cooper (Misha Barton), otra E4, y pasará tres temporadas enteras sufriendo por ella.

			Ryan es parco en palabras, pero expresa todo con su cara (sí, exacto, cara de «cabrita sufrida»). Duro, irascible, desengañado, pesimista pero compasivo y empático con la gente, Ryan parece agobiado por una necesidad casi compulsiva de rescatar y sacrificarse por otros a expensas de su propio bienestar.

			«Me voy a sentar aquí y me voy a poner melancólico durante un rato» es su frase más emblemática.

			Otro gran ejemplo de esta cabrita resignada e intrépida es Jon Snow (Kit Harrington), el sufrido bastardo de Winterfell y futuro rey del Norte. Reservado, solitario y melancólico —y un poco quejoso—, Jon se autoexilia en la Guardia de la Noche, como un autocastigo por ser bastardo, situación que le atormenta desde pequeño, pero no encaja allí porque es el hijo de un lord (así como tampoco encajaba en su familia, los estoicos Stark, por ser hijo ilegítimo), reforzando el dilema del E4 de no encajar en ningún lugar. Aunque, en este subtipo tenaz, encajar cueste lo que cueste se torna cuestión de vida o muerte.

			Con su semblante triste y serio, su estado de ánimo deprimido y su impulsividad temeraria, Jon Snow sufre, a lo largo de los cinco libros de George R. R.Martin y las siete temporadas de televisión en HBO, lo indecible y se ve en situaciones de vida o muerte casi como algo natural. Proclive a embarcarse en misiones suicidas, con una debilidad por las mujeres fuertes y poderosas (Ygritte, Melissandre, Daenerys), el rey del Norte es totalmente temerario respecto a la propia vida. Lástima que, en sus poco felices decisiones y fallidas estrategias, siempre sean otros los que terminan perdiendo la suya.

			Pobre Jon: siete temporadas sufriendo para valer y lo que más recordará la gente de él será su perfecto culo de proporción áurea.51

			No sabes nada, Jon Nieve.

			Sunny Fours

			Según Bea Chestnut52 hay dentro de este subtipo un «sub-subtipo» que, paradójicamente, puede confundirse con un Siete. Ella los denomina Sunny Fours,53 o «Cuatro alegres», ya que ciertos ejemplares de este subtipo, ante tanta carga, esfuerzo y masoquismo, algunas veces necesitan una vía de escape y lo buscan en la diversión y en la jocosidad, con una actitud de «A mal tiempo, buena cara». Estos Cuatro son mucho menos melancólicos que los demás, al menos por fuera. De todas maneras, estos «Cuatro alegres» se cuentan con los dedos, pero me pareció pertinente mencionarlos, ya que de vez en cuando, entre tanta cabra sufrida, suele aparecer esta «cabra alegre». Esta ligereza puede ser una manera de salir —un escape saludable del dolor interno—lo que refleja la necesidad de encontrar un poco de frivolidad en medio de la tolerancia y la internalización de sufrimiento. Pero si uno escarba, encontrará un pasado de sufrimiento, estoicismo y esfuerzo, muy contrario al hedonista eneatipo Siete (usualmente son autoconservación/sexual). Pero hay que tener cuidado, porque también puede pasar lo contrario, que el sunny four sea un E7 deprimido o introvertido, que hay más de los que pensamos. Así que, como siempre digo, hay que afilar el bisturí. La protagonista del anime Candy Candy es una digna representante de estos «Cuatro soleados».

			Muchas sombras de Grey

			Sin la menor duda, la médica cirujana Meredith Grey (Ellen Pompeo, a quien hemos mencionado más arriba) es «la reina» de las 4 tenaces. Sin despeinarse experimentando situaciones diarias de vida o muerte, la protagonista principal de Grey’s Anatomy es, ahora mismo, una de las mujeres más fuertes de la televisión actual. No fuerte en el sentido de «fuerza», sino de resistencia, tenacidad y estoicismo, rasgos nucleares del subtipo autoconservacióndel E4.

			Hagamos una lista de sus varias tribulaciones: nacida en un hogar quebrado, con una madre distante y sobreexigente que vivía desmereciéndola y un padre cobarde que la abandonó cuando tenía 10 años, presenció cómo su madre trataba de cortarse las venas cuando su amante la dejó; luego tuvo que lidiar con el Alzheimer de su progenitora, una brillante y premiada cirujana. Ya de adulta, Meredith se enamora de un hombre casado (por el cual sufre durante casi tres temporadas); por poco se ahoga en el agua helada del río, está a punto de volar en mil pedazos al tratar de extraer una bomba de la cavidad torácica de un paciente (la única cirujana del equipo médico que se atrevió a hacerlo), se ofreció como víctima a un asesino en serie en lugar de que este matara a su marido y a su padrastro, se desgarró en pedazos cuando este mismo hombre casi mata a su marido, sufrió varios abortos (uno de ellos mientras estaba operando) y, como si esto fuera poco, tuvo un accidente de avión (al mejor estilo Viven) en el que murieron su hermana menor y su cuñado. Todo eso, entre muchas otras cosas y, por supuesto, estoicamente y sin pestañear. También es una experta en mecanismos de defensa varios y en una tácita tendencia suicida. Aun con todo, Meredith suele hacer de hermana mayor de sus amigos, acogiéndolos y dándoles consejos cuando los necesitan, ya que prefiere lidiar con las cuestiones de otros que con sus propios y oscuros asuntos. Es muy sensible, pero se esconde bajo una fachada fría y reservada, guardándose sus problemas para sufrir en silencio. Esto es confuso, ya que necesita desesperadamente atención, pero a la vez la evita. Se entierra en su adicción al trabajo cuando está en un atolladero emocional; sus problemas solo se acumulan y acumulan hasta ser liberados de una manera poco sana y, por lo general, autodestructiva, tanto es así que Meredith ni siquiera se da cuenta de ello.

			¿Por qué? Bueno, así es como Meredith pacta con la vida. Con tenacidad, esfuerzo, masoquismo y un poco de humor, como todo 4 autoconservación.

			Otros personajes de ficción con el subtipo 4 autoconservación: Nora Martinez (The Strain); Lori Grimes (The Walking Dead); Peter Petrelli (Heroes); Myrtle Snow (American Horror Story: Coven); Danielle Rousseau (Lost).

			



4 social: sirenas quejumbrosas

			Sí, sola me siento, sí, sola tan sola en mí.
Y a quién poder decir: «Te necesito pues yo
nunca supe de amor, solo de compasión».
Por eso siento que sola yo estoy en mí.

			Solange, «Sola en mí», George Sand

			PASIÓN SATÉLITE: vergüenza (Naranjo); originalidad (Durán/Catalán)

			Descriptores del rasgo: aislados, apegados al sufrimiento, autodestructivos, avergonzados, baja autoestima, callados, demandantes, dependientes, deprimidos, dramáticos, estetas, evocadores, fracasados, frustrados, hipersensibles, idealistas, inhibidos, lastimosos, miedosos, pesimistas, «pobre de mí», pudorosos, quejumbrosos, refinados, reprimidos, se infravaloran, seductores, sensación de «no poder», soñadores, sufridores, tímidos, tortuosos, tristes, vergonzosos, victimosos.

			«Nadie me quiere, porque soy pequeño y negro».

			Calimero

			Allá por los años setenta, había un dibujo animado llamado Calimero, acerca de un pollito italiano antropomorfizado de color negro, el único de plumaje oscuro entre todos sus otros hermanos, todos de plumaje amarillo. Calimero es un personaje típicamente ingenuo e inocente, inconformista, más bien trágico y con una constante sensación de ser incomprendido, que se manifiesta en sus frases emblemáticas como «¡No es justo!», «¡Esto es una injusticia!» o «¡Es que los mayores no me entienden!». Tanto se lamenta este pollito de lo injusta que es la vida, que en España el término calimero se utiliza para denominar a personas que siempre se están quejando por todo («¡No seas un calimero!»). Calimero constituye un excelente ejemplo del subtipo social del eneatipo Cuatro.

			Con una pobre imagen de sí mismos, los 4 sociales se sienten «los patitos feos», los Calimero del mundo. Sufridores, propensos a las lágrimas y al drama y con una actitud de «pobre de mí», en este subtipo del Cuatro la pasión de la envidia se transforma a través del instinto social en una adicción a la vergüenza, una necesidad neurótica de sufrir, quejarse y dar lástima. Para el 4 social, el camino a la felicidad se da a través de las lágrimas.

			«Hijos de la lágrima»: sufrimiento, lastima y sensibilidad

			Los 4 sociales buscan el amor a través de la lástima. Es el 4 más sufriente: piensa que, cuanto más dolor y sufrimiento muestre, más amor recibirá. Son los más dramáticos, quejosos y llorones de los tres subtipos. Son hipersensibles, lloran (tanto en sentido literal como metafórico, o sea, un «llanto sin lágrimas») y se emocionan por todo: alegría, pena, enojo, alguna música o pintura que les evoque algo (de hecho, evocación es una palabra muy importante en el 4 social), un poema o ante una situación de injusticia. Ellos pueden —gracias a su extrema sensibilidad— ver y emocionarse por cosas que al resto de los mortales nos pasan desapercibidas e, incluso, entrar en éxtasis con cualquier cosa que les haya evocado algún mínimo sentimiento (que en el caso del 4 social, nunca es mínimo). Tanta es la emocionalidad y sensibilidad en este subtipo que ellos se refieren a sus pensamientos como «pensamientos emocionales», intrincados, enmarañados y escabrosos.

			Las emociones fuertes e intensas que sienten dentro suelen frenar la acción —este es un carácter muy poco asertivo—, la rabia se reprime y se saca al exterior en forma de llanto y victimización.

			Sin darse cuenta (sabemos que las pasiones nos dominan como una adicción) se sitúan en un rol de «eterna víctima», un sufrimiento en el que encuentran una especie de confort y goce morboso. El 4 social no perderá la oportunidad de contarte sus miserias, pero siempre desde un lugar dulce, de «pobrecito», para caerte bien.

			Vergüenza social

			La pasión satélite de este subtipo es la vergüenza social, una sensación de no estar nunca a la altura, de no dar nunca la talla, de querer pertenecer a algo pero no poder. Los 4 sociales anhelan ser miembros de un club selecto que no los admite como asociados. La envidia alimenta su vergüenza y sufrimiento, lo que les da una gran dificultad para encontrar su lugar en un grupo, en la sociedad y en el mundo en general. Si a los 3 y los 9 sociales les gusta pertenecer a algo, el 4 social siente que no cabe en ningún grupo. Como diría Groucho Marx: «Nunca sería miembro de un club que me acepte como miembro».

			La pobre imagen de sí mismos que tienen los lleva a una sensación de inadecuación y fealdad, tanto externa como interna: se sienten monstruos parias (aunque sean guapos y triunfen). La vergüenza sirve para retener las intensas y oscuras emociones como la envidia, los celos, el odio y la competencia que el 4 social trata de ocultar, ya que prefieren tragarse su propio veneno en vez de exteriorizarlo hacia las personas que los rodean, con las cuales tienden a una dependencia afectiva. Aunque, de vez en cuando, deslizarán algunas palabras llenas de ponzoña a sus personas cercanas, usualmente dándoles en el punto que más les duele.

			Un claro ejemplo de esto que acabo de describir, aunque llevado al extremo de la psicopatía, lo encontramos en Oswald Cobblepot (Robin Lord Taylor), alias Pingüino, uno de los más encarnizados enemigos de la ley en la serie Gotham. Como todo E4, Oswald es un alma atormentada, lo cual no impide que sea una mente maestra del crimen organizado.

			Víctima del bullying de niño por pringado, sin amigos, criado por una madre sobreprotectora y bastante infantil en una relación con tintes incestuosos, y con ausencia de figura paterna, la respuesta criminal del Pingüino es una derivación de su visión de lo cruel que considera el mundo. Y cada poderoso que lo subestima es visto por Oswald como uno de esos abusones que le hacían bullying cuando era niño.

			Cabe mencionar que la personificación que hizo el genial Danny DeVito en Batman Returns es aún mucho más oscura.

			Son vergonzosos, dulces, tímidos, inseguros, poco asertivos y, sobre todo, autoboicoteadores. Hay una polaridad acerca de esta vergüenza. Por un lado, tienen terror a la vergüenza en situaciones de mucha exposición pero, por otro lado, les nace como una «vergüenza contrafóbica» en la que generan situaciones de rechazo social para confirmar, a su vez, esa misma vergüenza. Es lo que le ocurre a Kurt Hummel (Chris Colfer), de la serie Glee, quien, estudiante de secundaria de un pueblo perdido y redneck del medio oeste americano, pretendiendo ser original y esteta declarado, se viste con extravagantes ropas de diseño que serían la envidia de Liberace, y siempre termina siendo lanzado al contenedor por los matones del equipo de fútbol americano, lo que no lo priva de volver a hacerlo una y otra vez, como si hubiera un gozo morboso en ese rechazo social, en una eterna danza de originalidad, tristeza y repudio.

			Desvalorización y «pobre de mí»

			Bajo la idea loca principal de «Algo está mal en mí», hay en el 4 social una desvalorización que lo tiñe todo. Viven en un infierno de constante comparación con los demás y siempre salen perdiendo. Idealizan lo que los otros tienen o hacen, dándole de esta manera poder al otro. Son personas que se infravaloran mucho, se sienten siempre menos que los demás, lo cual los lleva a un autosabotaje. Pero ojalá todo quedara en esto: también existe una autodenigración, llena de pensamientos tortuosos y torturadores, en los cuales se regodean y se embarran.

			Su autoimagen empobrecida demanda una constante atención por parte de los demás, sobre todo de las personas a las que admiran o sienten que son superiores o más fuertes que ellos. Se sitúan a la sombra de otros, hacen para los otros, como una manera egoica de obtener aprobación, pero no se hacen cargo de sus propias vidas.

			Dependencia y relaciones yoyó

			Los 4 sociales son personas extremistas que caen fácilmente en la desesperación y que dependen mucho de los demás para el alivio de su sufrimiento. En el 4 social hay una necesidad neurótica de establecer relaciones simbióticas, ya que existe un marcado sentimiento de no poder sostener las responsabilidades, de paralizarse ante las situaciones complicadas. Por eso siempre necesitan buscar la ayuda fuera, lo cual los hace muy dependientes del otro. Sienten que solos no pueden, que todo les costará un esfuerzo sobrehumano (tan distinto al 4 tenaz, que piensa que, cuanto más esfuerzo y sacrificio, más amor obtendrá). Permiten a los demás tomar decisiones por ellos, lo cual les genera un estado de insatisfacción y odio hacia el mundo por no poder decidir o defender sus puntos de vista.

			Como Sally la Hipodérmica (Sarah Paulson), el fantasma de una yonqui de los noventa, condenada a vagar como alma en pena por los corredores del espeluznante Hotel Cortez54 y permanecer en la eternidad conociendo hombres que la abandonan una y otra vez. La desbordada Sally es el epítome de las relaciones codependientes.

			Sin embargo, esta dependencia afectiva funciona como una especie de yoyó: el 4 social primero se embarca en un exceso de contacto para luego darse a la fuga, apareciendo sin aviso más tarde, totalmente «arrepentido», para de nuevo volver a huir. Por chocante que resulte, los 4 sociales se sienten abandonados constantemente; sin embargo, son ellos mismos los que suelen abandonar al otro, en una actitud pasivo-agresiva. Así como la establecieron con su madre a lo largo de su vida, también hay una relación ambivalente de odio/dependencia con la pareja, a quien secretamente odian, pero a quien a la vez necesitan y sin quien no pueden vivir. Pensemos, si no, en la insatisfecha y frustrada Julia McNamara (Joely Richardson) de la serie Nip/Tuck, una sirena quejumbrosa, personaje perteneciente a este subtipo, quien no tolera mucho a su marido (el aburrido 6 prusiano Sean McNamara), hasta el punto de que solo tiene orgasmos cuando piensa en su mejor amigo, el libertino Christian (un E8); sin embargo, Julia no abandona a su esposo, ya que no puede cortar ese vínculo enfermizo, un poco porque encuentra cierta satisfacción cuatresca en revolcarse en el fango, y otro poco porque el acomodado Sean le provee de una seguridad económica que ella se siente incapaz de conseguir por sí misma.

			En cierto modo, los 4 sociales son como esas sirenas quejumbrosas que, en la mitología de la Antigüedad, atraían a los marinos con su canto hipnótico, guiándolos a la perdiciòn, con el único objetivo de que terminaran estrellándose contra las rocas marinas. Como la DJ Riley Blue (Tuppence Middleton) de Sense8 o la X Woman Jean Grey, son «damiselas en apuros» (lo cual también sirve para los hombres de este subtipo), siempre buscando alguien más fuerte que les salve de su infortunio, ya sea un guapo policía de Chicago o un mutante que escupe rayos láser por los ojos. Pero la reina de las sirenas quejumbrosas es, sin duda, uno de los personajes más adorables de la tele: la vulnerable, insegura y patosa Susan Mayer (Teri Hatcher) de Desperate Housewives, quien tarde o temprano consigue todo lo que se le antoja gracias a adoptar el rol de víctima, de damisela en apuros.

			En el 4 social hasta la sexualidad se vive con perturbación y culpa; cualquier deseo conlleva luego remordimiento. Es lo que le ocurre a Brandon (Michael Fassbender), el atractivo pero tortuoso protagonista de la película Shame (justamente «vergüenza» en inglés), quien, incapaz de establecer un vínculo sano y duradero con ninguna mujer, debido a sus trabas emocionales, resultado de una infancia abusiva, y a su timidez vergonzosa, se autocastiga con su adicción al sexo casual, la masturbación compulsiva, las prostitutas y la pornografía, sin poder gozar realmente con nada, todo lo cual lo lleva a una espiral de autoodio y autodesprecio. Sin embargo, la peor adicción de Brandon es su hermana Sissy (Carey Mulligan), una 4 del subtipo sexual, totalmente borde y destructiva. Recomiendo la película —hay que aclarar que no apta para morales sensibles—, ya que muestra las diferencias entre ambos subtipos del E4.

			Originalidad y esteticismo

			Para Durán y Catalán, en los 4 sociales hay una búsqueda de originalidad que implica querer ser visto como alguien especial, distinto, exquisito, refinado y delicado. Siendo estetas natos, no soportan lo vulgar ni el desorden. Tienen un hiperdesarrollado sentido estético (por ejemplo, muchos diseñadores de moda son 4 sociales). Hay en ello una especie de «vanidad frustrada», ya que nunca están a la altura de sus ideales, lo cual les genera vergüenza y odio hacia sí mismos.

			Cabe mencionar que esta búsqueda de ser siempre originales, distintos y estéticos los lleva, usualmente, a ser personas poco prácticas.

			La otra cara del 4 social

			Como en la mayoría de los subtipos sociales, la cara privada e íntima del 4 social es muy diferente a la que muestra en el ámbito público, donde aparecen muy dulces, simpáticos y extremadamente «buenecitos»; por el contrario, en la intimidad se vuelven agresivos e iracundos, y depositan una gran energía en ello a causa de las emociones que se guardan en situaciones sociales y que descargan al estar a solas con quienes desvalorizan, principalmente su pareja o su familia. Hay en ellos una feroz competitividad que son incapaces de reconocer: compiten por el reconocimiento, por ser únicos y especiales, por el lugar, etc., proyectando su propio odio en los demás.

			Se ven a sí mismos como víctimas y a todos los demás como victimarios; no se pueden hacer cargo de sus propias acciones ni de su agresividad. En una posición de «el mundo está contra mí», sienten que nadie les da lo que quieren ni lo que necesitan, aunque tampoco saben procurárselo ellos mismos.

			Mi ejemplo favorito de este subtipo es Carrie White. Sí, exactamente, la rarita con poderes telequinéticos que, víctima del bullying, prende fuego a la escuela que la maltrató, con todos sus compañeros y profesores dentro.

			Echemos un vistazo a su historia: la inocente y traumatizada Carrie siempre ha sido el blanco de todas las bromas, el último eslabón, el felpudo de la pirámide social. No encaja en la sociedad adolescente por un conjunto de razones: es tímida, socialmente torpe, ingenua y se viste con ropas anticuadas. A ello hay que añadir que en el libro original de Stephen King, en el cual se basa la película, Carrie también tiene problemas de sobrepeso. Para colmo, su madre, una E1 fanática religiosa, cree que su pelirroja hija es la encarnación de Satán, y por eso la flagela, la encierra en un sótano oscuro («el sótano de rezar»), la golpea reiteradas veces con una biblia y la obliga a usar una especie de cinturón de castidad, entre otras aberraciones. Sin embargo, Carrie ama a su madre incondicionalmente. ¿Síndrome de Estocolmo?

			A pesar de sus esfuerzos por ser aceptada entre sus pares, Carrie fracasa estrepitosamente, y de manera inconsciente se sabotea a sí misma debido a las ganas locas y la desesperación que tiene por encajar. Para su consternación, el intento se vuelve contraproducente, y eso convierte a Carrie aún más en el hazmerreír del instituto.

			Cuando Carrie tiene por primera vez la regla, con tan mala suerte de que eso le sucede en las duchas del vestuario de chicas, sus «comprensivas» compañeras, lideradas por la perversa rubia Chris, le arrojan, en una de las escenas más representativas del bullying de la historia del cine, una lluvia de tampones. Presa de un ataque de histeria, la profesora pone remedio nada menos que con un tortazo. Se ve que Miss Desjardins no había ahondado en la pedagogía Waldorf.

			Carrie, con justa razón, siente —como la gran parte de los 4 sociales— que el mundo está contra ella y que nadie la quiere. Y en realidad, tiene razón: nadie la quiere. Las únicas personas que más o menos muestran algo de bondad y empatía con ella —a saber: la arrepentida Sue Snell, su novio, Tommy Ross, y la profesora de Educación Física, Miss Desjardins— actúan desde la lástima y la culpa, pero no desde el cariño.

			Después de todo, citando una frase de la novela, el pesar auténtico es tan escaso como el amor auténtico.

			Otros personajes de ficción con el subtipo 4 social: Justin Walker (Brothers & Sisters); Jan Brady (The Brady Bunch); Niels Crane (Frasier); Marley Rose (Glee).

			



4 sexual: envidia vikinga

			On dit que je dévore,
que je détruis tous ceux que j’adore.
Mais au-delà du mauvais sort,
grâce à mes défis vous serez plus forts.55

			Morgan Le Fey, «Mes Défis», Graal

			PASIÓN SATÉLITE: odio/competitvidad (Naranjo); anhelo (Durán/Catalán)

			Descriptores del rasgo: activos, acusadores, agresivos, aires de superioridad, arrogantes, ciclotímicos, competitivos, complicados, conflictivos, demandantes, desafiantes, desenfadados, destructivos, desvergonzados, difíciles, enojados, envidiosos, exigentes, explotadores, hirientes, imprevisibles, incontinentes verbales, invasivos, intensos, novelescos, odiosos, pasionales, promiscuos, protestones, provocadores, reclamadores, resentidos, sádicos, sarcásticos, turbulentos, venenosos, vengativos, voraces.

			«Dolor. Odio. Envidia. Son mi abecé. 
Si me los quito, no me queda nada».

			John Murphy, The 100

			El viento sopla con fuerza en los páramos de Yorkshire. Hay pocos árboles y aún menos casas, para bloquear su paso. Hay una casa, sin embargo, que no se esconde del viento. Sobresale de la colina, desafiándolo. La casa se llama Cumbres Borrascosas.

			Cuando el señor Earnshaw lleva a Cumbres Borrascosas a un extraño niño, pequeño y moreno, parece que ha abierto la puerta a los problemas. Ha invitado a su casa a algo, que, al igual que el viento, es mejor mantener fuera.

			Así comienza una reseña del libro Cumbres Borrascosas, de Emily Brontë, una obra con un aura muy Cuatro sexual. El niño problematico en cuestión es Heathcliff, el protagonista de la novela, un gran ejemplo de este subtipo (que usualmente aparece tipificado como E8), un hombre misterioso, taciturno y odioso, el epítome del héroe byroniano.

			El odio suele ser una droga pesada que causa adicción. Basta con preguntarle a cualquier 4 sexual. Si el 4 autoconservación es el «sufrido», el social es el «sufriente», en el caso del subtipo sexual de la envidia nos encontramos ante el «insufrible» de los 4, una persona que en su envidia vikinga y canibalística hace sentir infelices a los demás como una compensación a su propio sufrimiento e infelicidad. Como Salieri a Mozart, Caín a Abel, Valerie Solanas56 a Andy Warhol y Cersei Lannister a todos, los 4 sexuales andan por el mundo tratando de cortar la cabeza de sus rivales para así poder sentirse superiores. Por sus venas no corre sangre sino bilis, una bilis muy oscura y amarga.

			Envidia «talibana» y odio

			Si en el subtipo tenaz la envidia es retroflectiva —se traga y no se registra— y en el subtipo social es más una envidia de tipo «admirativa», con la energía del impulso sexual la envidia se transforma en este carácter en una envidia canibalística, kamikaze, devoradora. No solo se desea, sino que se desea con vehemencia, furia y enojo. Este Cuatro todo lo transforma en rabia; una envidia oral agresiva que muerde y desgarra, con los colmillos bien afilados.

			La pasión satélite de este carácter es el odio y es justamente lo que mejor lo define. Si bien todos los Cuatro sienten odio en mayor o menor grado, para este Cuatro este sentimiento se convierte en el núcleo fundamental de su carácter. El clima que siente internamente es de mucha rabia, odio e injusticia por no haber tenido lo que creía merecer, aquello que no le dieron en la infancia; es como una especie de venganza: «la vida me lo debe». El 4 sexual se dedica a desear con pasión lo que no tiene y la consecuencia es ese odio por no poder alcanzar eso tan deseado que anhela. Para ellos, efectivamente el césped siempre es más verde en el jardín ajeno. Y si su jardín no puede ser como el del vecino… ¡se lo queman!

			Ese odio los lleva a su vez a una extrema competitividad: el otro tiene lo que desean y, por lo tanto, tienen que arruinarlo. Si es necesario, te cortarán la cabeza para estar a tu altura. Tienen la ferviente creencia de que si todo el éxito no es para ellos, se quedarán sin nada, así que el éxito será de ellos… o de nadie. En esta competencia también están implícitos la invalidación, el desprecio y la agresión que se expresan en la desvalorización de lo envidiable (o sea, sus víctimas). Son ferozmente competitivos, pero, a su vez, no soportan la competencia.

			Como dice Heathcliff en un pasaje de Cumbres Borrascosas: «No puedo ser compasivo, no puedo… Cuanto más veo retorcerse a los gusanos, más ansío aplastarlos, y cuanto más los pisoteo, más aumenta el dolor…».

			Hay en esta envidia también una envidia de género: lo bueno está en el otro sexo. Por lo tanto, la mujer 4 sexual envidia al hombre y se pone fálica, y al revés, el hombre envidia a la mujer y se feminiza. Esto me recuerda a un amigo —no puedo asegurar que sea un 4 sexual— que acuñó una frase que viene como anillo al dedo para este subtipo: «¡Cuidado conmigo! Yo tengo la fuerza del hombre y la astucia de la mujer». El odio de Cersei Lannister (Lena Heady), una 4 sexual, en Game of Thrones le viene justamente de no haber nacido hombre y así tener el poder absoluto que se les niega a las mujeres de Poniente.

			Este odio y enfado de los Cuatro sexuales puede tener varios matices y puede ir desde ser simplemente un carácter complicado (jodidos, digamos) como la conflictuada y conflictiva Brenda Walsh (Shannen Doherty) de Beverly Hills, 90210,57 el odioso y malhumorado Brian Darling (Glenn Fitsgerald ) de Dirty Sexy Money o Anthony Marantino (Mario Cantone), el mejor amigo de la pudorosa Charlotte en Sex and the city (y estereotipo de la típica «loca mala» en la jerga gay), hasta casos más extremos que rozan la sociopatía, como los del asesino en serie de mutantes Gabriel Sylar (Zachary Quinto) de Heroes, o el sádico depravado bastardo de Dreadfort Ramsey Bolton (Iwan Rheon) en Juego de tronos —nominado en 2015 a Mejor Villano de la TV en los IGN Awards—, cuya crueldad la motivan su envidia y su odio por haber nacido bastardo.

			Odio puro y duro es lo que motiva todas las acciones de Regina Mills (Lana Parrilla), la «bruja/alcaldesa» de Once Upon a Time, un odio, sin embargo, nacido del amor que se le arrebató. Como ella misma narra en un episodio, cuando es confrontada por su maldad y otro personaje le cuestiona qué pasaría si dejase de ser tan odiosa, ella responde: «El odio es lo único que tengo…, si lo dejo ir, me quedo vacía».

			No tan existencialista es el odio de Cersei Lannister, la reina de King’s Landing en Game of Thrones. Mucho más fría que otros ejemplos del subtipo (algunos casos de este subtipo suelen ocultar su intensidad bajo una fachada de frialdad), Cersei es capaz de las maldades más indecibles sin mover un solo musculo de la cara. Dispuesta a todo, esta amarga mujer, perversa, manipuladora, egocéntrica y cruel, está marcada por el odio y la envidia —sobre todo de género— desde niña. Su mayor resentimiento estriba en su frustración de no haber sido ella la reina oficial, siendo la primogénita. La mayor de los Lannister no vacilará en destruir a quien se oponga a ella, o simplemente le lleve la contraria, ya sea amigo o enemigo. En un mundo dominado por los hombres, Cersei posee, sin embargo, el falo más grande de todo Westeros.

			«Has abierto el cajón de mierda» (incontinencia verbal, impulsividad, desvergüenza y demanda constante)58

			El gran problema del 4 sexual radica en que confunde su odio con sinceridad y transparencia, en una actitud de «Yo no puedo ser falso, digo lo que pienso y lo que nadie se atreve a decir». Hay mucho de orgullo también en este tipo, una actitud muy arrogante que sobrecompensa su complejo de inferioridad, disfrazándolo de soberbia y arrogancia. Son agresivos y, sobre todo, incontinentes verbales: expresan sus necesidades en voz alta y abiertamente para reprimir su vergüenza. Si el 4 social, en su vergüenza, ni se atreve a pedir, este Cuatro no tiene filtro y dice lo que piensa y lo que siente sin reparos, aunque suele actuar y sentir primero y pensar después. Y si con decir no basta, gritará, ya que sus gritos son de lo más impresionante. Este orgullo está reforzado por la actitud de sentir que no deben nada a nadie, sino que, más bien, es el mundo el que les debe a ellos.

			Suelen ser invasivos, descarados, insistentes y desvergonzados —así es como combaten su vergüenza, haciendo una especie de formación reactiva—, para así poder dar satisfacción a sus deseos. Es gente muy demandante, con la idea grabada a fuego de que cuanto más griten, pidan y se quejen más van a obtener. Como los testigos de Jehová, los 4 sexuales llamarán a cada puerta posible hasta conseguir que les den lo que ellos pretenden, solo que, en este caso, el que «abra la puerta» no se encontrará con la evangelizadora amabilidad religiosa de los testigos. Curiosamente, esto les lleva a una danza interminable de rechazo y queja: el 4 sexual se siente rechazado y eso lo lleva a la protesta, y a su vez esa protesta lo lleva nuevamente al rechazo del otro y así ad aeternum, lo cual le causa muchos problemas en sus relaciones sociales e íntimas. Y en esa danza, el 4 sexual se siente siempre desilusionado con la gente, siente que «todos le fallan» sin ponerse a pensar, ni siquiera un segundo, que la causa es él mismo. Para los 4 sexuales, como diría Sartre, «el infierno son los otros».

			Intensidad: más ocho que el E8

			El 4 sexual es quizás el tipo más intenso del eneagrama y uno de los pseudo-Ocho. Debido a esa intensidad y agresividad, es muy fácil confundirlo con un lujurioso. Al 4 sexual nada le sirve si carece de intensidad emocional: sin intensidad, todo resulta insoportable, soso y aburrido. Esto los lleva a adoptar posturas extremistas en las que suelen alternar amor y odio, euforia y desesperación, bondad y agresividad, y así sucesivamente. De una orilla pasarán inmediatamente a la otra. En cambio, el Ocho, si bien tiene la misma necesidad de intensidad, esta es más de tipo visceral que emocional e incluso son más constantes con sus emociones: si los Ocho aman, aman con pasión; si odian, odiarán con todas las ganas. Pero el E8 raramente saltará de un sentimiento al otro alternativamente como hace el 4 sexual, desplegando una extensa gama de emociones en tan solo unos minutos.

			En esa intensidad subyace, obviamente, una total intolerancia a la frustración y una desmesura que los lleva al «todo o nada». Otros derivados de esta intensidad apremiante son la impaciencia, la tendencia al caos, la resistencia a un esfuerzo continuo y sostenido (lo cual sería muy aburrido) y una predisposición a la improvisación y a dejarse llevar por los impulsos del momento. En esto último tienen un punto de contacto con el 2 sexual: en el fervor del momentum, suelen prometer mucho más de lo que pueden —o están dispuestos a— cumplir.

			También hay mucho desenfado sexual en esa intensidad. Curiosamente, se trata de un tipo nada conflictivo en la sexualidad y está mucho más presente en las relaciones que otros tipos, ya que no tiene que preocuparse de ocultar ninguna clase de sentimiento. Un amante 4 sexual podrá ser una fuente de conflictos pero jamás de aburrimiento. Como el turbulento y pasional fotógrafo y artista Billy Chenowith (genial Jeremy Sisto en Six Feet Under), con su total falta de autocontrol, capaz de presentarse desnudo ante el novio de su hermana, la primera vez que coinciden, solo para provocar (y, de paso, marcar territorio) o de grabarse el nombre de su hermana en la piel con un cuchillo, en un ataque de amor incestuoso. Billy es totalmente retorcido, pero jamás podremos decir que resulta aburrido.

			Hay algunos pocos Cuatro sexuales más introvertidos, más acincados y no tan propensos a los arranques intempestivos, pero no por eso, menos odiosos. Es el caso del egoista, sarcástico y solitario John Murphy (Richard Harmon) uno de los cien delincuentes juveniles de la serie postapocalíptica The 100, cuyos corrosivos comentarios parecen destilar ácido sulfúrico. El mismo desprecio que tiene por sí mismo lo lleva a despreciar a todos los demás seres humanos.

			Drama queen:59 mal carácter y aires de divos

			¿Qué sería la vida sin drama? El drama está relacionado con la intensidad y los 4 sexuales son proclives a los excesos dramáticos y al acting out. Poseen una tendencia automática a llevar siempre la contraria o a ir contra corriente, pero no por creerse dueños de la verdad, como en el caso del Uno social, sino simplemente porque llevar la contraria los hace diferentes.

			Como buenos Cuatro, son hipersusceptibles. Pero si el 4 social, ante la ofensa, se replegará en sí, el 4 sexual saltará como un resorte amedrentando al que lo ofendió con rabia y con desplantes, ya que son muy expresivos respecto a su enfado. Paradójicamente, con su ofensa instantánea, suelen negarle al otro la posibilidad de lo que ellos se permiten con la más descarada libertad (decir lo que piensan sin tapujos). Los 4 sexuales suelen tener una lengua muy afilada con un gran manejo de la ironía y del ridículo para herir a otros. Les cuesta mucho situarse en un lugar amoroso, dulce o empático, ya que lo consideran una debilidad, además de una zona de riesgo en la que el otro podría abusar de ellos.

			Anne Hathaway interpreta con destreza de bisturí a una odiosa 4 sexual, Kym, en la película de Jonathan Demme Rachel Getting Married.60 Kym, la hermana menor de la Rachel del título, llegará a la boda de esta no precisamente con la intención de alegrarle el evento, que convierte en un amargo y caótico momento cuando saca a relucir los trapos sucios de la familia y echa sal en viejas heridas que parecían cerradas, mientras pareciera disfrutar de manera sádica al tiempo que clava su puñal envenenado.

			Fantasía que lleva a la mentira

			Los 4 sexuales tienen una visión novelesca de la vida que les distorsiona la percepción de la realidad. Como la excéntrica, impredecible y sibarita (bipolar, agregaría yo) estrella en ocaso Estela Reynolds (genial interpretación de Antonia San Juan en uno de sus mejores papeles) de la serie española La que se avecina, famosa por sus frases kitsch —«Fernando Esteso me chupó un pezón», «Has abierto el cajón de mierda»—, ellos se sienten un poco como los protagonistas de una ópera trágica. Al igual que a Estela, les gusta inventarse diversos personajes con los que andar por el mundo o trabajos o actividades que nunca han llevado a cabo.

			Su frondosa imaginación muchas veces les conduce a la mentira y, en casos extremos, a la mitomanía. Para no ser menos, en una reunión social, opinarán sobre temas que quizás desconozcan o hablarán de lugares que no han visitado, solo para no admitir que hay algo que no saben o que hay sitios por los que nunca han transitado. Y si el interlocutor los pone en un aprieto, siempre les quedará la opción de montar un escándalo, atacar a quien los puso en evidencia y retirarse, ofendidos, por supuesto.

			La cultura gitana (o, mejor dicho, el estereotipo que se hace de ellos), con su intensidad característica, su emocionalidad a flor de piel, su tendencia al drama y a los extremos y su fogosidad, representa bastante bien el clima del 4 sexual. Saray Vargas de Jesús (Alba Flores), la gitana lesbiana de la serie española Vis a vis (un intento ibérico de copiar la muy americana Orange Is the New Black), es un buen ejemplo de esta combinación.

			Un dato curioso es que en la serie más Ocho en la historia de la televisión —Los Soprano— encontramos, sin embargo, varios ejemplos de Cuatro sexuales. Tal vez sea por ese mito eneagramático de que el 4 sexual es el único que puede hacer retroceder a un E8. Encabeza la lista de estos envidiosos la intrigante y pérfida matriarca de la mafia, Livia Soprano (Nancy Marchand), quien, sin nada que envidiarle a Medea o a Lady Macbeth, no vacilará en tejer los hilos necesarios de una conspiración para asesinar a su propio hijo…, solo porque este la había internado en un geriátrico. Quizás el personaje más temible de toda la serie —mucho más aún que su brutal hijo Tony—, Livia es una mujer amargada, perturbada y oscura, una especie de Dementor de Harry Potter con forma de mujer mayor, que chupa la energía positiva y la felicidad de los que la rodean.

			Constantemente quejosa e insatisfecha, hipercrítica y con una gran tendencia a invalidar, devaluar y descalificar a cualquier persona que muestre un poco de autoestima (algo muy común en los 4 sexuales), carente de cualquier indicio de empatía, Livia se siente con derecho a un trato especial por haber sido la primera dama de la mafia, puesto que le fue arrebatado por su ambiciosa nuera Carmela (una E2).

			El siguiente puesto en la lista lo ocupa Chris Moltisanti (Michael Imperioli), el sobrino pródigo, un aspirante a mafioso, adicto a las drogas, caprichoso, borde y aficionado a golpear a su novia; con veleidades de músico y guionista de cine, Chris es un hombre caótico, impulsivo, de carácter irreflexivo, errático e irresponsable.

			También pertenece a este grupo la sexy y glamorosa Gloria Trillo (la guapisima Annabella Sciorra), una de las (tantas) «novias» de Tony, destacada por su carácter intenso. Bajo una imagen de mujer autosuficiente, desinhibida y exitosa, Gloria esconde una mujer impredecible, celosa y propensa al acting-out, a quien todos sus novios abandonaron por su mal carácter, sus celos obsesivos y sus escenas melodramáticas, que incluían la violencia verbal y física, la manipulación y las amenazas de suicidio. Gloria es un buen ejemplo de la variante «sexual Venus» de este subtipo.

			Siguiendo con la galería de personajes televisivos de este complicado carácter, la pueblerina devenida escritora Jenny Shecter (The L Word) merecería un capítulo aparte (¿el próximo libro tal vez?) por su complejidad. En uno de los personajes más retorcidos, complejos y versátiles de la televisión actual —brillante composición de la actriz Mia Kirshner— vemos la transformación de una aparentemente insegura y tímida chica de pueblo del Medio Oeste americano, que, recién llegada a la gran ciudad para casarse con su novio, descubre un apasionante mundo nuevo, se enfrenta a sus fantasmas sexuales —un demonio que le abre las puertas del infierno— y, a partir de ahí, desciende a un abismo de locura, maldad, agresividad, promiscuidad, codicia, envidia, hijoputez y degradación —que incluye, aunque no solo, la autolesión, el chantaje, la exposición pública de los secretos de sus amigas, el robo de una idea para una película a una de ellas, el abuso psicológico de la fragilidad de su exnovio/novia transexual en transición (por ejemplo, regalándole ropa de mujer cuando ella se sentía hombre), el robo de los originales de su propia película y el «poner a dormir» a su propia mascota para obtener beneficios personales— y se convierte en enemiga acérrima de aquel grupo de amigas acogedoras que supieron sostenerla en sus momentos de bajón. Si hay algo que Jenny sabe bien es morder la mano del que le dio de comer. Lo más escabroso de todo esto es que, a diferencia de personajes como Regina Mills o Cersei Lannister, que nos resultan cómodamente lejanas, ya que existen en un mundo de realidad fantástica (por llamarla de alguna manera), Jenny Schecter habita un mundo muy real, muy nuestro; lo que asusta es la cotidianeidad de Jenny: es esa chica con la que nos podemos cruzar haciendo la compra en el súper, viajando a nuestro lado en el metro, entrenando en el gym o, por qué no, como compañera en un taller de eneagrama. Lo aterrador de Jenny es, justamente, que es muy real.

			Y si de vida real hablamos, el ejemplo más categórico en la farándula española es la apodada «princesa del pueblo», Belén Esteban, ganadora de Gran Hermano Vip a base de un cóctel de drama, gritos, chillidos, malos tratos y actitudes despóticas hacia sus sufridos compañeros de convivencia. Vamos, todo un despliegue del carácter 4 sexual completamente tomado por su ego.

			No podría terminar este capítulo sin rendir homenaje a la Cuatro sexual más antológica de la pantalla chica: la megaarchivillana Soraya Montenegro (Itati Cantoral), antagonista del culebrón mexicano de mediados de los noventa María, la del Barrio (con una todavía no tan operada Thalía como protagonista), con su icónica frase que se convertiría en uno de los memes más populares del mundo de internet: «Maldita lisiada», acuñada mientras zarandeaba, golpeaba y le daba vueltas, en uno de sus ataques de odio, a una pobre chica en silla de ruedas.

			Como comentábamos al comienzo del capítulo, el odio puede ser una droga dura. Muy dura. Y para muestra… basta una Soraya.

			Otros personajes de ficción con el subtipo 4 sexual: Lex Luthor (Smalville); Marissa Cooper (The O. C.); VIserys Targaryen (Game of Thrones);

			

			
				
					46	Un sueño alguna vez soñé, / sobre una vida tan distinta de este infierno que vivo, / tan diferente ahora de lo que parecía, / pues la vida misma lo mató.

				

				
					47	Obra épica del escritor francés Victor Hugo que fue adaptada al teatro convirtiéndose en uno de los musicales más exitosos de todos los tiempos.

				

				
					48	Retroflectar: en términos psicológicos, volver para adentro.

				

				
					49	Protagonista de la serie Grey’s Anatomy, interpretada por Ellen Pompeo.

				

				
					50	Así se autodenominan en la serie las mujeres de Newport Beach.

				

				
					51	Temporada 7, episodio 7: «The Dragon And The Wolf».

				

				
					52	Terapeuta y eneagramista americana, autora del libro The Complete Enneagram: 27 Paths To Greater Self-Knowledge.

				

				
					53	En inglés es un juego de palabras ya que sunny también significa «soleado».

				

				
					54	American Horror Story: Hotel.

				

				
					55	Dicen que devoro, / que destruyo a todos los que amo. / Pero más allá de la mala suerte, / a través de mis desafíos serás más fuerte.

				

				
					56	Escritora feminista que intentó asesinar al artista plástico Andy Warhol.

				

				
					57	En España se estrenó con el título de Sensación de vivir.

				

				
					58	Frase emblemática y recurrente de Estela Reynolds, una 4 sexual, en la serie española La que se avecina.

				

				
					59	En inglés, «reina del drama», nombre que se da a las personas altamente dramáticas e histriónicas.

				

				
					60	En España el filme se tituló La boda de Rachel.
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E3
La pasión de la vanidad y sus subtipos: brillar para sobrevivir

			En términos eneagramáticos la pasión de la vanidad se entiende como una necesidad de ser ante los ojos de los demás, una pasión por sobresalir a base de éxitos, logros y talentos varios, una preocupación por la imagen social, la apariencia o la belleza y todo lo que tenga que ver con lo «externo». Si los orgullosos se sienten tan espléndidos que no necesitan demostrar su valía (ni esforzarse), los vanidosos, por el contrario, viven su vida esforzándose, tratando de probar su valor. Y con la mirada tan puesta en el afuera, casi nunca miran hacia adentro, ya que, por lo general, tienen miedo a no encontrar nada, puesto que ellos «no son» si los demás no les devuelven la imagen. Esto hace que los E3 tengan una cierta cualidad «plástica», como algo falso —una sensación de que solo se está viendo la fachada—, ya que su personalidad está hecha para «adaptarse» a lo que la gente o el medio espera de ellos (muy diferente a la histriónica espontaneidad del E2, aunque los E3 también pueden ser bastante histriónicos).

			A menudo se suele confundir en el universo del eneagrama la vanidad con el orgullo. Pero como siempre digo, el orgullo es «lleno», y la vanidad, «vacía». Si el orgullo implica una sobreestimación de uno mismo, la vanidad implica la «superficialidad» del sí mismo.

			Por lo general, el estereotipo del E3 que se suele retratar es una versión bastante malsana del subtipo social, el más abiertamente vanidoso, lo cual hace que muchos Tres no se identifiquen como tales de buenas a primeras, ya que los otros dos subtipos son muy diferentes: si el subtipo social hace alarde de su vanidad y el autoconservación la «rechaza» y la esconde, el subtipo sexual se encuentra a caballo entre los otros dos, ni mostrándola abiertamente ni tampoco rechazándola. Si de lucirse se trata, el 3 autoconservación busca el reconocimiento, el social el aplauso y el sexual la admiración.

			



3 autoconservación: wonder woman (o man)

			Everything’s an act,
When you’re pleasing everyone.
And he assumes that role
To such renown.
He plays a perfect part,
Straight from his heart
Knowing the risk he takes
And hoping that the house
Is not brought down.61

			Paul,62 «Role Of A Lifetime» (Bare: A Pop Opera)

			PASIÓN SATÉLITE: seguridad (Naranjo); logros (Durán/Catalán).

			Descriptores del rasgo: adictos al trabajo, asertivos, autoexigentes, autónomos, ayudadores, bienintencionados, comprensivos, confiables, consejeros, controladores y controlados, correctos, críticos, duros, eficientes, eficaces, éticos, exitosos, extrema seguridad en sí mismos, fríos, generosos, hiperactivos, honestos, intolerantes, materialistas, pacíficos, perfeccionistas, «personas modelo», poco demostrativos, poco espontáneos, prácticos, pragmáticos, protectores, rápidos, realistas, resolutivos, responsables, serviciales, superficiales.

			«Es muy difícil aceptar que haces todo perfecto y que, aun así, no puedes controlar lo que le pasa a tu hija».

			Addison Montgomery, Private Practice63

			¿Habéis visto esas mujeres especie de Mujer Maravilla que trabajan todo el día (casi usualmente en su profesión), son brillantes en su trabajo, luego llegan a su casa, hacen los deberes con sus hijos, preparan la cena, están disponibles y atractivas para sus maridos y todo sin que se les mueva un pelo de su hermosa melena o se les salte el esmalte de uñas? ¿Esas mujeres que son la secreta envidia de otras mujeres menos organizadas que no dejan de preguntarse qué diablos harán las primeras para conseguir ser tan perfectas? Bueno, pues esas son las 3 autoconservación (aunque en este subtipo predominan las mujeres, también vale para los hombres, el esposo, padre y empleado «ejemplar»). Una persona tan determinada a ser buena y eficiente, un modelo de cómo una persona debería ser, que en su pasión por la seguridad —tanto en lo material como en la personalidad— se pierde a sí misma —y, sobre todo, pierde a sus emociones— en el intento.

			Contrapasión: la vanidad de no tener vanidad

			Nos encontramos quizás frente al subtipo más difícil de tipificar y distinguir de todo el eneagrama. El 3 conservación es la contrapasión del E3 y, por muy raro que suene, representa la «vanidad de no tener vanidad». Obviamente, no es que no la tengan —de lo contrario, no serían Tres—, pero la reprimen, la ocultan y la niegan. Al 3 de este subtipo le gusta destacar pero sin que se note mucho. Si uno quiere ser una persona virtuosa, un ejemplo de cómo se debería ser, no puede permitirse el lujo de ser una persona vanidosa ni ostentosa, ya que la vanidad sería un defecto. Y justamente, ¡ahí yace su vanidad!

			A diferencia de los otros subtipos del Tres, a los 3 autoconservación no les gusta ser el centro de atención ni alardear, muy a diferencia del 3 social, que vive alardeando y «sacando chapa»,64 o del 3 sexual, que —calladito— se sitúa bajo el reflector para que lo vean bien. No es que no ansíen destacar, pero lo hacen de un manera práctica y sin muchos fuegos artificiales. Este es un Tres más sobrio, más rígido, más austero. Desde fuera es muy difícil percibirlos como vanidosos o reconocerlos como Tres. De hecho, ellos mismos no suelen identificarse como tales de buenas a primeras.

			Esta vanidad de no tener vanidad esconde una falsa modestia, mucho temor a hacer el ridículo y poca espontaneidad. Son los Tres más rígidos. Ellos se ven a sí mismos como «auténticos» y, sobre todo, sinceros y transparentes, pero en realidad no lo son. En la vida de este Tres nada se deja al azar ni a la espontaneidad y no hay lugar para la sorpresa, lo cual los convierte en personas incapaces de dejarse sorprender por la vida.

			Seguridad, asertividad y control

			El tema clave en este subtipo es la pasión por la seguridad. Por lo general, este término se interpreta como una seguridad material, pero esto no es exactamente así ni se limita a esto. Si bien los 3 conservacionales son muy materialistas, lo cual se traduce en una búsqueda apasionada de solvencia económica —pero tampoco de ser multimillonarios, ya que eso los haría paracer vanidosos—, la seguridad en realidad tiene más que ver con la seguridad en sí mismos, o sea, en la asertividad: el tema fundamental en los 3 autoconservación es dar la imagen de una persona segura, asertiva, que sabe lo que quiere y hacia dónde va y que resuelve los problemas —propios y ajenos— sin dudar ni pestañear.

			La seguridad abarca todos los aspectos de su vida: la economía, la afectividad, la personalidad, la familia, los amigos… Incluso la pareja es algo que da seguridad, que se convierte en un sustituto del amor. Pero básicamente, para ellos la seguridad implica no tener problemas de ninguna índole —ni económicos, ni familiares ni laborales—, saber un poco de todo para poder solucionar imprevistos y tener todo calculado y bajo control, sin margen de error, como si la vida en sí fuera una ecuación matemática. Los 3 autoconservación son ese tipo de personas a las que uno siempre recurre en busca de consejo, ya que dan la imagen de hacerlo todo bien y de siempre «tenerla clara», como dicen los argentinos.

			Es gente que destila seguridad; no dudan jamás. Son autosuficientes, muy seguros de sí mismos, asertivos, eficientes, eficaces como un cirujano al que no le tiembla el pulso a la hora de usar el bisturí. La inseguridad es para ellos un tabú: no se permiten ser inseguros; si hay algo de inseguridad interna en ellos (como en todos los E3), la guardarán en un cofre bajo siete llaves… y custodiado por un Cerbero; nadie debe enterarse de que, muy dentro de sí, el 3 autoconservación tiene dudas y, sobre todo, un enorme temor a equivocarse y no dar la talla.

			Por supuesto, para ser una persona tan segura se necesita una enorme cuota no solo de autocontrol, sino también de un firme dominio sobre el ambiente, las situaciones y las demás personas. En este hipercontrol, todo está previsto y fríamente calculado; no hay margen para la sorpresa, nada queda al azar. Cualquier situación que escape a su dominio los deja internamente confusos y perdidos, lo cual los lleva a una especie de «congelamiento» (algo así como «la garrotera» del Chavo del 8).65.Al igual que el E1, son controladores crónicos, y como el E6, eneatipo con el que suelen identificarse erróneamente, imaginan el peor escenario que pueda pasar para de esta manera tener todo controlado y estar preparados.

			El 3 conservación más que un ser humano es un «hacer» humano. Poseídos por la idea loca de «si no produzco, no existo», rara vez están sin hacer nada. La vanidad se deposita en los logros y en los resultados, en poner mucho empeño en lograr lo que uno se propone y de esa manera conseguir el tan ansiado reconocimiento; para ellos ser reconocidos equivale a ser amados.

			Son adictos al trabajo, que les brinda seguridad económica y estabilidad (otra palabra clave en este Tres) para ellos y los suyos, ya que, de pequeños, no solo aprendieron a cuidar de sí mismos sino también de los demás. Abundan en las biografías de este subtipo el origen de provenir de familias caóticas o que no lograban proveer seguridad al niño o la niña E3, donde ellos aprendieron desde muy pequeños a cuidarse y a cuidar, a desenvolverse solos y a no causar muchos problemas. Por eso, muy en el fondo de este Tres subyace la idea loca de «Si no me ayudo yo mismo, no me va a ayudar nadie». Y así se van convirtiendo en expertos en supervivencia con un máster en satisfacer sus necesidades básicas.

			Hacen de la eficiencia y la eficacia un credo; la eficiencia se antepone ante todo y los saca totalmente de quicio la ineficiencia: todo hay que hacerlo rápido y bien. No toleran el caos y pueden ser muy detallistas y perfeccionistas, un poco como el E1.

			La otra cara de esta compulsión por la seguridad, la estabilidad, la eficiencia y el control es que todo ese combo los lleva a una excesiva simplificación de la vida, y reducen sus intereses a solamente todo aquello que cumpla con dos funciones básicas: a) que sea práctico, y b) que sea de utilidad.

			Otra consecuencia de esta pasión por la seguridad es que no se permiten mostrar la más mínima debilidad o vulnerabilidad. Están convencidos de que ellos tienen que hacer todo porque lo hacen mejor y más rápido que los demás —cosa que jamás confesarán—, lo cual los lleva a una cierta omnipotencia de creer no solo que ellos pueden con todo, sino que todo lo saben, lo que muchas veces los lleva a dar lecciones y a minimizar de esta manera al otro. La extrema seguridad de este subtipo suele convertirse en dureza e intransigencia, y pueden ser muy críticos con los que los rodean. En la intimidad, este Tres puede dejar salir su frustración en forma de enfado, exigencia, reproches, malhumor o agresividad —emociones que reprimen en público en favor de la diplomacia— y convertirse en un déspota o un tirano de alcoba. Solo la familia y el núcleo íntimo llegan a conocer esa cara oscura del 3 autoconservación.

			En este constante hacer, el Tres autoconservación pierde el contacto consigo mismo y con sus emociones; las emociones se reprimen y se postergan para «sentirlas» después, a solas, cuando ya no hay peligro de que alguien los vea vulnerables. Aunque por fuera se muestren alegres (a pesar de que nunca será una alegría exultante como la del 3 social o, en menor grado, el 3 sexual), es una falsa alegría, ya que internamente es un subtipo muy seco y árido. Pueden sufrir por dentro pero jamás lo demostrarán o exteriorizarán, porque eso no casa con su autoimagen de persona segura que lo resuelve todo. Son muy negadores, por lo que muchas veces se sorprenden con cosas que estaban sucediendo a su alrededor y que eran obvias para los demás. No suelen escuchar su cuerpo ni atender su propio cansancio, ya que siempre hay que estar en pie para ser productivo. También les cuesta bastante contactar con el placer, lo lúdico y la diversión per se; la agenda está siempre muy ocupada y no hay tiempo para cosas fútiles. Desmelenarse, algo que es tabú para este subtipo, le resultaría muy sanador.

			La extrema seguridad de los 3 autoconservación los provee interna y externamente de una sensación de autonomía y eficacia que les permite no sentirse desamparados. Si bien todos los Tres se sintieron en cierto modo desamparados de niños, este Tres lo vivió más a flor de piel, sobre todo a nivel económico o de provisión. Por eso sienten pánico de perder su autonomía o de tener que depender de otras personas. Ellos son los proveedores, no los otros. En el fondo tienen la amarga sensación de que, si no se ayudan ellos mismos, nadie va a ser capaz de ayudarlos. Además, en el juego de dar, proveer y proteger, no registran su mecanismo narcisista de resultar útiles para que los otros se sientan compelidos a darles lo que necesitan. El Tres autoconservación se engaña a si mismo (y engaña a los demás) convencido de que hace las cosas desinteresadamente, pero si el otro no actúa, responde o no le da lo que este espera, o como lo espera —por lo general de manera incondicional—, la frustración y la desilusión lo convierten en una hidra de cuatro cabezas que destruirá sin piedad y con mucha frialdad a aquella persona que lo desilusionó y, sobre todo, le falló.

			Si de seguridad y asertividad hablamos, no podemos dejar de mencionar al publicista Don Draper (Jon Hamm), cuerpo y alma de la serie Mad Men y un notable representante de este subtipo, quizás el único de género masculino en la ficción (recordemos que el E3 es un carácter que, pese a lo que nos suele vender el eneagrama azucarado, abunda mucho más entre mujeres y son pocos los hombres de este tipo, por lo general del subtipo social).

			Don Draper es el epítome de la seguridad, un hombre masculino en extremo, adicto al trabajo, que exuda asertividad por los poros y ejemplifica al «hombre tradicional» de los años sesenta, un hombre «sin fisuras», el profesional al que todos admiran porque representa el role model de lo que hay que ser en el mundo de la publicidad.

			Todo el mundo se dirige a él por consejos, ya que pareciera que Don hace todo perfecto (aunque los televidentes veamos la otra parte de él, que su vida es una gran mentira, empezando por su identidad). Es tanta la seguridad extrema de Draper que atravesó la pantalla chica y se convirtió en uno de los personajes más influyentes y cuyos fans han acuñado la frase: What would Don Draper Do? («¿Qué haría Don Draper?»).

			También quiere dar la imagen de un hombre de familia ejemplar: padre modelo y marido proveedor (aunque como marido fiel y devoto, el «testosteronico» Don —con un segundo instinto sexual casi a la par del primero— deja mucho que desear).

			Como todo 3 autoconservación Don no asume ni registra su vulnerabilidad y su fragilidad ni su necesidad de los otros. Fruto de un hogar caótico, donde su instinto de conservación se veía amenazado de manera constante (huérfano de madre, criado en un prostíbulo y con un padre maltratador), Don aprendió a valerse por sí solo y le cuesta mucho confiar en los demás y establecer relaciones significativas maduras —y seguras— con los otros.

			Detrás de su arrolladora seguridad, Don oculta —bajo varios cerrojos— una frágil autoestima.

			El ejemplo a seguir

			Los 3 autoconservación se esfuerzan por seguir el modelo de cómo una persona debería ser, de acuerdo con lo que sea valorado por la sociedad en la que viven: buen padre, buen empleado, buen jefe, buen amigo, la secretaria invaluable por su eficiencia, el monje budista que mejor medita, el sacerdote que cumple con todos los preceptos de un buen cura… y así seguiríamos con la interminable lista. Esto implica ser «virtuosos» y perfectos, ganarse desde la infancia el afecto de los mayores siendo niños útiles y buenos.

			Hay en el 3 autoconservación una imperiosa necesidad de ser vistos como perfectos. En esto se parecen al Uno, pero la diferencia está en que para el E1 la perfección es desde dentro hacia fuera, les brota desde el interior, de un GPS interno motivado por sus valores y sus altos ideales, mientras que en el 3 autoconservación se trata de una perfección más «sospechosa», más «para el afuera» y que está adecuada a lo que la sociedad acepta. En este proceso, estos Tres se convencen a sí mismos de que sus pensamientos, emociones y sentimientos tienen que ser los del ideal de «una buena persona», por lo que esta adaptación neurótica a la imagen los lleva a fingir un modelo ideal de persona, activa, servicial y disponible.

			Los 3 autoconservación suelen ser muy paternalistas. Sienten una necesidad de que todo esté bien para aquellos que están bajo su área de influencia (familia, amigos, empleados, etc.). Suelen demostrar más el amor con hechos concretos que con afecto (cosa que les cuesta mucho a todos los Tres), como si el amor se manifestara en la acción de ser una persona útil a los demás y, sobre todo, de ayudar y cuidar al otro. A veces, en su afán de control, pueden llegar a ser invasivos y obcecados, se creen dueños de la verdad y no se dan cuenta de que el otro puede ver las cosas de distinta manera. Los 3 autoconservación, en su extrema seguridad y su «siempre saber adónde ir», no tienen la flexibilidad suficiente que se requiere para cuestionarse a sí mismos. Si el 6 autoconservación vive en un mar de dudas, el 3 autoconservación ni se permite dudar. Son hombres y mujeres de acción.

			Paradójicamente, y pese a su extrema seguridad, existe en el 3 autoconservación una cierta adherencia al statu quo y un miedo a la transgresión que no se ve en los otros dos subtipos. Si es preciso, el 3 social tomará el atajo más corto para llegar a su objetivo, a veces derribando lo que, o a quien, se le cruce en el camino y manipulando las reglas a su antojo (para ellos toda regla siempre tiene una cláusula de escape); y el 3 sexual, en su obsesiva búsqueda de la pareja ideal, no suele diferenciar mucho el límite entre lo moral y lo inmoral. El 3 autoconservación, por otra parte, tratará de ser intachable (lo cual no quiere decir que siempre lo logre) ¡Si hasta los Uno tienen deslices!

			Esta adherencia al statu quo, o a ser el modelo de persona ideal que se debería ser, podemos observarlo claramente en el personaje de la mayor de las hermanas Schuyler, Angelica, en el musical de Lin-Manuel Miranda Hamilton (que, dicho sea de paso, arrasa Broadway desde hace un par de años). Angelica es una mujer decidida, segura de sí misma y que sabe lo que quiere —y lo que tiene— que hacer, una mujer muy avanzada para su época. En la canción «Satisfied» («Satisfecha»), Angelica conoce por primera vez a Alexander Hamilton y queda deslumbrada por él y por su inteligencia (y él por ella) en una suerte de amor a primera vista. Angelica siente al fin que ha encontrado un par que iguale su inteligencia («¿Así que así se siente cuando igualas el ingenio con alguien de tu nivel?», canta). Sin embargo, pasado el flechazo inicial, la pragmática Angelica —una 3 autoconservación— echa cuentas en segundos y percibe que la relación sería casi imposible, ya que él no tiene otro capital más allá de su inteligencia y su entusiasmo, y ella, como hija mayor de un padre sin hijos varones, tiene claro su deber —lo que se espera de ella— de ascender socialmente por él y casarse con un hombre rico.

			Soy una chica en un mundo en el cual
mi único trabajo es casarme con alguien rico.
Mi padre no tiene hijos varones,
así que soy yo la que tiene que escalar socialmente,
ya que soy la mayor y la más lista
y los chismes en Nueva York son insidiosos
y Alexander no tiene ni un centavo.
Pero eso no me hace quererle menos…

			Así es como Angelica apaga enseguida el fuego de su amor y le presenta a Hamilton a su hermana mediana, Eliza, la «indefensa» (y todo lo opuesto a la asertiva Angelica), quien termina casándose con él. Al final de la escena musical, Angelica se consuela a sí misma autoengañándose, diciéndose que fue la mejor decisión que pudo tomar, ya que ella es de ese tipo de personas que nunca están «satisfechas».

			«Bien hecho, Angelica. Él tenía razón. Nunca estarás satisfecha», canta, mientras idealiza lo que podría haber sido si ella no lo hubiera juzgado tan rápido y no hubiera sido tan pragmática.

			La icónica serie de principios de los setenta The Brady Bunch66 representa perfectamente el epítome de este subtipo. En su más profundo ser, todos los 3 autoconservación ansían que sus familias y sus vidas sean perfectas, rubias y maravillosas como la familia Brady, una familia que, reconozcámoslo, en la vida real hubiera sido un caos (un viudo con tres hijos varones se casa con una viuda con tres hijas y todos conviven felices con el ama de llaves y el perro en la misma casa). Mientras se producía la guerra de Vietnam, la familia Brady, con su rubia perfección sin raíces, sus sólidos principios y valores morales y su integridad all-american sin parangón, distraía la mente de los agobiados americanos. Aunque los Brady representaban una familia modelo y ejemplar, analizados con lupa resultaban muy irreales: nunca tenían problemas económicos, los padres siempre sabían lo que había que hacer o tenían la respuesta para todo y los seis hijos no generaban mayores conflictos; no había problemas de rebeldía, bullying, drogas y menos aún —Dios no lo permita— sexo. Ni hablar del césped artificial del jardín, quizás el símbolo más gráfico de esta vanidad oculta. Nada más alejado de los Bundy de Married With Children.67

			Un ejemplo tanto de la eficiencia y seguridad de este tipo, así como de la antivanidad podemos verlo en Andy Sachs, el personaje de Anne Hathaway en la película El diablo viste de Prada, de quien nadie podría pensar —no al menos hasta observarla muy bien— que su pasión es la vanidad; sin embargo, una mirada atenta al personaje nos mostrará que Andy encaja en la descripción del 3 autoconservación como anillo al dedo: eficiente, práctica, resolutiva, extremadamente segura de sí misma, Andy va dejando de lado sus afectos por obsesionarse con el trabajo. Notable es la escena en la que suspende un viaje con su novio para irse a París con su jefa —algo que termina definitivamente con la relación de pareja, ya desgastada— o, aún peor, cuando estando en Francia se entera de que su mejor amiga tuvo un accidente de coche por haber conducido ebria; para sorpresa de Andy, su amiga se había convertido en alcohólica. Y ella, tan obsesionada con el reconocimiento de su trabajo, ni se había enterado.

			(María) Virginia Guevara —Mavi—, del best seller convertido en película Las viudas de los jueves,68 que analizaremos en el apartado del 3 social, es un ejemplo más vernáculo de este subtipo. Narradora omnipresente de gran parte de la novela, Virginia, quien vive en un ambiente frívolo y superficial que hace de la vanidad un culto y de la superficialidad un credo, destaca por su sencillez y por tener los pies sobre la tierra; es quizás la única de «las viudas» que contacta (al menos un poco) con la realidad que existe fuera de los muros del «perfecto» hábitat en el que transcurre la historia; Virginia se nos presenta como el epítome de «la vanidad de no tener vanidad».

			De todas las protagonistas, es la única que trabaja y a la que no mantiene su marido; de hecho, es ella quien mantiene al suyo, Roni, que se quedó sin trabajo seis años atrás, momento en el cual ella pasa a ser el único sustento económico de la familia. Virginia es agente inmobiliaria y es la encargada de vender los terrenos y casas a los habitantes del pijísimo y exclusivo country69 devenido barrio privado Altos de La Cascada. Virginia, en una actitud paradójica muy propia de los E3, separa y a la vez mezcla lo comercial y lo personal. Por un lado, usa el nombre comercial de Mavi en su trabajo, mientras que sus allegados la llaman Virginia; Virginia es la madre, la amiga y la esposa; Mavi es la profesional. Sin embargo, por otra parte, el credo de esta 3 autoconservación es que los clientes son potenciales amigos y los amigos son potenciales clientes. Virginia relata, pero Mavi registra. Tiene una libreta roja en donde anota minuciosamente desde transacciones comerciales hasta secretos íntimos de los vecinos, porque «uno nunca sabe».

			Virginia se enfada con el preconcepto de mujer country, y se esfuerza por no ser una de ellas, pero lo es, como vemos en un pasaje del libro: «Todas acá somos muy distintas, aunque algunos se confundan y crean que vivir en un lugar así hace que las mujeres terminemos pareciéndonos. Mujer country, nos llaman. La falsedad del estereotipo».

			Su rasgo más notable es su extrema seguridad y es la única —entre hombres y mujeres— que le hace frente al intimidante Tano Scaglia (un E8 al que todos admiran y temen, al menos en el libro; el Tano de Pablo Echarri en el filme es más confuso de tipificar).

			Sin embargo, su oculta vanidad se nota en su adhesión al statu quo del exclusivo lugar, amoldándose a la (falsa) moral imperante sin ningún tipo de cuestionamiento, como por ejemplo cuando confía más en la Comisión de Disciplina del barrio que en su propio hijo adolescente (quien, dicho sea de paso, será quien haga tambalear su tan perfecta asertividad y haga que comience a cuestionarse a sí misma y sus adoptados —y adaptados— valores).

			Pese a todo esto, lo paradójico es que Mavi es la llave a Altos de La Cascada; ella decide quién entra y quién no en el exclusivo paraíso.

			Otros ejemplos notables de este velado subtipo de la vanidad son, además del exitoso (y misterioso) publicista Don Draper (Jon Hamm) de la serie Mad Men, un self made man, ya mencionado anteriormente, el «ama de casa desesperada» Katherine Mayfair (Dana Delany), la cantante country Rayna James (Connie Britton) de Nashville, la doctora Lee Thompkins (Morena Baccarin) de Gotham, la sagaz investigadora Jennifer JJ Jareau (A. J. Cook) de Criminal Minds y la materialista esposa de Walter White, Skyler (Anna Gunn), en la serie Breaking Bad, todas personas seguras de sí mismas, proveedoras, trabajadoras y que, por encima de todo, tratan de ocultar su vanidad a cualquier precio.

			Un ejemplo en la vida real puede haber sido la cantante Karen Carpenter, voz del dúo The Carpenters, una chica agradable, exigente consigo misma (hasta llegar al extremo de la anorexia), supertrabajadora y eficiente, muy unida a su familia, a la que proveyó, y que desde niña hizo todo bien. Pese a ser una de las estrellas más célebres de su época, Karen cultivaba un perfil bajo y detestaba estar frente a las cámaras. De hecho, ella comenzó cantando detrás de la batería —que tocaba de maravilla— y por consejo de su hermano y de su mánager se puso frente al micrófono. Mejor ejemplo de «la vanidad de no tener vanidad», imposible.

			Otros personajes de ficción con el subtipo 3 autoconservación: Robb Stark (Game of Thrones); Ephraim Goodweather (The Strain); Jin-Soo Kwon (Lost); David Nolan/Prince Charming (Once Upon a Time); Kirsten Cohen (The O. C.); Julie Mayer (Desperate Housewives); Sam Bennett (Private Practice); Quinn Fabray (Glee); Dana Fairbanks (The L Word); Talisa Stark (Game of Thrones); Federico Diaz (Six Feet Under); Lisa George (Dirty Sexy Money); Shelby Corcoran (Glee); Dave Williams (Desperate Housewives).

			



3 social: la hoguera de las vanidades

			Sure I came out here to make my name
Wanted my pool, my dose of fame
Wanted my parking space at Warner’s…
Smile a rented smile
Fill someone’s glass
Kiss someone’s wife
Kiss someone’s ass
We do whatever pays the wages.
Sunset Boulevard, headline boulevard
Getting here is only the beginning
Sunset Boulevard, jackpot boulevard
Once you’ve won you have to go on winning.70

			Joe Gillis, «Sunset Boulevard», Sunset Boulevard

			PASIÓN SATÉLITE: prestigio (Naranjo); estatus (Durán/Catalán)

			Descriptores del rasgo: activos, adecuados, adeptos al show-off, afán de éxito, alegres, adaptables, ambiciosos, apegados a su imagen, asertivos, brillantes, buscadores de prestigio y estatus, calculadores, camaleónicos, competitivos, crueles, desasosegados, duros, egocéntricos, elitistas, esclavos de las modas y las tendencias, estresados, expresivos, extrovertidos, falsos, fríos, glamorosos, implacables, incisivos, independientes, informados, manipuladores, mordaces, mundanos, prácticos, presumidos, sociables, sofisticados, superficiales, tenaces, vanidosos.

			«Buscáis fama. Pero la fama cuesta. 
Y aquí es donde vais a empezar a pagarla… con sudor».

			Lydia Grant, Fama

			Brillo. Aplausos. Éxito. Prestigio. Glamour. Sofisticación. Esas son las cosas más queridas para el 3 social, un carácter que se esfuerza mucho en su vida para triunfar a fin de poder saciar su pasión de la vanidad (ser a los ojos de los demás). Estamos ante el E3 prototípico, el que la mayoría del mundo eneagramático confunde erróneamente con todos los Tres. Dedicados en cuerpo y alma al éxito, al brillo, a lo que solo se ve, todo en ellos gira alrededor del reconocimiento social. Gente agradable, con mucha chispa, ambiciosa y, por lo general, aunque no siempre, sofisticada que necesita el aplauso de la gente como el oxígeno para respirar y que no pierde oportunidad de «sacar chapa» y airear sus credenciales a la vista de los demás. Los Effie Trinket71 del eneagrama, quizás el personaje que mejor abraza las características de este subtipo, para ellos, el reconocimiento social se convierte en el santo grial.

			Prestigio y estatus

			El 3 social tiene una pasión neurótica por el prestigio, ya sea social o profesional. Por lo tanto, dedica su vida a una eterna búsqueda de éxito, brillo y estatus. Títulos universitarios, credenciales, pertenencia a clubes exclusivos, tarjetas de crédito platino, colegios caros para sus hijos (si son ingleses, mejor), ropa de marca, fama…, cualquier cosa servirá para que el 3 social satisfaga su sedienta necesidad de brillar y destacarse. Todos los E3 buscan destacarse de una forma u otra —dada su pasión de la vanidad— pero en este Tres eso es demasiado evidente e invierten su vida en lograrlo. Es el más vanidoso de los tres tipos «vanidosos» del eneagrama: la vanidad, bastante obvia, se manifiesta en el cultivo de una buena imagen social ante los demás. Personas brillantes y populares, buscan reconocimiento y prestigio ante la mirada ajena. Hay un fuerte deseo de aprobación social que lleva a su vez a la pasión por el aplauso y a la necesidad de gustar y de ser admirado. La confirmación de la propia valía implica alcanzar una posición social o profesional que los demás vean como exitosa; no importa solo lograrlo (como sí sucede con el cauto 3 autoconservación), sino también que los otros lo vean. Exhibir y comercializar una imagen pública pasa a ser el objetivo primario de este subtipo; lo externo, la imagen, la apariencia y el personaje sustituyen el ser.

			Cabe aclarar que la obtención del éxito social varía de un E3 a otro E3: mientras que para algunos significa posición social, para otros, tener cultura y clase, y para otros el éxito se mide en términos profesionales, en cuánto saben y los títulos que poseen. Y en este punto vamos a aclarar uno de los mitos del eneagrama: no todos los 3 sociales son exitosos, brillantes y personas glamorosas de clase acomodada. Por dar un ejemplo gráfico, puede haber una 3 social en una villa miseria,72 pero seguramente esa Tres sea la que se destaque entre el resto de sus vecinas: será la que haga un curso de peluquería para no terminar limpiando pisos y luego pondrá su peluquería en su casa y atenderá a las vecinas del barrio; o bien será la empleada de hogar que aspira a un futuro mejor y se prepara para poder ser gobernanta de hotel o el peón de albañil que, con mucho esfuerzo y capacidad, llega a ser maestro mayor de obra. Hace poco escuché la historia de una niña que se había criado en un barrio marginal y salió de allí gracias a su dedicación por tocar el violín. Ignoro si la niña era una Tres, pero su historia sí lo era, ya que generalmente hay en la biografía de los 3 sociales una historia tipo Cenicienta, pero sin ningún hada madrina a la vista que los ayude, y que con mucho esfuerzo y perseverancia, congelando su corazón en la subida, ascienden por las intrincadas escaleras hacia el éxito social.

			También puede haber 3 sociales en un convento (según el libro Vanidad de Claudio Naranjo, santa Teresa de Jesús es posible que fuera una 3 social), en un monasterio budista o en una comunidad hippie (aunque en el imaginario eneagramático popular estas tres opciones sean difíciles de imaginar), pero el 3 social siempre será el que más brille y se destaque como alguien reconocido.

			Son los típicos —aunque no los únicos— «trepas»: trepan para llegar a lograr ese prestigio tan ansiado, búsqueda en la que se les puede gastar toda una vida; el arquetipo del yuppie tan de boga en los ochenta y los noventa. Es aquella persona que tiene un puesto y luego consigue otro mejor y así se convierte en esclavo del prestigio, de la última tendencia en moda, de comer solo en restaurantes fashion, o frecuentar únicamente lugares trendy.73 Siempre está al tanto de lo último, del lugar adonde ir y a qué contactos tocar. También suele gastar mucho dinero en ropa para dar la imagen de alguien con éxito y glamoroso, y aunque son muy conscientes del dinero y lo material, el aparentar siempre puede más, y así no pocos 3 sociales gastan más de lo que tienen en construir una imagen; no es raro ver casos de gente de este subtipo que aparenta ser muy solvente en lo económico y de un día para otro se descubre que todas sus cuentas estaban en números rojos.

			Por eso, para este subtipo, el fracaso se convierte en ese monstruo de varias cabezas, esa gorgona a la cual tienen que evitar a toda costa. Hay incluso algunos Tres que aceptan gustosamente ocupar un segundo lugar (manipulando a quien ocupa el primero) justamente por miedo al fracaso; si el proyecto no sale adelante, el fracaso será de quien estaba al frente, no del Tres.

			La novela de la escritora argentina Claudia Piñeiro Las viudas de los jueves, ganadora del Premio Clarín de Novela 2005, y llevada al cine, es un excelente ejemplo que describe con precisión de cirujano el clima y la cultura 3 social y su enfermiza obsesión por el estatus, las apariencias y el prestigio social, pero sobre todo, una vida vacua y sin otro sentido que el de la apariencia. Si bien no todos los personajes de la historia son E3, sí lo es el aura de la película, que tiene por escenario una urbanización privada de clase media alta en los suburbios de Buenos Aires —Altos de la Cascada— a principios del 2001, cuando en Argentina tiene lugar el famoso y fatídico corralito que dejó en la ruina a cientos de miles de ciudadanos, después de once años de vivir una realidad virtual en la que el peso argentino se equiparaba al dólar, todo el mundo compraba y consumía artículos de importación y viajaba fuera del país casi de continuo. El otrora prolífico «granero del mundo», volvía a recuperar su estatus internacional de «la Europa de Latinoamérica» y a brillar otra vez con su opacado glamour. Por supuesto, en apariencia.

			Una especie de Desperate Housewives autóctona, en la que los desesperados son más bien los maridos, Las viudas de los jueves es una oda al mercantilismo, uno de los males de nuestra sociedad (en su libro Eneagrama y sociedad Claudio Naranjo lo atribuye al eneatipo 3 en general y al subtipo social en concreto), y nos muestra de manera descarnada hasta dónde es capaz de llegar el ser humano para conservar su tan preciado estatus social, guardar las apariencias y proteger su acomodada seguridad económica, trampolín para una vida de lujos, imagen, opulencia y glamour.

			La historia de Claudia Piñeiro se centra en un grupo de matrimonios (seis en el libro, cuatro en el filme), pijos suburbanos, engreídos y soberbios, pero, sobre todo, bastante alejados de la realidad y protagonistas de una vida cara, glamorosa y vacía, cuya aparentemente idílica existencia durante los años noventa se pone patas para arriba con la crisis del 2001. Como una analogía sombría del destino, al mismo tiempo que se desmorona el país, también se van desmoronando las vidas de los protagonistas, tan marcadamente Tres social, mientras se nos muestra en el proceso la cara oscura y oculta de una existencia «perfecta». A modo de thriller, tanto el libro como la película comienzan con tres cuerpos inertes flotando en una piscina, generando al lector/espectador durante toda la trama la pregunta del millón: ¿quién es el culpable? Solo al final de la historia nos daremos cuenta de que la única y verdadera culpable de las muertes ha sido nada menos que su propia vanidad.

			Para ver el clima de estas vanidosas y superficiales mujeres basta con echar ojo al siguiente párrafo del libro, en donde Mariana (Lala, en la película, 74 genial interpretación de la actriz Gloria Carrá en el papel de una frívola 3 social totalmente desconectada de la realidad, pero sobre todo, de sí misma y de sus afectos) lleva al carísimo e inglesísimo colegio de Lakelands School a su reciente hija adoptada, Romina, quien en realidad se llama Ramona, aunque Mariana le cambia el nombre por el más glamoroso —y más de clase media— de Romina; en realidad Mariana solo quería adoptar a su hermanito, que era bebé (y más lindo, y más «blanquito») pero el juez dictaminó que Romina/Ramona venía en el pack. Aclaro que esta escena de la novela, así como el conflicto de la hija adoptada de tez aindiada, no aparece en la película (por eso aconsejo primero ver la película y luego leer el libro):

			Los alumnos formaban en el patio. Mariana averiguó cuál era la fila de primer grado y la dejó allí. La observó desde lejos. Era la más alta. La más grandota. Y la más oscura. El sol de la mañana rebotaba sobre su cabello. Mariana se puso a un costado. Algunos padres se quedaban hasta que se izara la bandera. Una mujer a su lado le hablaba. Ella también era nueva. Se acababan de mudar a la zona, como ellos. «¿Ustedes de qué colegio vienen?», preguntó. Mariana fingió no escuchar. Contó las cabezas de todas las chicas en la fila de primero «A». Seis rubias, ocho castañas claras, dos castañas oscuras. Y la nena. «¿La tuya cuál es?», insistió la mujer a su lado. «Aquella», dijo Mariana sin señalar. «¿La rubiecita del moño azul?» «No, la morocha grandota». La mujer buscó con la mirada y, antes de que la encontrara, Mariana agregó: «Es adoptada».

			Brillo deslumbrante

			Los 3 sociales nacieron para ser protagonistas; rara vez se conforman con un papel de reparto. Como la presentadora argentina Mirtha Legrand —quien muy seguramente pertenezca a este subtipo— los 3 sociales muestran a la cámara su mejor perfil y se pondrán hartamente susceptibles si se sienten expuestos bajo una luz poco favorecedora. Para mantener este estatus, los 3 sociales desarrollan un brillo muy particular, que incluye, aunque no se limita a, la captación de las modas, las imágenes sociales de éxito y lo que está bien visto. El 3 social siempre está a la vanguardia de los demás y da la imagen de una persona «de mundo».

			Saben desenvolverse envidiablemente en la sociedad: si están en un medio en el que se habla de economía o de arte o de política saben seguir el tema y lo hacen con total desenvoltura. Son camaleones humanos cambiándose y adaptándose a cualquier medio y poniéndose todo tipo de máscaras que garanticen una buena imagen pública. Todas sus conductas están estudiadas al detalle, todo está fríamente calculado, desde su vestimenta hasta sus acciones y sus emociones. Hay un deseo de ser influyente a través de la brillante imagen que se proyecta. Les encanta tomar la sartén por el mango y hacer lo que sea necesario para triunfar. El protagonismo les asegura tener el control de la situación, algo que es muy preciado para todos los E3. Son muy hiperactivos, capaz de hacer veinte cosas a la vez (multitasking), y suelen tener la agenda llena para atender todo y a todos. Tienen mucha prisa, son gente muy activa, con una necesidad compulsiva de hacer y hacer que, tarde o temprano, los lleva al desasosiego. Suelen conocer a todo el mundo y lo utilizan para sus fines, tienen el teléfono de la persona correcta que los podrá ayudar. El 3 social tiene muchas relaciones, pero pocos amigos de verdad. Muchas veces, las amistades se convierten en utilitarias: el otro deja de ser persona y pasa a ser un mero instrumento para los objetivos del 3 social. Aunque este no se da cuenta.

			A los 3 sociales no les gusta perder el tiempo y, menos aún, estar sin hacer nada, lo cual podría conectarlos con su vacío interior. También tienen un gran problema para disfrutar de lo cotidiano y de las cosas simples de todos los días, ya que ellos están acostumbrados a lo deslumbrante y a lo mundano. Y al igual que sus «vecinos» los 2 sociales, con quienes se les puede confundir muy fácilmente, aman el poder, aunque no sean ellos los que lo ostenten. Tampoco soportan el silencio —otra cosa que les genera la angustia del vacío existencial— por lo que son muy verborreicos y muchas veces hablan sin escuchar —o dejar hablar— a su interlocutor, o dicen muchas palabras carentes de contenido, un poco al estilo E7, pero con mucho más énfasis que estos.

			Parecen muy locuaces y alegres, pero su alegría es falsa, fingida; no pueden mostrarse de otra forma, ya que los sentimientos «mal vistos», como tristeza, dolor, vergüenza, angustia o debilidad, entre otros, no van con la imagen de una persona exitosa y triunfadora. Tampoco soportan no ser el centro de atención, y si esto sucede, se vuelven intolerantes e impacientes, y se indignan con aquel que les arrebató el protagonismo y su histrionismo sale a flote, por lo general haciendo una retirada dramática, merecedora de un Oscar.

			Falsedad, frialdad e implacabilidad

			A fin de conseguir ese brillo y prestigio y convertirse en un producto para la venta más que en un ser humano, el 3 social fue congelando sus sentimientos a lo largo del camino, para convertirse en una persona fría y calculadora; es el más calculador de entre los veintisiete subtipos del eneagrama, incluso deja al oportunista 7 autoconservación en un cómodo segundo lugar. Hay mucho control emocional y la vida interior no existe; su mundo interior es un terreno árido y desconocido, que les puede generar mucha angustia. Es como si el 3 social estuviera usando siempre una máscara, lo cual les da una cualidad de ser impenetrable. Quien intente traspasar su agradable y simpática fachada, se encontrará con el iceberg que destruyó al Titanic.

			Suele ser el más agresivo y competitivo de los tres subtipos de la vanidad y, en niveles de desarrollo muy bajos, puede ser implacable y despiadado con tal de lograr lo que se propone. Posee un carácter fuerte y reactivo y es el E3 más desconectado de sus sentimientos, lo cual lo convierte también en el más frío. A los Tres sociales les cuesta mostrarse vulnerables. Son muy competitivos en el ámbito corporativo, ya que quieren ser los mejores. Tienen un temperamento bastante exigente y autoritario, aunque revestido de simpatía y buen humor. Sin embargo, por más enfadados que estén, rara vez irán a la confrontación directa, de la que podrían salir mal parados; además, manejan muy mal los conflictos. Por lo general, su forma de atacar es a través de palabras venenosas, comentarios ácidos e ironías, y tienden a apuñalar por la espalda y vilipendiar a sus enemigos, así como a ensuciar la imagen de estos. La venganza de un E3 —y esto se aplica a los tres subtipos— es como una tortura china: gota a gota.

			Son muy controladores y no se los puede sorprender, ya que no dejan lugar a la sorpresa; nada puede escapar a su control, pues se les podría caer la máscara y quedar en ridículo. También son muy controladores con los suyos, a quienes simplemente consideran una extensión de sí mismos; como no pueden arriesgarse a que los hagan quedar mal, suelen reprimirlos quitándoles la espontaneidad. También son expertos manipuladores —rasgo que comparten con el E2—, e intentan que el otro les de lo que ellos quieren sin necesidad de tener que pedirlo y asumiendo que el otro tiene que conocer sus deseos; como contrapartida, si el Tres social se siente en deuda, dará mucho más de lo que recibe, ya que ser una persona pródiga es parte del combo.

			Las villanas que amamos odiar

			Para desgracia de los 3 sociales de carne y hueso, las 3 sociales de ficción interpretan a excelentes villanas en la pequeña pantalla: mujeres glamorosas, por lo general empresarias o ejecutivas con un pasado oculto, que no se detendrán ante nada ni ante nadie para lograr sus objetivos o mantener su estatus. Un ejemplo que muestra la parte más «enferma» de este subtipo es el personaje que durante décadas ocupó la primera posición en el top 10 de las villanas televisivas: la bella, exitosa e implacable Amanda Woodward (Heather Locklear) de la serie icono de los años noventa Melrose Place. Amanda representa el prototipo de un 3 social en sus más bajos niveles de desarrollo psicoespiritual.

			Si hay una serie en la historia de la tele que ha sabido dar excelentes villanas (y villanos) a la pequeña pantalla esa fue sin duda Melrose Place; con el tagline «Mentiras, engaños, robos, seducción, puñaladas por la espalda, traición, asesinato... Un día como cualquier otro en Melrose Place», llegó un momento en que casi todos los personajes eran moralmente ambiguos, aunque entre todos ellos destacaba Amanda. Famosa por sus minifaldas y sus ácidos y ocurrentes comentarios, Amanda Woodward (quien aún hoy sigue encabezando las listas de mejores villanas de la tele) fue la principal antagonista de la serie (además de ser «mi villana favorita») durante toda su existencia. La arrolladora publicista llegó al edificio de la calle Melrose 4616 en la segunda mitad de la primera temporada —ocupando la unidad número 4 en el primer piso— para levantar el alicaído índice de audiencia del programa, y no solo lo logró, sino que hizo que el show fuera número uno durante varios años y durara siete temporadas. Al igual que sucedió con el personaje de Alexis Carrington (Joan Collins) en Dinastía (tip: Heather Locklear también trabajó en sus años mozos en Dinastía, interpretando a la ambiciosa sobrina de Krystle, Sammy Jo), las intrigas de Amanda convirtieron la serie en un suceso. Parece que cuando un show está decayendo, nada como una buena villana para levantarlo. Amanda se convirtió en la «Perra» con mayúsculas de Melrose Place, conocida por manipular, intrigar, mentir, amenazar despiadadamente a sus rivales, asistentes (o a cualquiera que se pusiera en su camino), apuñalar por la espalda a sus amigos y seducir estratégicamente a todos los hombres en su rango de influencia. Al igual que la mayoría de los 3 del subtipo social, Amanda centraba su vida en tres pilares básicos: qué aspecto tenía o cuán atractiva y sexy era, qué logros había obtenido y que poseía material o socialmente. Ante sus objetivos, Amanda solía ser implacable, esforzada, calculadora y con una determinación inflexible. Al igual que todo Tres, la «idea loca» de Amanda era: «Necesito brillar para tapar mi deseo de amor». Pero de lo que Amanda no se daba cuenta era de que, en su brillo estelar, ella «quemaba» a la gente y, aún peor, terminaba abrasada ella misma en el fuego consumidor de su propia hoguera de vanidad.

			Otros ejemplos notable de villanas de este subtipo —un poco más actuales— los encontramos en la glamorosa matriarca Victoria Grayson (interpretada por la genial Madeleine Stowe) de la serie Revenge (Venganza), quien, llena de secretos, hará lo que sea necesario para conservar su estatus de «reina de Los Hamptons,75 y en la ejecutiva de modas Wilhelmina Slater (la ex Miss America Vanessa Williams), quien le hará la vida imposible a la pobre y poco agraciada Betty en la versión norteamericana de la novela colombiana.76 No se conformaron con lo que el destino había dispuesto para ellas, así que, como buenas 3 sociales que son, se pusieron manos a la obra e hicieron limonada (¡y de la cara!) con los limones que la vida les puso en el camino.

			Victoria —nacida Harper— «la reina de Los Hamptons», que destila glamour, es la poderosa matriarca de la multimillonaria familia Grayson. Gobierna la escena social de Los Hamptons, uno de los lugares más caros y exclusivos de la Costa Este de los Estados Unidos. Aunque parece tenerlo todo, debajo de su glamorosa y sofisticada imagen pública, Victoria esconde una mujer despiadada que no se detendrá ante nada para conservar su condición social y las ventajas del poder. Además, Vicky oculta un sinnúmero de oscuros secretos, entre ellos su culpabilidad en los hechos que destruyeron la vida de la joven Amanda Clarke (Emily Vancamp), lo que dará el tema principal a la trama de Revenge (una especie de versión femenina de El conde Montecristo).

			Victoria es el típico caso de lo que en inglés se conoce como from rags to riches (de los harapos a la riqueza, esto es, el complejo de Cenicienta): tras una penosa vida junto a su inescrupulosa madre, quien competía con ella por los hombres y por su belleza, queda embarazada de su padrastro, y su progenitora, en un ataque de celos, la pone de patitas en la calle. Victoria, a quien siempre le había gustado el arte (además del lujo y el glamour), coincidiendo con su embarazo, recibe una muy ansiada beca para estudiar Arte en París. Más interesada en la beca que en su hijo bastardo, da a este en adopción y se marcha a la capital francesa para convertirse en una experta en Arte y comenzar una nueva vida. Victoria conoce al multimillonario Conrad Grayson —un hombre casado—, a quien engatusa y hace creer que espera un hijo suyo para conseguir que se divorcie de su primera esposa y poder casarse con él, en un matrimonio sin amor pero que la convertirá en «la reina de Los Hamptons». Victoria, que siempre sale ganando, se aferrará con uñas y dientes a su prestigio y estatus, llegando incluso a tender una trampa al amor de su vida (David Clarke, el padre de Emily), quien muere en la cárcel debido a la conspiración que ella fraguó. Años más tarde tendrá que enfrentarse cara a cara con Emily/Amanda, la hija de David, quien está dispuesta a todo para destruir a la mujer que causó la muerte de su padre. Sin embargo, Victoria, que tiene muchos más años en el oficio de villana que Emily, sabotea los planes de esta y siempre sale airosa, incluso cuando Emily la desenmascara en una fiesta diciendo que Victoria está en bancarrota delante de la jet set (¡sí, has leído bien, es un nombre femenino!) de Los Hamptons (¡lo peor que podría pasarle a un 3 social!). Victoria es una mujer de armas tomar... literalmente. A pesar de que, por lo general, contrata a otros para que se ocupen de matar, atacar o amenazar a sus enemigos, a Victoria no le tiembla la mano a la hora de asesinar ella misma a la gente: como cuando dispara al amante de su manipuladora madre, a petición de esta, o cuando mata a una despiadada mujer de negocios cuando se convierte en una amenaza para uno de sus hijos.

			En cuanto a la fashionista Wilhelmina Slater —quien le hará la vida imposible a Betty, Daniel y otros tantos personajes en la versión americana de Betty, la fea—, es más un caso de fashion emergency (lo cual tiene sentido, ya que la serie gira alrededor del mundo de la moda) que de arribismo social. Wanda, una asistente de dirección en una de las revistas de moda más importantes del país, no muy agraciada pero inteligente, astuta y, sobre todo, muy eficiente y preparada, hija de un estricto senador, para quien cualquier logro o éxito de su hija siempre resulta insuficiente, recurre a reinventarse a sí misma —chantajeando a su jefa, a quien pilla in fraganti en un hecho que podría significar un escándalo— y tras varias cirugías plásticas, un cambio de nombre y un extreme makeover, pasa a ser Wilhelmina, primero, una top model, y luego, jefa de edición de la revista más importante de modas del país: MODE. La diva hará la vida imposible a todos aquellos que se crucen en su camino para hacerse con la dirección de MODE, de la que ella se siente creadora. Remotamente basada en Anna Wintour (la editora de Vogue), Wilhelmina es una vanidosa diva egocéntrica que vive solo para dos cosas: la revista MODE y el botox.En sus muchos años como directora creativa, Wilhelmina ha mantenido una serie de archivos secretos de ricos, famosos y conocidos personajes de la moda, el espectáculo y la jet set, llenos de información oculta y oscura, a quienes no dudará en chantajear a cambio de determinados favores. A Wilhelmina se la conoce por su exigente elitismo (al principio despedía a un asistente a la semana) y por usar pieles, lo cual, en un giro cómico de la serie, siempre la lleva a tener problemas con PETA y Greenpeace.77 Es una mujer manipuladora, astuta, despiadada e intrigante, que usa a todo el mundo en su propio beneficio y está dispuesta a llegar a cualquier extremo para alcanzar sus objetivos de poder y dominación. Se la presenta como una mujer de sociedad, amoral, determinada, narcisista y que explota con facilidad a todos a su alrededor para conseguir lo que quiere. Sin embargo, a pesar de sus tendencias a la sociopatía, Wilhelmina alberga un lado humano. Aunque abusa, controla, engaña y manipula a prácticamente todo el mundo en torno a ella, se muestra preocupada por cuidar a sus seres más cercanos, sobre todo a su hija (si bien tiene una relación tormentosa con ella), como se demuestra cuando está dispuesta a sacrificar su propia carrera para protegerla de ir a la cárcel. Asimismo, en la relación con su estricto padre, a quien ella se refiere como «el Senador», vemos un lado frágil de Wilhelmina, que hace lo indecible para conseguir la aprobación de su progenitor, un hombre insoportablemente exigente —un E1— a quien ningún éxito de su hija le parece suficiente.

			Sin embargo, todas estas mujeres empalidecen ante la maquiavélica y ambiciosa María de Fatima Acioli (Gloria Pires), de la exitosa telenovela brasileña de la Rede Globo —famosa por sus telenovelas del prime time con temáticas sociales— Vale todo (1988), que podría ser una buena frase para describir al 3 social. Una suerte de Becky Sharp brasileña,78 joven ambiciosa y sin escrúpulos, con los valores morales totalmente tergiversados y un deseo de dejar de ser pobre y ascender socialmente a cualquier precio que roza lo enfermizo, Fatima —que aunque tiene nombre de virgen carece de intenciones santas— no dudará en vender la casa de su abuelo a escondidas, dejando a su madre en la calle, para con el dinero (mal) obtenido de la transacción, huir a Río de Janeiro con el objetivo clarísimo de emprender una carrera como modelo, pero, sobre todo, borrar cualquier rastro de su vida pasada, de la cual, en sus propias palabras, «sentía asco». Por si fuera poco, para potenciar su falta de escrúpulos y su desmedida ambición, María de Fatima —ahora solo «Fatima»— conoce en Río al sexy y oportunista Cesar, gigoló y exmodelo —tanto o más perverso que ella—, que no solo la introduce en el mundo de la moda, sino que se convierte en su pareja de fechorías; juntos pasan a ser los Bonnie & Clyde del chantaje, la manipulación, la prostitución de lujo y el arribismo social. Movida por su sed de estatus, Fatima no vacilará en recurrir a la extorsión (repetidas veces) para lograr sus objetivos; tampoco dudará en quitarle el novio —millonario— a su mejor amiga, robar dinero negro, despreciar y humillar varias veces a su madre, no asistir al funeral de su padre para no destapar sus mentiras, hacer que la madre deje a su novio a cambio de un favor y hasta vender a su hijo a cambio de dinero. Todo ello bien enmarañado con la telaraña de mentiras que tejió durante toda la trama. Y en eso de mentir e intrigar, Fatima no tiene rival.

			Justamente, el hilo conductor de la novela es la diferencia opuesta entre madre e hija, que sirve como analogía política: por un lado, Raquel, la madre (muy posiblemente una E6 o E1 del subtipo de conservación), una mujer digna, honesta e íntegra, de perfil bajo, trabajadora tenaz, imbuida de férreos valores morales, que representa al Brasil pobre y bueno, al brasileño sometido pero que se las ingenia para sobrevivir a fuerza de su trabajo; en el extremo opuesto, su hija, María de Fatima, es una narcisista con un deseo desmedido de lo material, de ser el centro, de exhibirse y, sobre todo, de negar sus orígenes (que, dicho de paso, tampoco eran tan bajos: su madre trabajaba como guía turística en Iguazú y su abuelo era funcionario público, y hasta tenían casa propia); representa al otro Brasil, el Brasil corrupto y oportunista y, principalmente, mercantilista. La visión dogmática de Raquel acerca de la honestidad contrasta con la falta de escrúpulos y escasa moral de Fatima. Sin embargo, no podemos decir que Fatima sea mala: lo que hace no lo hace con el objetivo primario de dañar al otro (como sí hacen otras villanas), sino, simplemente, para ponerse ella misma en primer lugar, movida por su necesidad neurótica de brillar. Fatima no es mala, solo es amoral.

			Justo en la acera contraria —esto es, no en el lado de las villanas, sino en el de una «mujer normal», se sitúa Addison Forbes-Montgomery (Kate Walsh), la «cirujana neonatal de renombre mundial» como a ella le gusta definirse, de las series Grey’s Anatomy y Private Practice (Sin cita previa). Si bien empieza con un papel antagónico en Anatomía de Grey (cuyo objetivo principal es recuperar a su marido, al cual ella no solo le fue infiel, sino con el agravante de haberlo sido con su mejor amigo y, de paso, hacerle la vida imposible a la sufrida novia de su ex) el personaje va evolucionando a lo largo de la serie y, en especial, al llegar a la crisis de los 40, cuando da una patada al tablero y se va a empezar una nueva vida en la relajada y desestructurada California, para buscarse a sí misma (lo cual dio origen a la serie Private Practice/Sin cita previa). Y en el (maravilloso y terapéutico) viaje de Addison se puede observar la espléndida transformación de un 3 social del ego a la sanidad.

			Además de Addison,otros ejemplos de 3 sociales más sanos —o mejor dicho, menos patológicos— son el carismático senador Robert McAllister (Rob Lowe), marido de Kitty Walker (Calista Flockhart) en la serie Brothers & Sisters79, el self-made man Jack Donaghy (Alex Baldwin), vicepresidente de una cadena de televisión en 30 Rock y el pomposo psiquiatra graduado de Harvard devenido estrella radiofónica Frasier Crane (Kelsey Grammer), que tiene soluciones para todos sus pacientes pero no para su propia vida. Como vemos, todos hombres exitosos, al menos de cara a la galería, con una necesidad fuerte de brillar y destacarse y, sobre todo, de aplauso.

			Sin embargo, no es oro todo lo que reluce, y la vanidad en lo social puede vestirse de varias formas; aplicando las dicotomías de Ichazo, no todos los 3 sociales son personas populares en la cumbre del éxito y la popularidad. Tomemos como ejemplo a la tragicómica y competitiva Rachel Berry (Lea Michele), la energética diva del grupo de coreutas de la secundaria McKinley en la serie Glee, una perdedora totalmente obsesionada con el éxito y la fama, y con llegar a ser la próxima estrella de Broadway; la desquiciada Mary Cherry (la desopilante Leslie Grossman), una de las cheerleaders malas de la serie Popular,una millonaria atolondrada a quien sus compañeros tratan de retrasada, o la protagonista de la brillante película australiana de 1994 Muriel’s Wedding80, personaje que le valió a Toni Colette varios premios y catapultó su carrera al estrellato. Muriel —a quien el eneagrama azucarado tipificará como una E9— es, básicamente, una perdedora, la antiheroína por excelencia. Pero una perdedora que hará lo que haga falta, ya sea mentir, estafar, robar, manipular o negociar un matrimonio por conveniencia, para cumplir su firme objetivo de casarse, ya que tiene fijada la idea disparatada de que el matrimonio la validará como persona y la hará ser alguien y, sobre todo, exitosa a la vista de sus frívolas «amigas» (que son más malas que la cicuta). Muriel es un excelente ejemplo de lo que los Schmitt llaman un E3 yin.

			Como dijo el Predicador: «Oh, vanidad de vanidades. Todo es vanidad».

			Otros personajes de ficción con el subtipo 3 social: Nathan Petrelli (Heroes); Laetitia Darling (Dirty Sexy Money); Harvey Dent (Gotham); Jesse St James (Glee); Margareth Chenowith (Six Feet Under); Faye Miller (Mad Men); Natalie Figueroa (Orange Is the New Black).

			



3 sexual: muñecos rotos

			No one thinks a pretty girl has feelings.
No one gets her insecurity.
I am more than shoulder pads and makeup.
No one sees the me inside of me.
«No one thinks a pretty girl
has substance.
That’s the curse of popularity».81

			Heather Chandler, «The me inside of me», Heathers

			PASIÓN SATÉLITE: atractividad (Naranjo); objeto de deseo (Durán/Catalán); carisma (Morán)

			Descriptores del rasgo: agradables, aire adolescente, amables, ambivalencia entre calidez y frialdad, atractivos, buena imagen, carismáticos, celosos, complacientes, complejo de tontos y huecos, dependientes, desconectados, desconfiados, desvalorizados, diplomáticos, disponibles, encantadores, entusiastas, eróticos, exhibicionistas, fingidos, frívolos, histéricos, imagen sexy, infantiles, inseguros, miedosos, muy llamativos, naífs, optimismo aparente que esconde una tristeza de fondo, pánico a envejecer, reprimidos, seductores, serviciales, sibilinos, sumisos, superficiales, tiernos, tímidos, tortuosos.

			«Ser rubia es un estado de ánimo».

			(Grafiti callejero)

			Hay una canción del grupo español Vetusta Morla cuyo estribillo reza: «Disfrazar, seducir, ponerme guapo para ti».82 Nada más acertado para explicar el dilema del carácter 3 sexual, una personalidad totalmente pendiente de la aprobación ajena, demasiado pendiente en agradar, con una extrema preocupación por el carisma, la belleza y la apariencia y una necesidad neurótica de gustar y ser deseado.

			El ser esencial, lo auténtico, se reemplaza con lo adecuado, lo aparente, el buen hacer y el buen decir, aquello que la gente espera ver. El objetivo: ser esa persona ideal que todos quieren. Si el 3 autoconservación necesita ser visto como perfecto y el 3 social como exitoso y brillante, el 3 sexual necesita que lo perciban como maravilloso.

			Para lograrlo, los carismáticos 3 sexuales suelen hacer un personaje de sí mismos, pero como si les saliera muy natural.

			Niños de póster

			Los 3 sexuales fueron, por lo general, niños guapos, buenos, cariñosos, simpáticos, amables, educados, agradables, complacientes, estudiosos (y varios etcétera…); en síntesis, chicos y chicas modelo, niños de póster con múltiples talentos al estilo Shirley Temple, cuyos padres —a menudo críticos y exigentes— solían exhibirlos como un trofeo ante el resto del mundo.

			Como consecuencia de ser solo mirados y valorados cuando hacían las cosas bien y eran lo que el otro esperaba, y con el superpoder de captar qué lograba que el otro los aceptara, los 3 de este subtipo aprendieron desde pequeños a escindirse de sí mismos y a transformarse en lo que los otros querían. «Si me convierto en lo que el otro desea, me querrán» pasa a ser una de sus principales ideas locas, una idea que, con el correr de los años, se cristalizará en un esfuerzo desesperado por gustar, una escisión interna y una pérdida total del foco interno de valoración.

			Para conservar su estatus de niños y niñas de póster, los pequeños 3 sexuales aprendieron a anteponer las necesidades y los problemas de los padres, de los hermanos o del resto de su familia directa en detrimento de los suyos propios; en el ínterin, aprendieron a llorar a solas, reprimiendo sentimientos negativos como la tristeza, las lágrimas, la ira o el capricho, refugiándose en un mundo de fantasías ideales —que incluían una familia maravillosa— y arreglándoselas por sí mismos, para no causar problemas y mantener su estatus de chicos buenos, lo que los llevará a una sensación de absoluta soledad. No es raro que todos estos sentimientos reprimidos salgan en forma de rebeldía en la adolescencia, dejando a unos atónitos progenitores preguntándose cómo un niño o niña tan perfecto ha pasado a ser un rebelde sin causa. Sin embargo, el joven 3 sexual conserva su fachada de chico de póster ante el mundo, pero se rebela en su casa, en un último intento de afirmar su propio yo.

			De adultos, se convertirán en cultores del «Está todo bien», aunque sus vidas se estén desmoronando. Si algo aprendió el 3 sexual es que siempre hay que poner buena cara. Y que el show debe continuar.

			«Legalmente rubios»

			Aunque no lo digan en voz alta, en el fondo, todos los 3 sexuales desean ser estrellas de Hollywood…, o aunque solo sea, de un reality show de bajo presupuesto. Da igual, mientras uno sea deseado y admirado, ya que los 3 sexuales tienen una imperiosa necesidad de admiración y atención. Obviamente, esto es algo que les costará muchísimo admitir, ya que confesar y asumir con la idea de que necesitan ser vistos es un tabú para ellos.

			Según Claudio Naranjo, la pasión satélite que define este subtipo es «sex-appeal o atractividad». Toda la estrategia de este carácter está hecha para ser mirado. Para los 3 sexuales lo más importante es ser atractivos. Si la pregunta del 2 sexual es «¿Todavía me amas?», la del 3 sexual es «¿Todavía te gusto?». No obstante, yo creo que la verdadera pasión de los Tres sexuales es el carisma —y en esto coincido con los Schmmit—, entendido como la capacidad de ciertas personas de motivar y suscitar la admiración de sus seguidores gracias a una supuesta cualidad de «magnetismo personal», a través de una aglomeración de distintos rasgos de personalidad que se complementan bien entre sí. Como Jay Gatsby,83 los 3 sexuales exudan una especie de aura brillante a su alrededor.

			El subtipo 3 sexual se caracteriza por un potente deseo de ser deseado. No se trata sólo de ser deseables sexualmente, sino de un deseo general de ser valorados y queridos por cualquier persona significativa, ya sea en el ámbito íntimo, social o laboral. Hombres y mujeres de este tipo tendrán una tendencia a cultivar las cualidades personales con las que creen que van a interesar a otros. Obviamente, este canon de belleza y atractividad variará de una cultura a otra; pero sea cual sea la cultura a la que pertenezcan, todos los 3 sexuales comparten una idea aterradora: no gustar equivale a morir. Hay que tapar lo que no se quiere que se vea a cualquier precio y causar una buena impresión, mostrándose agradable.

			El sex appeal, como todo producto, puede venir en varios tamaños y colores. El énfasis de este subtipo suele estar puesto en «el envoltorio», aunque esto no significa necesariamente que todos los 3 sexuales tengan cuerpos perfectos (obviamente, no se puede luchar contra la genética; la princesa del pop Britney Spears, a quien volveremos luego, el galán con eterna cara de adolescente Leonardo DiCaprio y la voluptuosa vigilante de la playa Pamela Anderson son 3 sexuales de la vida real que han tenido problemas de sobrepeso). Pero incluso si no lo tienen, sabrán ocultar sus defectos con astucia y resaltar sus cualidades. Pueden llegar a sufrir mucho si no tienen la imagen física ideal del momento, ya que suelen concebir sus cuerpos como bienes negociables, poniéndose «en venta» y utilizando su imagen —y su sexualidad—para conseguir lo que sea. Justamente, es este quizás uno de los tipos más propensos a las cirugías plásticas en nombre de la belleza, muchas veces engañándose a sí mismos al pensar que eso no lo hacen con el único fin de atraer a los demás.

			Suelen dar la impresión de ser perpetuamente adolescentes y jóvenes, los hombres con aspecto de muchachos (y, otra vez, Leo DiCaprio) y las mujeres con una encantadora —y aparente— candidez (¡ooops, Britney!); ambos, con un entusiasmo y un optimismo que, algunas veces, los puede llegar a confundir con los Siete. Sin embargo, la alegría del 3 sexual es una falsa alegría, producto de su desconexión, que oculta mucha tristeza reprimida.

			Apegados a su eterna imagen de adolescentes, para los 3 sexuales resulta terrible envejecer, sobre todo a la mujer, para quien se hace insoportable. Hay que hacer cualquier cosa para mantenerse jóvenes y atractivos. Dorian Gray, el protagonista del libro del inglés Oscar Wilde,84 bien podría ser el epítome de este rasgo. El apuesto Dorian hace un pacto demoniaco para mantenerse siempre joven y bello, mientras que el que va envejeciendo es su retrato. Pero Dorian pagará un precio muy alto por su juventud eterna y, sobre todo, por su vanidad.

			Precio que también pagará por la suya la Catalina de Sin tetas no hay paraíso (en su versión colombiana; la versión española más parece un folletín rosa, una versión edulcorada de la original), serie basada en la novela del escritor y libretista Gustavo Bolívar Moreno e inspirada, a su vez, en una historia real. La protagonista veía en sus «teticas» la oportunidad para convertirse en la mujer de un narco y acceder a un mundo de lujo y seguridad. Vale la pena detenerse en la historia de Catalina (y su obsesión por las tetas), ya que es un claro exponente del subtipo 3 sexual.

			Catalina es una chica de la Colombia profunda, de los barrios bajos de la ciudad de Pereira, que equipara el tamaño de los pechos femeninos a la felicidad. Esto se debe en gran parte a que casi todas sus amigas tienen el busto operado, lucen figuras voluptuosas y sexys, y prosperan económicamente gracias al dinero y los regalos que reciben de los narcotraficantes por asistir a sus «fiestas» y, de paso, convertirse en sus amantes y participar de sus orgias. Catalina es muy bella, quizás la más bella de su grupo, pero tiene un pequeño problema: sus pechos son muy pequeños y es chata como una tablet. Y al parecer a los narcos les gustan las chicas voluptuosas, de pechos grandes, turgentes y lujuriosos, como los de sus amigas Jessica o Paola.

			Para acceder a ese nuevo mundo de aparente felicidad, opulencia y prosperidad en el que viven sus amigas, y que ella añora con melancolía, Catalina no ve otra salida: siguiendo la ecuación «tetas grandes = amor, prosperidad y buen vivir; tetas pequeñas = pobreza y desamor», se jura a sí misma que va a conseguir tener un buen par de tetas grandes, de esas que ningún hombre pueda abarcar con las manos abiertas. Como buena E3, Catalina se pone entonces en marcha para lograr su objetivo y dedica toda su creatividad y sus esfuerzos a conseguir el dinero para implantarse siliconas —comenzando por vender su orgullosa virginidad, que reservaba para su novio— y así poder obtener la llave para entrar en ese «paraíso» tan codiciado de fiestas lujosas, regalos carísimos, champagne y descontrol. Pero lo que Catalina jamás tuvo en cuenta fue el alto coste que tendrá que pagar por sus tetas soñadas, que se convertirán en la cruz que la llevará al calvario.

			Aclaro para las almas sensibles o las mentes pudorosas que el libro es aún mucho más fuerte que la serie colombiana, que ya es fuerte per se.

			Desconexión: el rasgo más característico

			El 3 sexual pertenece al grupo de subtipos que yo denomino los «sexuales conflictuados», aquellos en los que la expansiva energía del instinto sexual va en contra de la energía retentiva del eneatipo. En el caso del 3 sexual, el conflicto se genera ya que, como sexual añora la intimidad, pero como E3 la rechaza. Aunque son muy activos sexualmente —y con tendencia a tener «el sí fácil»—, por lo general están totalmente desconectados de su deseo y del placer, ya que hay entrega física pero no emocional (y menos aún, espiritual). El cuerpo se convierte en una moneda de intercambio, un juguete sexual para que el otro haga lo que quiera con él, ofreciendo sexo a cambio de un poco de amor.

			Esto es lo que lleva a la típica «desconexión» del 3 sexual, una desconexión emocional, sexual y física donde el cuerpo está, pero la mente y los sentimientos (ni hablar del alma) colgaron el cartel de «Salí a almorzar». Hay una desconexión entre la respuesta amorosa y la sexual. Y aquí vemos su nexo con la flecha al E9: se podría decir que el subtipo sexual es el más «anueveado» de los Tres. Esta desconexión también se da en separar su lado «luminoso» de su lado oscuro. A los Tres sexuales les cuesta mucho mostrar lo feo de sus vidas, y más aún conectar con su sombra, ya que, como hemos visto anteriormente, de pequeños aprendieron a mostrar solo aquello que de ellos pudiera gustar a la gente. Les provoca mucha vergüenza contar las cosas malas que han vivido y hasta llegan a olvidar acontecimientos específicos de sus vidas —sobre todo de la infancia—, por lo que este subtipo vive en el perpetuo autoengaño. También les cuesta diferenciar el bien del mal (Catalina es un claro ejemplo de esto), en el sentido en que muchos Tres sexuales son proclives a las relaciones abusivas y a las situaciones de riesgo, poniendo «luz» en la oscuridad de sus abusadores de turno y transformándose en «personas/objeto». El llamado síndrome de Estocolmo —en el cual una víctima de secuestro se enamora de su secuestrador— bien podría ser una patología con tintes de este carácter.

			Esto hace que con el tiempo estos Tres vayan perdiendo toda conexión con su verdad interior, y no contacten con ellos mismos ni con los demás. Así se va creando ese «vacío interior», una especie de congelamiento interno que todos los Tres sexuales saben que tienen, pero que prefieren no observar, ya que esto iría en detrimento de su engañosa autoimagen de personas carismáticas, amorosas y, sobre todo, excitantemente deseables con quienes todo el mundo desea pasar el rato.

			Personas objetos

			Con una necesidad infantil y narcisista de buscar el aplauso constante, y la idea disparatada de que hay que ser guapo, bueno y perfecto para ser amado, los 3 sexuales presentan una frustración crónica por la necesidad de vivir solo para los ojos de los demás. En el afán de gustar, el 3 sexual se va convirtiendo en una «persona/objeto», que a menudo se siente usada, una sensación muy común en ellos, generada en gran parte por su constante hacer para que el otro aplauda, el temor a la confrontación directa —más que nada porque los podría dejar bajo una luz desfavorable—, por una dificultad para discernir lo bueno de lo malo —debido a la ceguera de la vanidad— y por una pizca de ingenuidad. Esto hace que usualmente los 3 sexuales sientan que nadie los valora o los entiende.

			Tanto pone el 3 sexual en el afuera, que, si no es a través del otro, no tiene una mirada de sí mismo. Aunque esto es común en todos los Tres, en este subtipo se acentúa más, provocando en su interior un gran vacío por la falta de identidad. De hecho, de todos los E3, es el que más conecta con su vacío. Es como si miraran para adentro y solo vieran un pozo sin fondo. Por supuesto, lo que la gente menos puede imaginar —incluido el propio 3 sexual— es que en el fondo de ese pozo se encuentra una gran sensación de fragilidad, una profunda tristeza y, sobre todo, una gran falta de amor a sí mismo.

			El Tres más emocional

			Al ser los más emocionales de los 3 (siendo el autoconservación el más orientado a la acción y el social el que está más en su mente) este es un Tres que muestra más sus emociones (aunque en realidad por dentro no tenga la menor idea de qué emociones son las que realmente siente) y posee muchas más polaridades que los otros dos subtipos de la vanidad. Paradójicamente, aunque sean muy emocionales, les cuesta expresar lo que sienten, por lo que muchas veces dan la imagen contraria.

			Son más cálidos, más temerosos y más inseguros que los 3 sociales y conservación y muestran más su padecer. Hasta pueden llegar a tener el complejo de ser tontos y huecos. El hombre 3 sexual aparenta ser un poco más seguro y más asertivo que la mujer, pero interiormente es muy inseguro. El malestar emocional los puede hacer muy ineficaces, pero siempre que les sea posible utilizarán el encanto o la manipulación para impedir que los demás se enteren de su verdadera situación.

			Al igual que los Dos, son seductores, aunque en este caso se trata de una seducción más pasiva, más fría y contenida, no tan intensa como la del 2 sexual, a quien, si le gustas, te agarra por la nariz y te atrapa. El paralizante miedo a ser rechazado hace que el 3 sexual sea prácticamente incapaz de iniciar el acercamiento; espera que sea el otro el que se acerque, desplegando sus colores mientras juegan un juego de atracción/rechazo, una especie de «mírame y no me toques» de maniquí de escaparate con connotaciones histéricas, mientras piensa, tímidamente: «Me muero de ganas de que te acerques, pero si te acercas mucho, vas a descubrir que no soy tan maravilloso como aparento ser». El pánico al rechazo o a no gustar es tan grande que muchas veces los 3 sexuales ignoran al objeto de su deseo y se hacen los inalcanzables. Sin embargo, por dentro, lo que sienten es muy distinto: ansían que el otro venga y los arrincone contra una pared. Las poses, los movimientos sensuales, las sonrisas y, en especial, las miradas, reemplazan la falta de recursos verbales que poseen otros subtipos seductores con más labia, como el 2 sexual o el 7 sexual, y de la cual el 3 sexual suele carecer. Los celos no les son tampoco ajenos, y en su inseguridad de que el otro los puede abandonar por alguien más atractivo o por hacer las cosas mal, pueden llegar a ser muy celosos. Suele existir también mucha competitividad con las personas del mismo sexo. La rabia se reprime mucho, pero cuando sale, lo hace en forma histérica y desmedida.

			Deprimidos, los 3 sexuales pueden descender hasta los más profundos infiernos; detrás de su carismática fachada de cheerleader, suelen ser almas muy depresivas y autodestructivas, con tendencia a caer en vicios como el alcohol, la droga, las pastillas o el sexo, que sirven como paliativos a su falta de amor y de valor y a su vacío interno. La tristeza lleva a la desesperanza, y esta, a su vez, a la autodestrucción. La idea del suicidio no les es ajena.

			En la última escena del episodio «La muerte no te deja despedirte»85 de la excelente serie de Netflix Sense8 —acerca de ocho personas que están conectadas telepática y espiritualmente— el personaje de Lito Rodríguez (Miguel Ángel Silvestre), un exitoso actor mexicano que esconde su homosexualidad (y a su pareja) para proteger su ascendente y brillante carrera, nos da una master class de esta curva de autodestrucción del 3 sexual.

			Lito, un excelente ejemplar de este subtipo, cuando es abandonado por su pareja, cae en una espiral de autodestrucción, autoconmiseración y degradación, mientras come helado de manera bulímica (cosa que nunca se permite hacer para conservar su cuerpo apolíneo), bebe hasta desmayarse, se narcotiza con pastillas y llama compulsiva y repetidamente a su novio, dejándole mensajes obsesivos y desesperados en el contestador hasta que lo peta. Todo con un cover de «Knockin’ on Heaven’s Door» como telón de fondo.

			«Es de mentira… De mentira. Como todo en mi vida. Yo soy una mentira. Un mentiroso: solo sé decir mentiras» se lamenta Lito cuando se da cuenta de la fatuidad de su vida y de que la pistola con la que se quiere matar… ¡es también de mentira!

			Sirva también como ejemplo el caso de la carismática princesa del pop Britney Spears (a quien, admito, yo originalmente tipificaba como una 2 autoconservación), niña estrella que redefinió la música de ese género y llegó a ser una de las artistas más exitosas de la historia musical; sin embargo, en la cumbre de su brillante carrera, la dulce y encantadora Britney tuvo un colapso-episodio, conocido en la cultura pop como «Britney 2007», durante el cual se pasó al lado oscuro y cayó en un abismo de interminables problemas personales que incluían salidas nocturnas eufóricas y el descuido de su imagen personal —llegó a raparse su hermosa y rubia cabellera y engordó varios kilos—, consumo y abuso de drogas varias, alcohol y pastillas (una vez estaba tan drogada que terminó durmiendo en un parking), entrada y salida de clínicas de rehabilitación, pérdida de la custodia de sus hijos, problemas familiares, tutela concedida a su padre (siendo ella mayor de edad) y, quizás la más emblemática: liarse a paraguazos con los paparazzi.

			Sin embargo, Britney resurgió de sus propias cenizas, como el ave fénix, y se convirtió en un ejemplo de superación. Otras 3 sexuales como la rubia Marilyn Monroe o la morena Natalie Wood, sin embargo, no tuvieron tanta suerte.

			Como Britney, los 3 sexuales tratan de reemplazar el vacío existencial con sensaciones intensas y adrenalina, como una forma de contrarrestar su falta de conexión con las emociones profundas, y para eludir la tristeza y la desesperanza.

			Otro punto en el que puede llegar a haber confusión con el E2 es en que son personas muy orientadas a complacer a la gente que quieren. Pueden apoyar a otros con una gran dosis de entusiasmo y dedicación. Un ejemplo de esto sería la chica guapa y popular que, como en la película Clueless86 de Alicia Silverstone, ayuda a su amiga no tan agraciada preparándole un fashion emergency87 para que sea popular, o el secretario de campaña de un político que pone toda su eficiencia y su carisma al servicio de su jefe.

			«Felices para siempre» (o la obsesión de encontrar el amor ideal y perfecto)

			Existe en este subtipo una búsqueda obsesiva, neurótica y, sobre todo, desesperada, de encontrar «el amor», ese amor tan maravilloso e idealizado que logrará completarlos. A diferencia de los otros subtipos del E3, para este ningún éxito ni logro sirve si no se tiene un amor con quien compartirlo. El Tres sexual solo logra amarse y valorarse a sí mismo a través de la admiración y el deseo del otro. Pero en realidad el 3 sexual no se enamora de una persona, sino de la imagen idealizada que se hizo de esa persona. Tienen tendencia a idealizar a la gente y si esta no cumple sus expectativas, el resultado es devastador para ellos. Cabe mencionar que esto no solo sucede con las parejas, sino también con los amigos. No es infrecuente ver en las biografías de los 3 sexuales que fueron «traicionados» por algún amigo o amiga queridos.

			Pese al dedicado y obsesivo afán del 3 sexual en encontrar al amor de su vida, algo que, como buenos Tres que son se convierte en una meta u objetivo a cumplir, desean más la imagen de una relación perfecta que la esencia de una real, sobre todo si la intimidad significa arriesgarse a ser vulnerables o necesitados, o implica ser rechazados por no satisfacer las necesidades de la otra persona. Para ellos, defraudar a otros es terrible, porque dejan de ser vistos como maravillosos y sienten que eso pone fin a su encanto. Para colmo, viven la crítica como algo amenazador. Ante el menor juicio negativo hacia su persona, el «dulce, agradable y carismático» 3 sexual saltará como una fiera herida sobre su atacante, para luego retirarse y lamerse las heridas en solitario, totalmente humillado y avergonzado por haber perdido el control y, sobre todo, por haber mostrado una parte menos que favorable de su persona. Basta con observar a la vanidosa Tinkerbell (Campanilla) de Peter Pan, un ejemplo muy claro de este subtipo, viéndose de repente forzada a competir por la atención de Peter con la pródiga y maternal Wendy, una E2.

			Esos Tres poseen en su cabeza fantasías trastornadas de cómo debería ser su pareja ideal y tratarán de cambiar al otro para que se transforme en lo que a ellos les gustaría. Recuerdo a un 3 sexual que salía con un chico de una condición social bastante inferior a la suya, y cada vez que iban a una fiesta con sus glamorosos y mundanos amigos, este 3 sexual le prestaba la ropa a su novio, como si en el acto de cambiársela lo transformara por completo.

			O puede resultar a la inversa, que el 3 sexual se transforme en lo que el otro desea o sueña, como sucede en una de las obras cumbres de la literatura norteamericana, El gran Gatsby, de Francis Scott Fitzgerald. Aunque a primera vista tanto el opulento ambiente como el glamoroso (y misterioso) Gatsby puedan parecer del subtipo 3 social, una mirada más profunda nos mostrará que todo lo que Gatsby hace es para reconquistar a la flapper88 Daisy (muy posiblemente, otra 3 sexual), el amor de su vida. El amor de Gatsby por Daisy es lo que lo impulsa a reinventarse a sí mismo, en lugar de la codicia o la verdadera ambición; la mansión, el dinero —incluso las fastuosas y orgiásticas fiestas a donde todo el mundo quiere asistir para ser visto—, en absoluto responden a la búsqueda de estatus y prestigio per se (como hemos visto que sí sucede con el 3 social), sino que todo es por Daisy y a causa de ella, que, dicho sea de paso, para el soñador Gatsby —que sufre de una especie de síndrome de Rebeca pero al revés— ha pasado de amor a obsesión. Y como ya sabemos, en estas «atracciones fatales», las cosas no suelen terminar muy bien.

			La novela, ambientada en Long Island durante los llamados «años locos» (periodo de la ley seca incluido), cuenta la historia del acaudalado, carismático y enigmático Gatsby del título, un self-made man89 que se reinventa a sí mismo y pasa de soldado pobre a convertirse en un equivalente de lo que hoy sería una celebrity, pero de la belle époque de la Costa Este de Estados Unidos, un anfitrión único, de mirada y sonrisa tan magnéticas como enigmáticas.

			«Si la personalidad es una serie ininterrumpida de gestos logrados, entonces había en Gatsby algo magnífico, una exacerbada sensibilidad para las promesas de la vida». Así define a Gatsby Nick Carraway, el narrador de la historia, en su primer acercamiento a él, tratando de poner palabras al aura mágica que despedía el personaje.

			Pese a todo su dinero —y como casi todo 3 sexual— Gatsby siempre conserva una especie de calidad inocente y algo infantil; esto se puede ver de manera muy clara en cómo se aproxima a Daisy (modus operandi que les sonará más que conocida a todos los 3 sexuales, especialmente hombres), sirviéndose de la estrategia «sibilina» del 3 sexual (provocada por su miedo al rechazo): Jay no es directo, es «elíptico»; urde toda una puesta en escena para encontrarse «de casualidad» con Daisy, involucrando la complicidad de sus nuevos amigos, Jordan y Nick.

			Puede parecer mundano y deshonesto para algunos que se preguntan cómo hizo su (misteriosa) fortuna siendo tan joven, pero en realidad Jay nunca es arrogante, codicioso, cínico o corrupto: en su interior es aún un muchachito que endiosa a su novia de la juventud. Y aunque lo que siente Gatsby por Daisy sea fantasioso y roce lo patológico, sus acciones están motivadas por la mejor de las emociones: el amor. Aunque el «pobre chico rico» Jay use su pasión de la vanidad como un medio para satisfacerlo.

			En su desbocada hambre de amor, los 3 sexuales pueden reaccionar de dos maneras distintas a lograr su objetivo de la pareja ideal: por un lado, pueden no estar jamás solos, lo cual los condena a una relación sin amor o pasión de por vida, o bien encadenan una pareja con otra, para no tener que soportar el dolor de la soledad; otros, por el contrario, persiguiendo el ideal, buscarán conquistas sexuales para disipar el miedo a no resultar atractivos y vivirán seduciendo a todos, para ver si, tal vez, aparece «algo mejor». En ambos casos, el 3 sexual tiene pánico al dolor, sobre todo al generado por la separación y el abandono, y esa situación la percibe como una pesadilla que lo lleva a la angustia, a la desesperación y al desamparo, como sucedió con la «diosa de diosas» Marilyn Monroe, quizás uno de los casos más evidentes de este subtipo. Todos veían a la «diosa Marilyn», pero en realidad, detrás de ese «personaje», nadie lograba ver a la frágil y desamparada Norma Jean. La gran paradoja de Marilyn, como dice Claudio Naranjo, fue la de ser una «rubia tonta» inteligente.

			Fantasías

			Hay mucha fantasía emocional en este subtipo, del tipo romántico, que les sirve, por un lado, como evasión, y por otro, como mecanismo de defensa y protección cuando la realidad no es la que ellos soñaron.

			Resultará paradójico que un eneatipo tan pragmático en tantas cosas como el E3 tenga fantasías; si bien el 3 sexual es el líder en este campo, tampoco les son ajenas a los otros dos subtipos: el exitoso 3 social sueña con sueños de fama, grandeza y aplausos, e incluso el pragmático 3 autoconservación, con esa mente práctica y calculadora, se permite de vez en cuando tener fantasías eróticas, en las cuales sueña que por fin pueden desprenderse del hipercontrol y ser sometido por alguien más fuerte y más seguro que él.

			El arquetipo de la cheerlader (animadora) americana bien podría definir este subtipo. O la valley girl, la rubia tonta californiana, muy diferente a la southern belle, belleza sureña, que representa más bien el arquetipo de la 2 sexual. Los hombres adoptan más la postura de cowboy, pero como siempre digo, son «cowboys con espuma para el cabello», ya que es un «hacer como si», una pose, pues esa «dureza» no tiene el impulso de la fuerza, como en el 6 sexual, por ejemplo. El vaquero Jack Twist (Jake Gyllenhall) de la película Brokeback Mountain podría ejemplificar eso a lo que me refiero (y tal vez, también el subtipo): un cowboy más light, bastante alejado de los vaqueros machotes interpretados por John Wayne o Robert Mitchum. También pueden adoptar la identidad del Capitán California, un superhéroe de la serie de dibujos animados de los ochenta Hero High, un rubio guapo y medio naif que se desplazaba en una tabla de surf voladora y cuyo superpoder era «una sonrisa deslumbrante que cegaba a la gente». Y aunque el arquetipo del surfista es más bien 7 sexual, el Capitán California abarcaba todas las cualidades de los 3 sexuales.

			Los doctores Derek Shepherd (Patrick Demspey) y Jackson Avery (Jesse Williams), de Grey’s Anatomy, y el Caballero de las Flores, Loras Tyrell (Finn Jones), de Game of Thrones, son dignos representantes masculinos de este subtipo.

			Eso sin incluir, por supuesto, a Derek Zoolander, la caricatura que hace Ben Stiller de este subtipo en la película Zoolander (2001), acerca de un top model masculino, egocéntrico y con pocas luces —además de disléxico—, pero con un corazón de oro, cuya mezcla de ingenuidad y egocentrismo lo hacen meterse en mitad de un conflicto político internacional.

			La 3 sexual más emblemática es, sin embargo, la rubia Elle Woods, protagonista de la novela de Amanda Brown, película y luego musical Legally Blonde, interpretada por Reese Witherspoon en la peli y por Laura Bell Bundy en la obra musical. Una chica de hermandad universitaria, con un máster en marketing de moda, que se atraviesa todo Estados Unidos para enrolarse en Harvard con el claro objetivo de recuperar a su novio, quien la deja por una chica más «seria», más del estilo de Jackie Onassis que de Marilyn. En la encorsetada y elitista Costa Este, todos toman a broma a esta rubia tonta californiana, hasta que la carismática Elle los sorprende, desafiando sus expectativas y, de paso, aprende a encontrarse y valorarse a sí misma.

			La vida de la cantante Diana Ross, muy posiblemente una 3 sexual en la vida real, ha sido retratada en el éxito musical de Broadway Dreamgirls (o Soñadoras, como se conoció en España, una mala traducción de «chicas de ensueño», que tiene más que ver con el dilema del 3 sexual), llevado luego al cine con Beyoncé en el papel de Deena Jones, donde ella, sin ser la mejor voz del trío, pero sí la más carismática, desplaza a su mejor amiga, Effie —una visceral e incontrolable E8—, en el liderazgo del grupo y con el tiempo se va convirtiendo en un «producto para la venta», creado —y comercializado— por su inescrupuloso marido, y en su desconexión permanece ajena a todas las cosas sórdidas que él hace, hasta que finalmente cae de golpe y sin anestesia en la cruda realidad y descubre que tiene que «encontrar su propia voz», como interpreta en la canción Listen («Oye»), una buena metáfora de lo que les sucede a los 3 sexuales en la vida real.

			Otros personajes de ficción con el subtipo 3 sexual: Brooke Mc Queen (Popular); Sansa Stark (Game of Thrones); Caroline Forbes (The Vampire Diaries); Kimber Henry (Nip/Tuck); Ashley Davenport (Revenge); Amanda Tanen (Ugly Betty); Daisy Locke (The Following); Megan Lewis (Melrose Place); Boone Carlyle (Lost); Maritza Ramos (Orange Is the New Black).

			

			
				
					61	Todo se transforma en una actuación, / cuando se quiere complacer a todos. / Y él asume ese rol hasta el punto de creérselo. / Interpretando un papel perfecto directamente de su corazón / sabiendo el riesgo que corre y con la esperanza / de que no se derrumbe su castillo de naipes.

				

				
					62	En la canción se refiere a su amigo Jason, que es el 3 autoconservación en cuestión.

				

				
					63	El comentario se lo hace Addison, que es una E3 social, a su amigo Sam, un 3 autoconservación.

				

				
					64	Presumiendo, fardando.

				

				
					65	El Chavo del 8: personaje infantil mexicano que, cuando se asustaba, sufría lo que él llamaba «la garrotera» y se quedaba petrificado como una estatua.

				

				
					66	En España la serie se tituló La tribu de los Brady.

				

				
					67	En España, Matrimonio con hijos.

				

				
					68	Las viudas de los jueves (2005), de Claudia Piñeiro, ganadora del Premio Clarín de Novela.

				

				
					69	Country: de Country Club. En Argentina, complejos residenciales privados de casas de fin de semana que, por lo general, se encuentran en las afueras de las ciudades, símbolo de estatus en la sociedad del país.

				

				
					70	Claro, yo vine aquí / para hacerme famoso. / Quería mi propia piscina, mi dosis de fama / y mi plaza de aparcamiento en la Warner. / Sonríe una sonrisa alquilada, / llena el vaso de alguien, / besa a la esposa de alguien, / bésale el culo a alguien, / hacemos lo que paga el salario. / Sunset Boulevard, boulevard de primera plana. / Llegar hasta aquí fue solo el principio. / Sunset Boulevard, boulevard tragaperras. / Una vez que has ganado tienes que seguir ganando…

				

				
					71	Personaje de la saga de Los juegos del hambre, caracterizada por ser una fashionista que brilla socialmente.

				

				
					72	En Argentina, barrio muy pobre; chabola.

				

				
					73	Trendy: de moda, a la vanguardia.

				

				
					74	En la película «fusionan» injustamente dos personajes del libro, Mariana Andrade y Lala Urovich, en uno solo. Así es como la Lala de la película pasa a tener la personalidad de la Mariana de la novela.

				

				
					75	The Hamptons: lugar de veraneo de la élite neoyorquina.

				

				
					76	Betty, la fea: telenovela colombiana que tuvo una exitosa versión en formato de serie semanal en Estados Unidos.

				

				
					77	Asociaciones Protectoras del Medio Ambiente

				

				
					78	Protagonista del libro de Thackeray Vanity Fair, otro excelente ejemplo de Tres social.

				

				
					79	En España la serie se estrenó con el título de Cinco hermanos.

				

				
					80	La boda de Muriel.

				

				
					81	Nadie piensa que una chica guapa tiene sentimientos. / Nadie ve su inseguridad. / Yo soy mucho más que hombreras y maquillaje. / Nadie ve el yo dentro de mí. / «… nadie piensa que una chica linda tiene alma… / es la maldición de la popularidad».

				

				
					82	«Un día en el mundo», Vetusta Morla.

				

				
					83	Personaje del libro El gran Gatsby, de Francis Scott Fitzgerald.

				

				
					84	El retrato de Dorian Gray, de Oscar Wilde.

				

				
					85	Temporada 1, episodio 9.

				

				
					86	Estrenada en España como Fuera de onda, en Hispanoamérica se la conoce por Ni idea o Despistados.

				

				
					87	Emergencia de moda: cambio total de apariencia.

				

				
					88	Estilo de mujer liberada y desenfadada muy en boga en los años veinte.

				

				
					89	Hombre que se reinventó a sí mismo desde la nada, gracias a sus propios esfuerzos.
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E2
La pasión del orgullo y sus subtipos: llenos de sí

			Para el cristianismo, el orgullo es el más grave de los pecados. Sin embargo, desde la óptica del eneagrama, los orgullosos distan mucho de ser esos imitadores de Lucifer que se describen en los testamentos. Muy al contrario, los E2 suelen ser personas encantadoras, muy generosas, llenas de charme y, sobre todo, seductoras. En el eneagrama, el orgullo se entiende como una sensación de estar «lleno de sí», ya que los Dos (E2) tienen una imagen grandiosa e inflada de sí mismos que los hace verse como personas maravillosas y suponer que el mundo no giraría de no existir ellos, una concepción que les confiere una posición de superioridad sobre el resto de los mortales. Obviamente, esta superioridad conlleva implícita una sensación de privilegio y de tener derecho a sin necesidad de tener que dar explicaciones. Por el mero hecho de existir, los E2 merecen…

			Los E2 usan mucho el halago como herramienta de manipulación: halagan a aquella gente que satisface su orgullo y desdeñan a todos los demás con una superioridad altiva y arrogante, que en algunos casos puede llegar a la crueldad.

			Hay en la literatura eneagramática un concepto erróneo consistente en referirse al E2 como «el ayudador», lo cual distorsiona totalmente cómo funciona el mecanismo neurótico de la pasión de orgullo. Según Claudio Naranjo, esto se debió a una mala interpretación que hicieron sus primeros alumnos de un comentario irónico que él realizó. Los E2 si bien son muy generosos (aunque, muchas veces, esa generosidad tenga un interés oculto), no son exactamente «ayudadores», no al menos en el sentido de la ayuda práctica.

			Hecha esta aclaración, podemos decir que el rasgo más sobresaliente del orgullo es la seducción, la cual, dependiendo del subtipo, se manifestará en una seducción infantil (subtipo de autoconservación), en una seducción de masas (subtipo social) o en una pasional y fagocitante seducción agresiva, esto es, una conquista, en el subtipo sexual.

			



2 autoconservación: de princesas y príncipes

			I am sixteen going on seventeen
I know that I’m naive
Fellows I meet may tell me I’m sweet
And willingly I believe

			I am sixteen going on seventeen
Innocent as a rose
Bachelor dandies, drinkers of brandies
What do I know of those

			Totally unprepared am I
To face a world of men
Timid and shy and scared am I
Of things beyond my ken

			I need someone older and wiser
Telling me what to do
You are seventeen going on eighteen
I’ll depend on you.90

			Liesl, «Sixteen Going On Seventeen», The Sound of Music

			Pasión satélite: «Yo, primero/privilegio» (Naranjo). «Centro de atención» (Durán/Catalán)

			Descriptores del rasgo: actitud de princesa/príncipe, afables, alegres, aniñados, antiintelectuales, apegados a la familia, autoindulgentes, caprichosos, cariñosos, cobardes, cómodos, delicados, demandantes, dependientes, despistados, egocéntricos, egoístas, emotivos, eufóricos, frágiles, graciosos, hedonistas, hipersensibles, inconstantes, inconsecuentes, inestables, irresponsables, ingenuos, inmaduros, impresionables, juguetones, mimosos, «niños mimados», poco esforzados, privilegiados, soñadores, susceptibles, tiernos, volubles, voluntad débil.

			«Ya lo sé… Soy encantadora, guapa y lista, pero ¿es eso suficiente?»

			Lili Aldrin, How I Met Your Mother

			Seguramente recordéis a Gizmo, esa criaturita de aspecto adorable e inocente, con ojos de Bambi, cuya dulzura ganó el corazón de Zach Galligan y Phoebe Cates —«quién de estas tres putas es mi madre»—91 en el clásico de los ochenta Gremlins. Pero ¿os acordáis de qué sucedía si Gizmo comía después de la medianoche? Esa hermosa, dulce y tierna criatura de peluche se convertía en un bicho desagradable e insufrible. Un poco parecido a lo que les pasa en la vida real a los encantadores 2 autoconservación.

			Al igual que sucede con la consentida y engreída Veruca Salt de Willy Wonka and the Chocolate Factory,92 la primera imagen que uno suele tener de un 2 autoconservación es la de una persona mona, simpática, encantadora y dulce... Pero, cuidado: cuando no se les conceda lo que ellos quieran, tendrán rabietas y pataletas dignas de un niño de parvulario, y no se detendrán hasta conseguirlo. Y es que debajo de todo ese «merengue» y esa melosidad de los 2 autoconservación subyacen personas caprichosas e inconstantes que siempre quieren salirse con la suya.

			Después de todo... ¡ellos están primero!

			Contrapasión: un orgulloso dependiente y con necesidades

			Partamos de la base de que el 2 autoconservación es la contrapasión del tipo, es decir, el subtipo que usualmente va contra la energía de este o de ciertos rasgos principales de la pasión. En el caso de los E2, la pasión del orgullo hace que los miembros de este eneatipo sean gente aparentemente autosuficiente, independiente y seguros de sí mismos, que suelen tener la sartén por el mango y manipular y manejar a los demás con una asertividad pasmosa. De hecho, Ichazo llamaba a este subtipo el «superindependiente» (over-independent) debido a la fijación que le atribuía.

			Esto es verdad en el caso de los subtipos social y sexual, pero en el caso del E2 autoconservación la cosa cambia, ya que tienden a ser más bien dependientes e inseguros. Justamente por eso muchas veces se los puede confundir con el E6 del mismo instinto, ya que en algunos casos parecen temerosos y les cuesta mucho decidir. Por otra parte, son bastante expresivos en sus emociones, quejosos y con tendencia a la lágrima fácil y a la ofensa inmediata, lo cual también puede llevar a confundirlos con E4. Pero tan solo en la inseguridad externa y en la búsqueda de protección hay parecido con esos otros dos subtipos, que en cuanto uno conoce más en profundidad a los E2 autoconservaciónse diluye enseguida.

			Seducción infantil

			En este caso, la seducción típica del E2 se manifiesta en forma de una seducción del tipo infantil, la que usan los niños para conseguir favores de los adultos y para no perder nunca el lugar de privilegio ante ellos. Y así actúan casi todos los orgullosos de este subtipo, seduciendo como niños, infantiles, egocéntricos, dulces y caprichosos para que «los adultos» satisfagan sus deseos, los cuales muchas veces rozan el capricho y la tozudez.

			«Dame lo que yo quiero, como yo lo quiero y en el momento en que lo quiero» es el reclamo tácito —y a veces no tanto— del E2 autoconservación, que muestra, por un lado, su sensación de tener derecho a y, por otro, su total intolerancia a la frustración.

			Y volvemos otra vez a Veruca Salt, la consentida niña rica de Charlie y la fábrica de chocolate con sus «Papi, quiero… (completar con ardilla, ganso dorado, pony, elevador de vidrio o cualquier cosa que a Veruca se le antoje). ¡Y lo quiero ya!». Veruca es el más claro ejemplo de la total falta de tolerancia a la frustracion de este subtipo.

			Los E2 autoconservación con el instinto social como segundo tienden a ser muy poco erotizados, pero los 2 autoconservación/sexuales tendrán una carga erótica más fuerte, mezclando erotismo con infantilismo, al mejor estilo Lolita193 de Nabokov. Una mezcla realmente peligrosa. Como diría mi amigo Benjamin, «cebo de cárcel».

			Basta como ejemplo Justin Taylor (Randy Harrison), el «lolito» de la serie Queer As Folk (versión americana), quien con dieciséis años, sabiendo que le gustan los hombres desde niño y cansado de ser virgen, sin perder tiempo, se va a los clubes gays de Liberty Avenue, el barrio gay de Pittsburgh, para perder su virginidad. Allí se cruzará con el promiscuo y experimentado Brian Kinney (Gale Harold), trece años mayor que él, quien se convertirá en el amor de su vida —y fuente de todas sus desdichas— y hará sufrir al pobre e ¿inocente? Justin durante varias temporadas.94

			Ser el centro: personalidad infantil, actitud de «yo, primero» y privilegio

			Con una tendencia compulsiva a ser «el chico o la chica encantadores y cariñosos que caen bien a todo el mundo», según Claudio Naranjo, los 2 autoconservación responden a la personalidad infantil del psicoanálisis. En algún momento de sus vidas, estos E2 decidieron «seguir siendo niños» para no perder los privilegios de la infancia. Es bien sabido que los niños siempre están en primer lugar (la actitud de «yo, primero» es justamente uno de los rasgos más característicos de este subtipo) y este carácter hace uso y abuso de ello, dándose autoimportancia, para de esta manera tratar de situarse siempre por delante de los demás (muy diferente al E2 social, que se sitúa por encima).Los E2 autoconservación están convencidos de que la gente debe quererlos per se y de que todo les está permitido por su cara bonita y por lo monos que son (a diferencia de los 2 sexuales, que sienten que todo debería permitírseles y concedérseles por ser bombas sexuales o tipos hot). Literalmente, los E2 de este subtipo se sienten con derecho a tener el mejor trozo de la tarta, sin ningún otro mérito que el de ser ellos mismos. También tienen el convencimiento de que la vida les debería otorgar todo lo que desean, pero, por supuesto, sin ningún esfuerzo ni sacrificio por su parte; después de todo, los niños están para recibir, no para dar.

			Todo ese conjunto de personalidad infantil, actitud de «yo, primero» y búsqueda de privilegio hace que los 2 autoconservación también sientan una necesidad imperiosa de ser constantemente el centro de atención, para lo cual utilizan sus muy desarrollados encanto y seducción; no obstante, si esto no funciona, recurrirán a la euforia o a las rabietas. Inconscientemente, aunque a veces no tanto, no toleran que otra persona en vez de ellos sea el centro y harán cualquier cosa para conseguir ocupar ese lugar, con el firme propósito de ganar atención y afecto. Cabe aclarar que ese ser el centro funciona de manera muy diferente al E3 y suele darse sobre todo en los ámbitos en los que el 2 autoconservación se siente seguro, como en familia, entre amigos o en el trabajo.

			Incluso a nivel físico, muchos de ellos no aparentan la edad que tienen en realidad y poseen rasgos infantiles aunque sean personas adultas.

			También debemos diferenciar la infantilidad de este E2 de la del E7. Ambos comparten el arquetipo del puer aeternus, o niño eterno, el de la persona joven que se niega a madurar, con un marcado complejo materno y una actitud eternamente adolescente.

			Princesas y lolitas

			Siguiendo con los arquetipos, el 2 autoconservación representaría el arquetipo de la princesa (o el principito, en el caso de los hombres, aunque suele haber pocos). Por lo general, los 2 autoconservación efectivamente fueron la princesita de papá o el príncipe de la casa, y aunque esto no haya sido así, seguramente trataron fervientemente de luchar por conseguir ese rol de privilegio tan ansiado, que les aseguraría ser el favorito para siempre, príncipes y princesas buenos y guapos que se lo merecen todo.

			En este terreno es justamente donde hacen agua y les sale el orgullo que no se ve tan a simple vista como en los otros dos subtipos. ¿Quién osaría decirle «¡No!» a una bella y encantadora princesa Disney?

			Sin embargo, dicho esto, hay que tener cuidado con este estereotipo principesco, ya que algunas veces es difícil apreciar la princesa a simple vista. Muchas 2 autoconservación que provienen de familias de padres muy estrictos y exigentes —donde el deber y la responsabilidad no eran una opción sino una obligación— tienen problemas para identificarse al comienzo con este arquetipo de la princesa caprichosa y engreída. Sin embargo, si hurgamos un poco, veremos cómo la manipulación, la sensación de privilegio, los caprichos, y la actitud de yo primero, se encuentran allí, muy solapados, al acecho de la oportunidad de actuar a favor del orgullo, en el momento preciso. Un ejemplo de esta «princesa no tan princesa» es la alocada y divertida chef Sookie Saint James (Melissa McCarthy), la mejor amiga de Lorelai Gilmore en Gilmore Girls, una 2 autoconservación mucho más sana ( o menos neurótica) y bastante diferente a los ejemplos que veremos más adelante.

			Los Dos de este subtipo suelen confundir el «ser amados» con «ser complacidos»: es un carácter caprichoso que vive muy mal la frustración, estallando en rabietas y pataletas infantiles. Hay en ellos una constante insistencia en recibir afecto sin dar nada a cambio.

			Suelen ser personas dulces y tiernas pero muy egocéntricas, que quieren que se les quiera, mime y malcríe incondicionalmente. Los demás tienen que soportar su irresponsabilidad, sus caprichos y sus rabietas.

			«Quiéreme así como soy y acéptame mis caprichos que yo a cambio te doy mi amor incondicional» es el reclamo tácito de este subtipo infantil del E2.

			El ejemplo más claro de este subtipo princesa sería la egocéntrica y engreída profesora de ballet Shannon Rutherford (Maggie Grace) del grupo de supervivientes del Vuelo Oceanic 815 en la serie Lost. Shannon ejemplifica el compendio de una 2 autoconservación totalmente fagocitada por su ego de privilegio y yo primero. O la insoportable rubita Nellie Oleson (Alison Arngrim), quien se encaprichaba en convertir los días de la pobre Laura Ingalls en un martirio en la serie de los setenta Little House on the Prairie.95 También es de la partida Gretchen Wieners (Lacey Chabert), una de las «plásticas», las chicas malas de la pelicula Mean Girls. En realidad resulta que Gretchen no es mala, sino una chica maja e insegura que está totalmente infuenciada por su amiga Regina (que, esta sí, es muy mala), la «Queen Bee» o líder del grupo.

			Libertad versus dependencia

			El E2 es un carácter eminentemente «libre», que hace de la libertad uno de sus principales valores. Sin embargo, en el 2 autoconservación estas ansias de libertad se encuentran en conflicto con su dependencia en el ámbito de la autoconservación a cambio de la protección del otro.

			La pasión de la libertad del E2 sale en este subtipo en forma de euforia: un estado mental y emocional en el que una persona experimenta sentimientos intensos de bienestar, felicidad, excitación y júbilo con una sensación inmensa de satisfacción. Cualquier cosa que provoque euforia, le sirve al 2 autoconservación para distraerse de sí mismo o de sus obligaciones, ya sea shopping compulsivo, asistir a fiestas y descontrolarse o cualquier otra experiencia placentera, ya que suelen ser bastante hedonistas. En síntesis, una vida alocada e irresponsablemente adolescente.

			A estos Dos les cuesta mucho hacerse cargo de sus vidas, por lo que tienen una tendencia a buscar que alguien la resuelva por ellos. Las cosas de la adultez no fueron hechas para ellos y realmente los angustian mucho. Suelen ser muy poco responsables, autoindulgentes, perezosos, con bastante pocos intereses intelectuales y con una gran tendencia a mentir, inventar o fantasear; también suelen ser muy inconstantes (sobre todo con los trabajos o los estudios) y volubles. Les cuesta persistir en una tarea, sobre todo si esta requiere mucho esfuerzo —al cual le tienen aversión— o no les parece divertida. Después de todo, ¿por qué una princesa o un príncipe tendrían que trabajar? ¡Eso es para los plebeyos!

			No es infrecuente que las mujeres de este subtipo (y algunos hombres) suelan buscar la protección de hombres mayores o muy fuertes; los hombres, mujeres fálicas y con mucho más carácter que ellos. Justamente, una de las principales distorsiones de los 2 autoconservación es su complejo de «Bella y Bestia» —en alusión al cuento infantil— poniéndose ellos en lugar de Bella, pensando que pueden dominar a la Bestia con su dulzura y encantos infantiles. Pero muchas veces el cuento no tiene un final feliz como en el relato tradicional francés, y así muchos 2 autoconservación terminan abrasados en el ardiente fuego del infierno; si no, que se lo pregunten a Harley Quinn, la villana de DC Comics, y un ejemplo de una 2 autoconservación totalmente desquiciado, que pensó que podía sentarse en el regazo del Joker y salir ilesa.

			En esta dependencia, suelen salir de casa de los padres muy tarde (si es que se van alguna vez) y, si forman su propia familia, siempre antepondrán a la familia de origen (padres, hermanos, primos…), que tendrá prioridad sobre la familia «formada» por el 2 autoconservación, un mecanismo por el que les cuesta menos seguir en el rol de hijos que en el de cónyuges o padres (el arquetipo de la típica «madre-niña»). En su infantilidad, el 2 autoconservación trata de evitar los compromisos o las decisiones a largo plazo. De una manera u otra, siempre se buscará situaciones en que la gente se termina haciendo cargo de ellos, colocándose inconscientemente en un rol de dependencia.

			Ejemplos de estas «madres-niñas» los vemos claramente en la madre de los cinco hermanos Walker de la serie Brothers & Sisters, Nora Walker (una impecable Sally Field, llena de matices), quizás uno de los pocos personajes «adultos» de este subtipo que se pueden apreciar en la televisión. Nora comparte el podio con otra matriarca de otra familia disfuncional —y un tanto más oscura—, los sepultureros Fisher: Ruth Fisher (Frances Conroy), de la serie Six Feet Under. Ambas matriarcas son infantiles, juguetonas, y algo ingenuas y dependieron de sus maridos hasta que se quedaron viudas. Curiosamente, la vida les da en la viudez una oportunidad de volver a empezar y transformarse en mujeres independientes, responsables y seguras, que toman las riendas de sus propias vidas, el camino de sanación para el Dos de este subtipo.

			El premio gordo a la madre-niña se lo lleva sin embargo, la genial Getrude Kapelput (Carol Kane), la aniñada, negadora y crédula madre del Pingüino en Gotham, una artista de vodevil frustrada, totalmente enamorada de su hijo y ciega (un poco por convicción y otro poco por conveniencia) respecto a las actividades poco lícitas de su trastornado y mafioso retoño.

			Princesas y príncipes

			El 2 autoconservación es un carácter que se puede encontrar bastante en las series de ficción, ya que su personalidad histriónica, con todos los rasgos que se desprenden de ella, proveen de muy buenas historias a la pantalla chica. Entre la heterogénea galería de princesas de la pantalla chica, resaltan la sexy, caprichosa y demandante Jackie Burkhart (Mila Kunis) de That 70’s Show, poco dada a los esfuerzos, donde se mezclan los caprichos de la «princesa» con el erotismo de la Lolita, en un muy buen ejemplo de 2 autoconservación con un sexual segundo muy fuerte; al igual que la temperamental morena Summer Roberts (Rachel Bilson) del grupeto de niños pijos de The O. C.; la vampiro/cheerleader Rebekah Mikaelson (Claire Holt), de The Vampire Diaries y The Originals, quien no dudará en clavar sus colmillos, romper el cuello o «compelir»96 a quienes no satisfagan sus veleidosos caprichos (pero en el fondo, una niña frágil que solo quiere ser humana); la perversa cantante de country Juliette Barnes (Hayden Panettiere), quien intentará eclipsar a toda costa a una diva mayor y ocupar su lugar de estrella de la música de ese estilo. Curiosamente, la actriz Hayden Panettiere interpreta también en la serie Heroes a otra 2 autoconservación —aunque mucho más sana y con mejores intenciones—, la cheerleader con poderes mutantes de «regeneración celular espontánea» (traducción: los poderes de Wolverine, pero sin las garras) Claire Bennett. En la misma serie, Claire se cruzará con su némesis, la —literalmente— eléctrica Elle Bishop (Kristen Bell), otra E2 de este subtipo, mostrándonos otra vez los dos extremos de la línea del ego. Claire representa la parte «luminosa» del subtipo, y Elle, la parte oscura. Justamente si pasamos a la parte más sombría del subtipo encontramos dos personajes que no nos resultarán nada encantadores; por un lado, quizás la más caprichosa y «yo primero» de los Dos autoconservación la encontramos en la serie icono de los años noventa Melrose Place: Brooke Armstrong (Kristin Davis), una heredera multimillonaria, princesa de papá, por excelencia, perversa y manipuladora, capaz de cualquier cosa con tal de satisfacer sus caprichos, utilizando la fortuna, el poder y las influencias de su poderoso padre para hacerle la vida imposible a la sufrida Alison (Courtney Thorne-Smith), su rival amorosa. Y si de perversos hablamos, la versión más psicopática y enferma de este carácter la encontramos en el príncipe/rey Geoffrey Baratheon (Jack Gleeson) de la serie épica Juego de tronos, cuyos juegos y caprichos infantiles solían terminar con la muerte de alguien. O aún peor, el bello, caprichoso y sádico Dandy Mott (Finn Wittrock) de American Horror Story: Freak Show,un «hombre-niño» de belleza impresionante, al que su madre satisfizo siempre todos sus caprichos (contribuyendo así aún más a su ya de por sí naturaleza inmadura, presuntuosa e irritable); cuando sus deseos no se cumplían, Dandy tendía a tener berrinches («Te odio, te odio, te odio» era su frase favorita durante esos estallidos) y desquitarse haciendo daño a los animales (de niño) y a los seres humanos (de adulto). Pese a su puerilidad, Dandy se suponía superior a los demás mortales, convencido de que su fortuna millonaria y su ilustre apellido lo situaban por encima de la sociedad, la moral y, especialmente, la ley. Dandy Mott es un buen ejemplo de personalidad antisocial, que nos demuestra que esa patología no es privativa del E8.

			Es notable que en la misma serie encontremos dos extremos totalmente opuestos del mismo subtipo: el ya nombrado Dandy y la dulce Ma Petite (Jyioti Amge) —otra 2 autoconservación—, la mujer más pequeña del mundo y uno de los freaks del circo de Elsa Mars, un dulce de leche de persona en tan solo 62,8 centímetros y que cumple con los rasgos más positivos de este carácter como ser dulzura infantil, encanto, calidez e inocencia.

			La villana Harley Quinn, mencionada anteriormente, es otro ejemplo retorcido de este subtipo (aunque no podemos negar que muy pero muy simpática, al menos, mucho más que el insufrible Geoffrey…), sobre todo la Harley Quinn que la actriz australiana Margot Robbie compuso en la película Suicide Squad.97 Por no hablar de la enfermera groupie Annie Wilkes de Misery —personaje que le valió a Cathy Bates un Oscar a la mejor actriz en 1990 y a Laurie Metcalf un Tony por representarla en teatro—, una enfermera devenida ángel de la muerte, que detrás de su personalidad aniñada y romántica escondía una asesina psicópata capaz de maltratar con afanoso sadismo a su víctima —su escritor favorito— solo porque este había decidido «matar» (en su libro) a la heroína de sus novelas románticas. Más allá de lo monstruoso del asunto, se puede observar claramente lo infantil de su motivo. Como anécdota, para aquellos que solo han visto la película, la Annie del libro es aún más sangrienta que la del filme.

			Sin embargo, mi 2 autoconservación favorita es la desopilante maestra jardinera y pintora aficionada Lily Aldrin (Allyson Hannigan) de How I Met Your Mother, adicta al shopping, chismosa por naturaleza, incapaz de guardar secretos, con tendencia a mentir y a manipular y que trata a sus amigos como si fueran sus alumnos de preescolar.

			Detrás de su apariencia juvenil y mona de maestra jardinera y su vocecita meliflua, Lili es una hábil manipuladora nata, y acostumbrada a salirse siempre con la suya, más allá de las consecuencias (y los damnificados) que haya dejado en el camino; tiene serios problemas para reconocer límites, tanto propios como, sobre todo, ajenos (algo muy típico del E2), por lo que está muy acostumbrada a inmiscuirse en la vida de los demás —aunque el asunto en cuestión no tenga que ver con ella— y a causar muchas veces estragos. Es muy invasiva y a menudo suele ignorar las opiniones, cuando no los sentimientos, de los demás en la mayoría de los asuntos, siguiendo la lógica de que solo porque ella los quiere, la gente que la rodea la perdonará. También tiene la costumbre de tratar de convertir a los demás en lo que ella quiere que sean, sin detenerse a pensar durante un momento en cómo ella podría cambiar para adaptarse mejor a las necesidades de los demás.

			Lily también tiene la capacidad de actuar de manera increíblemente egoísta en varias ocasiones sin pensar en las opiniones o sentimientos de los demás. Por ejemplo, cuando ya comprometida con su novio Marshall —la principal víctima de sus manipulaciones y caprichos—, lo abandona para mudarse a San Francisco solo para ver si podría realizarse como artista plástica, haciendo que Marshall caiga en un pozo económico y emocional (obviamente, la condición era que si Marshall la amaba, tendría que esperarla). O cuando al principio de la relación de sus mejores amigos, Ted y Robin, manipula a cada uno por separado para que deje al otro, pensando que, si ellos estaban juntos, ella iba a perder protagonismo como amiga y la iban a querer menos.

			Pese a todo esto, uno no puede dejar de querer a la adorable Lily, porque lo es, como todos los 2 autoconservación.

			Otros personajes de ficción con el subtipo 2 autoconservación: Charlotte Grayson (Revenge); Theon Greyjoy (Game of Thrones); Lexie Grey (Grey’s Anatomy); Timothy & Juliet Darling (Dirty Sexy Money); Tasha “Taystee” Jefferson (Orange Is The New Black).

			



2 social: elegidos por los dioses

			Then I must now be vice-president!
And I shall have my people come to choose
Two Perons to wear their country’s crowns
In thousands in my squares and avenues
Emptying their villages and towns
Where every soul in home or shack or stall
Knows me as Argentina—that is all
Oh I shall be a great vice-president!98

			Evita, «Dice Are Rolling», Evita

			PASIÓN SATÉLITE: ambición social (Naranjo); poder (Durán/Catalán).

			Descriptores del rasgo: aires de importancia y superioridad, aguerridos, altivos, ambiciosos, ampulosos, ansias de poder, brillantes, calculadores, concienzudos, conquistadores, crueles, desafiantes, despectivos, distinguidos, dominadores, duros, eficientes, elitistas, estrategas, fríos, generosos, grandilocuentes, implacables, independientes, interesados, líderes natos, magnánimos, manipuladores, maquiavélicos, megalómanos, narcisistas, omnipotentes, orgullosos, ostentosos, personalidad magnética, poderosos, políticos, prácticos, sed de grandeza y reconocimiento, seductores de grupos, sensación de ser especiales, soberbios, tendencia al exhibicionismo, triunfadores.

			«De pronto, comprendí que era rey. Para eso había nacido. 
Una dulce exaltación me invadió inmediatamente».

			Luis XIV, rey de Francia

			Nobleza obliga. No puedo comenzar el capítulo dedicado a los 2 sociales sin hablar de mi abuela Baby. Baby (un nombre mucho más de diva que su Irma natal) mi abuela materna, alias «la Reina Madre», era la matriarca de mi familia. Mujer glamorosa y divertida, tan generosa como ambiciosa y elitista, manejaba la familia con un guante de terciopelo que escondía un puño de hierro. Con aires de realeza, generosa y protectora como una leona con los suyos, despreciaba con superioridad altiva a todos aquellos que ella no consideraba dignos de su amor… o, simplemente, dignos. Viuda de joven con dos niños pequeños, un título de «señora de» (del cual sabía hacer uso y abuso), un orgullo y una autoestima a prueba de balas, sumado a un muy surtido «banco de contactos» (siempre sabía a qué puerta tocar), Baby se abrió camino —como una Khaleesi99 de la clase media argentina de los años cincuenta— en un mundo hostil y machista, conquistando a quienes tenía a su paso. Mi abuela puede no haber tenido un reino físico, pero ella estaba convencida de que era una reina.

			Sobra decir, que Baby es un ejemplo muy representativo de los Dos del subtipo social.

			En este caso la pasión del orgullo se expresa a través de ser alguien importante y tener contactos, influencias y ventajas. Siguiendo con la metáfora de la «realeza» usada para los orgullosos, si los del subtipo autoconservación son «príncipes y princesas», los del subtipo social son —metafóricamente hablando, claro— reyes y reinas, emperadores y emperatrices, conquistadores que dejan marca, líderes que buscan la idolatría de su pueblo o, simplemente, como Colombina,100 una criada que se creía ama y señora de la casa. Excelentes para las relaciones públicas, movidos por una apasionada ambición y por una insaciable búsqueda de poder, la pasión del Dos social es llegar a ser alguien importante, «el elegido», una persona que esté por encima de los demás, que sobresalga, que descuelle y se eleve socialmente. En síntesis, alguien superior, que está muy por encima de «los mortales»: elegidos por los dioses.

			Ambición social y poder

			La pasión del orgullo se manifiesta aquí como una necesidad de ambición social, una búsqueda de poder —ya sea encarnándolo o detrás de él— y una satisfacción en la conquista del público. La ambición del 2 social se puede traducir como una pasión por «estar por encima» de los demás, y así obtener influencias y ventajas: «me querrán si soy alguien importante» es su principal idea loca. Una actitud ambiciosa donde las verdaderas necesidades son suplantadas por el afán de conseguir poder y gloria y que está orientada al reconocimiento del mundo o de las personas que el Dos social considera valiosas.

			La combinación de ambición y poder se traduce entre otras cosas en una actitud «territorial» —cual alfa101 de una manada de lobos— que lleva a una necesidad de dominación, escondida bajo un falso manto de protección «paternalista» (o maternal) y generosidad, en un marcado sentido de la lucha por el dominio. Esto va acompañado de una gran fuerza entusiasta, una actitud competitiva y narcisista, una firme confianza en las propias capacidades, una tendencia al exhibicionismo, un espíritu aventurero propenso a los arrebatos y una embriagadora y cegadora sensación de omnipotencia.

			Seducción a través del liderazgo

			Líderes natos desde niños, los Dos sociales no son solo seductores de personas, sino también de masas. Entre ellos encontramos varios líderes políticos como Alejandro Magno, Julio César, Eva Perón, Imelda Marcos y la reciente expresidenta de la Argentina, Cristina Fernández de Kirchner; en la ficción, el arquetipo lo encarna Daenerys Targaryen (Emilia Clarke), más conocida como «la Khaleessi», de Game of Thrones, un clon de Alejandro Magno con vagina y tetas, con tantos títulos honorarios, que mi abuela Baby hubiera matado con solo poseer un cuarto de ellos.

			Antiguamente, yo solía explicar este caracter como «el poder detrás del trono» ya que es el subtipo de varias primeras damas (Eva Perón, Imelda Marcos y Ana Bolena, entre otras), pero la experiencia me ha demostrado que los Dos sociales también ansían ser ellos mismos «el poder». Así que ya sea detrás, delante o en él (me refiero al trono), la clave en el 2 social está en el poder, ya que un Dos social necesita ser alguien importante. Se sienten como reyes y, por ende, necesitan una corte que los adore, endiose y aplauda. Basta con fijarse en la escena del filme Alexander,102 de Oliver Stone, donde Alejandro Magno (Colin Farrell) arenga a sus tropas con una mezcla de pasión, fervor y, sobre todo, seducción.

			Este es justamente uno de los diagnósticos diferenciales con los otros subtipos del E2, que buscan más la intimidad o el grupo pequeño.

			En este caso, la seducción se usa para ser admirado; si esto no sucede o alguien se opone al 2 social, la seducción se transforma en frialdad, dureza e indiferencia que le permiten poner distancia en las relaciones afectivas. Es como si el Dos social tuviera dos caras, una cara pública en donde se muestran socialmente cálidos y protectores, dispuestos a ayudar de un modo magnánimo y fiel, y otra cara privada muy escondida (y a veces no tanto) donde lograr sus objetivos personales, alcanzar el poder y hacerse adorar ocupan la escena principal.

			«El elegido»: sentimiento de superioridad

			Adicto a la grandeza, el Dos social se presenta ante el mundo como alguien grande, importante y ostentoso, haciendo alarde de un exceso de autoimportancia. Cual Alejandro Magno, los Dos sociales se ven a sí mismos con una imagen de «vencedor, bello y deseable», usualmente producto de haber sido el hijo o la hija favoritos que vinieron al mundo para «salvar» a su familia.

			Si justamente uno de los rasgos principales del eneatipo2 es el engrandecimiento e inflamiento de la autoimagen, en el 2 social esto se convierte en un credo, ya que la superioridad y la importancia son la recompensa con la que el 2 social llena su orgullo. Es un Dos mucho más frio y tieso, ya que si se quiere ser alguien importante uno no se puede permitir el lujo de ser infantil y caprichoso como el 2 autoconservación, o un intenso e impulsivo torbellino de pasiones como el 2 sexual. Por eso la energía de los Dos sociales es más «acartonada», fría y estirada. Son más mentales y menos voluptuosos que el subtipo sexual y más maduros y compuestos que el autoconservación, pero en cambio, mucho más ampulosos y grandiosos en sus maneras, magníficos histriones del escenario de la vida.

			Aunque exteriormente parezcan lo contrario, ya que parecen tan generosos, magnánimos y filántropos, la realidad es que al Dos social le cuesta relacionarse con el otro como un igual, ya que dentro de ellos siempre está la sensación de estar por encima. Estos quizás aparecen como los más «ayudadores» y generosos de los tres subtipos, pero es una generosidad bien estratégica y calculada, siempre con una etiqueta invisible del precio que habrá que pagarle al Dos social en un futuro. Además, usualmente sin darse cuenta, este Dos suele ponerse en una posición de poder y control sobre los otros (sus «súbditos») para sacar ventajas sobre ellos o manipularlos para que ellos hagan las cosas que este Dos quiere, esclavizando al otro sin que este lo perciba. Un excelente ejemplo de este rasgo es el psicópata (pero eso sí, muy romántico) Joe Carroll en la serie The Following, un exprofesor de literatura devenido asesino en serie, fanático de Edgar Allan Poe, quien gracias a su carisma y ascendencia sobre la gente y pese a estar preso durante años, logra construir una secta en su honor desde la prisión, con cientos de seguidores dispuestos a matar y dar la vida por él.

			Para alguien que persigue la ambición y el poder y que tiene la manía de conquistar, la vulnerabilidad es algo de lo que «pasarán» —siendo este el más duro e implacable de los subtipos del Dos— y reprimirán cualquier tipo de sentimiento que los conecte con esa «debilidad», ya sea culpa, vergüenza, miedo, angustia, inseguridad o celos. «Todos quieren ser como yo, pero no pueden» es el pensamiento con el que se justifica el 2 social, adoptando una actitud arrogante y, muchas veces, desdeñosa y descalificadora de los demás con una gran capacidad tanto de endiosar como de herir al otro, pudiendo llegar a veces a ser muy crueles (cuando no, maquiavélicos). La encargada de la cocina de la penitenciaría de Lichtfield en la serie Orange Is the New Black, la mafiosa rusa —y «Mama Gallina» de varias de las reclusas más jovenes— Galina «Red» Reznikov (Kate Mulgrew) es un claro ejemplo de la dureza a la que puede llegar este carácter.

			En un cuadro del musical Evita, de Andrew Lloyd Webber, una recién llegada a la vida del coronel Perón, Eva Duarte (una 2 social tanto en la ficción como en la vida real), echa, con un cóctel de crueldad, ironía y desdén, a la joven que fue amante de su marido (quien luego cantará la triste balada «Otra valija en otro salón»),103 quizás un pequeño anticipo de lo que Eva haría después con aquellos que la habían agraviado, humillado o menospreciado; bastaría con preguntarle —si aún viviese— a la diva Libertad Lamarque,104 quien le propinó una bofetada a la futura primera dama de los argentinos —mientras ambas rodaban el filme La cabalgata del circo— cuando esta tan solo era una jovencita aspirante a actriz, una bofetada que años más tarde le costaría a la diva el exilio.

			El ejemplo más grafico de este rasgo de sentirse elegidos por los dioses lo representa fielmente el monarca francés Luis XIV, quien pasó a la historia como «el Rey Sol», que acuñó la famosa frase de «El Estado soy yo» y el primer monarca en usar tacones altos, alabados por el mismísimo Louboutin.105

			Arrogante como ningún otro soberano, y con una insaciable sed de gloria y admiración, en París se le llamaba el Grande y en la corte era objeto de adoración. Nació con dos dientes, lo que sus padres tomaron como una señal premonitoria de lo grande e importante que el niño llegaría a ser. El cardenal Mazarino, su mentor, escribió de él: «Hay en él cualidades suficientes para formar varios grandes reyes y un gran hombre».

			El reinado del Luis XIV estuvo marcado por una teatral afirmación del poder, el esplendor de la vida cortesana y por el fausto y la euforia, sobre todo en los primeros años, cuando el propio monarca bailaba disfrazado de dios del Olimpo para deleite de la corte, que lo adoraba como a un dios. Símbolo de esta opulencia fue quizás la construcción del edificio que simbolizó el lujo y el exceso de la nobleza francesa de la época: el palacio de Versalles, famoso por sus suntuosas fiestas orgiásticas y su galería donde la nobleza iba a pavonearse y «dejarse ver». (Volviendo a las diferencias entre Dos y Tres sociales, el palacio —que representaba la fastuosidad y la opulencia del poder— es 2 social, pero su galería principal —donde todos se mostraban— es más bien un reducto 3 social).

			El rey se veía a sí mismo como un representante de Dios en la tierra y como un ser infalible, puesto que su poder le venía de Dios. Convirtió sus rutinas en un espectáculo teatral: todos iban a ver al rey levantarse, comer y acostarse, entre otras cosas. Nunca una corte siguió y aplaudió tanto a un soberano. Sedujo a la nobleza invitándola a vivir en la corte y a formar parte de su fastuoso y extravagante estilo de vida. Luis era el centro de este universo, y la corte, los astros que giraban a su alrededor. Recordemos que todos los Dos de este subtipo suelen tener, aunque solo sea una pequeña corte, sus propios monitos aplaudidores que los alaban y los siguen en todo.

			Pero Luis gustaba no solo de seducir masas, sino también mujeres; muy democrático en sus gustos, cualquier fémina que fuera bella le venía bien, desde una sirvienta hasta una princesa, pero entre ellas destaca la ambiciosa madame de Montespan (muy posiblemente, una 3 social, dada su biografía).

			En el premiado musical francés Le Roi Soleil, basado en la vida de este interesante personaje, un joven (y guapo) Luis XIV —encarnado por el cantante francés Emmanuel Moire—, canta, en el momento en el que es coronado rey, el hit «Être à la hauteur», un juego de palabras en francés que significa tanto «estar a la altura», dar la talla, como «estar por encima», en el sentido de ser alguien superior, una buena analogía para este subtipo.

			El sol ha salido.

			Más Tres que el E3

			Las diferencias entre un 2 social y un 3 social son muy sutiles y este Dos es más fácil de confundir con un 3 que con cualquiera de los otros dos subtipos del orgullo. De hecho, hay muchas más diferencias entre un 3 social y un 3 autoconservación que entre un 2 social y un 3 social, por lo que ambos caracteres tienden a confundirse. Muchos 2 sociales son mal diagnosticados como Tres, ya que, al igual que estos, también tienen una mentalidad orientada a los objetivos, están muy pendientes de su imagen, viven en una especie de estado maniaco y también muchos de ellos suelen ser adictos al trabajo. Desde mi punto de vista, el caso más notorio de esta confusión es la diva y presentadora estadounidense Oprah Winfrey, a quien erróneamente se tipifica como una E3 cuando, en realidad, yo creo que es una 2 social.

			Un factor de diferenciación es que los Tres sociales son más controlados mientras que los Dos sociales —teniendo más acceso a su ira— pueden explotar cada tanto, mostrando abiertamente su lado agresivo y su capacidad para herir y socavar al otro. No es que los 3 sociales no tengan capacidad para hacerlo, solo que su agresión será más del tipo aguda, ingeniosa y elaborada, estilo «palabras envenenadas». Hay un componente más emocional en el Dos social, es más visceral, más explosivo mientras que el Tres social es más frío, más falso —en el sentido de poco espontáneo— pero paradójicamente, a nivel interno, el Dos social es mucho más fuerte: un guante de terciopelo que oculta un puño de hierro, como comentaba al principio, mientras que los Tres son mucho más frágiles internamente. Los Dos sociales revelarán información personal (y, sobre todo, de otros) más abiertamente (efecto de su orgullo), mientras que el Tres social se mostrará más reservado con su vida personal y tenderá a ocultar información que no lo favorezca. Por último, la energía del 3 social es más plástica y movediza mientras que la del 2 social es más ampulosa y ostentosa. Los 3 sociales tienen puesto el foco en el estatus mientras que los 2 sociales lo tienen puesto en el poder.

			El 2 social, como buen orgulloso, en su total falta de contacto con la carencia, se siente especial simplemente por sí mismo; al 3 social, en cambio, es la mirada —y el feedback—106 del otro lo que lo hace sentir especial. Esto implica que los 2 sociales son propensos al autohalago; los 3 sociales, en cambio, esperan que sea el otro el que los halague.

			Los 2 sociales están realmente convencidos de que ellos quieren a todo el mundo y de que, a su vez, todo el mundo los quiere (tengo un contacto de Facebook de este subtipo al que ya le llevo contados aproximadamente un par de centenares de «mejores amigos del alma» y los «ama» a todos, en una mezcla de magnanimidad, megalomanía y omnipotencia); el 3 social, en cambio, lleva un fiel registro de a quién quiere —por lo general, pocas personas—, a quién no quiere y quién no lo quiere a él. El factor común entre estos dos subtipos sociales es que ambos serán despiadados con sus enemigos.

			Los Dos sociales son mucho más proclives a los enfrentamientos y a las peleas en público (muchos 2 sociales de la farándula aman el escándalo) que los 3 sociales, que temen a la confrontación directa por miedo al escándalo de ser vistos bajo una luz desfavorable.

			Usando las series como analogía, si un 3 social es Melrose Place, un 2 social es Game of Thrones.

			Elegidos por los dioses… de ficción

			A diferencia de los otros subtipos del E2 que ocupan ciertos arquetipos en la pantalla chica y la grande (la princesa caprichosa, la vampiresa comehombres o el donjuán que no deja mujer sin seducir), los 2 sociales no tienen un estereotipo determinado en la ficción y dan vida a una galería de personajes variopintos. Para muestra, basta con echar un ojo a algunos de los personajes arriba mencionados: una joven conquistadora, un profesor de literatura devenido líder de una secta y una joven actriz que llegó a ser primera dama de un país latinoamericano.

			Otra primera dama ocupa un lugar destacado en la galería de personajes de televisión. Sin embargo, no es primera dama de ningún país, sino que su título es primera dama de la mafia: la ambiciosa Carmela Soprano (Edie Falco), esposa del ursino rey de los mafiosos Tony Soprano (James Gandolfini) en la serie de HBO The Sopranos. Carmela es una de las pocas personas capaz de plantarle cara al gigante truhan y salir ilesa. Un interesante artículo del blog Sabotage Times107 dedicado a ella se titula «¿Es Carmela Soprano la peor criminal en Los Soprano»? Cubierta bajo un manto de falsa modestia, de cristiana devota y un disfraz de sufrida esposa de mafioso, la matriarca de los Soprano (puesto arrebatado a su detestable suegra, Livia, a quien ya le hemos echado un ojo en el capítulo de los 4 sexuales),Carmela es una mujer dominante, fuerte, dura, orgullosa, codiciosa y, sobre todo, a pesar de que se crea la madre Teresa de Calcuta, bastante egoísta, Carmela no teme a la confrontación; su marido, Tony, podrá ser el jefe de la mafia más importante de Nueva Jersey, pero en casa el jefe es ella.

			Carmela no liquidó a nadie en ninguna de las seis temporadas que duró la serie. Sin embargo, el mayor crimen de Carmela es su hipocresía, con una facilidad pasmosa para hacer la vista gorda en favor de sus intereses (materiales, en primer lugar) y hacer uso y abuso del poder y dinero de su marido —sobre todo para intimidar a otros— totalmente consciente de donde provenían esos ingresos manchados con sangre. En el fondo, Carmela quisiera ser una mujer independiente y dejar a su marido, pero el gusto por el poder es más fuerte, los regalos pueden más que las infidelidades y ser la primera dama de la mafia neoyorquina tiene sus ventajas. Carmela mira con desdén a las otras mujeres de mafiosos de menor categoría que el suyo —y aunque se haga la amiga incondicional de varias de ellas— lo cierto es que Carmela se ve varios escalones arriba de ellas. Muy arriba.

			Continuando con la sed de poder e importancia de este subtipo, dos ejemplos donde se puede observar la desmedida ambición y el altivo orgullo de este subtipo cuando se encuentra totalmente tomado por su ego: una stage mother y una botinera.

			Uno es Cora Mills (Barbara Hershey), la madre de Regina Mills en Once Upon a Time, quien, gracias a la magia oscura —además de a su férrea pasión por el poder—, pasa de ser la hija del molinero a convertirse en princesa, aunque quinta en la sucesión del trono. Sin embargo, a la ambiciosa Cora su título nobiliario no le es suficiente —princesa no es reina—, y se jura a sí misma que si ella no logra llegar a reina, su hija lo será. En aras de esta promesa, la implacable hechicera arruina la vida de su hija para que esta se convierta en lo que ella no pudo y, con una total falta de escrúpulos, llega a matar al novio de Regina, solo para sacarlo del panorama y lograr que su desconsolada hija se casara con el rey de turno. En síntesis, Cora es una especie de stage mother de la realeza.108

			Luego está Carmina. Ella es la épica villana de la exitosa novela brasilera Avenida Brasil —una suerte de Revenge a la brasileña de la Rede Globo—, la maquiavélica Carmen Lucia Moreira de Souza, más conocida como «Carmina» (Carminha en su versión original en portugués), personaje que le valió a la actriz carioca Adriana Esteves varios premios y que ascendió al podio de oro de las mejores villanas brasileñas junto a Odete Roitman (Vale Todo), Flora Da Silva (La Favorita), Nazaré Tedesco (Señora del destino) y María de Fatima (Vale Todo).

			Carmina asciende socialmente de viuda necesitada a botinera (termino con el que se conoce en Argentina y Brasil a las esposas de los futbolistas). Urdiendo un retorcido plan para embaucar y conquistar al inocente (y millonario) crac del futbol Tifón, un 9 social, Carmina se convierte en rica y poderosa ama y señora del barrio de El Divino, dejando no solo su pasado atrás, sino también a su hijastra Rita —un obstáculo para su ambición desmedida— abandonada en un basurero y condenada a una vida de miserias.

			Una mujer de fuerte carácter y oscuras intenciones, soberbia y arrogante, sin filtros, Carmina no tiene escrúpulos para conseguir todo lo que se propone, basándose en la mentira, la manipulación y hasta el crimen. Sin embargo, su fachada —al igual que Carmela Soprano— es la de una esposa y madre abnegada, excelente esposa, y filántropa que hace obras de caridad y se viste de blanco para reflejar su «pureza».

			Su orgullo y narcicismo, así como su sed de poder, se le ve en sus icónicas frases como: «¿Dios sea alabado?, ¡yo sea alabada!» o «No quiero mucho de la vida. Lo quiero todo». Y ni hablar de su fugaz paso por la política: «¿Cuál es la mejor forma para poner en mis manos el dinero sucio de este país? La politica, mi amor».

			Norma Desmond (brillante interpretación de Gloria Swanson) de la inolvidable obra maestra de Billy Wilder Sunset Boulevard (1950), es otro magnífico ejemplo de una E2 de este subtipo «importante»; Norma es una olvidada diva del cine mudo, egocéntrica y narcisista, que no puede soportar su ocaso, refugiándose en su fastuosa mansión, en donde vive en su mundo de mentira, creado y alimentado por su nostalgia narcisista, donde aún sigue estando primera en cartel.

			Histriónica, gesticulante y expresiva hasta la exageración, como buena diva del cine mudo que se precie, Norma acuña su famosa frase, con una mezcla de orgullo y desdén: «I Am Big; It’s The Pictures That Got Small»: ¡Yo soy una grande! Son las películas, que se volvieron pequeñas». Una sola frase que resume el dilema del 2 social.

			En el otro extremo tenemos a Clarke Griffin (Eliza Taylor), la principal protagonista de la serie distopica The 100, a quien podríamos considerar una magnánima humanista, si no fuera porque sus impulsivas y arriesgadas decisiones suelen terminar con la muerte de uno o varios personajes. Una mezcla de la Khaleesi de Game of Thrones, Buffy la Cazavampiros y Elle Woods, Clarke es uno de los cien delincuentes juveniles enviados a la Tierra desde «El Arca» —una estación espacial habitada desde hace tres generaciones por supervivientes de la Tierra—, para ver si esta era habitable después de un apocalipsis nuclear que destruyó la humanidad. La rubia heroína —a quien sus compañeros apodan «Princesa», por sus orígenes acomodados— se convierte enseguida, como quien no quiere la cosa, en líder del grupo de jóvenes, desplazando a un segundo lugar al líder original. Clarke es carismática, inteligente, obstinada, manipuladora, intensa, mandona y piensa «en el bien común»… o, al menos, es de lo que ella está convencida, ya que la joven se ve a sí misma, en una autovisión grandiosa, como «la salvadora de la raza humana», tarea titánica que se toma muy en serio, aunque se escude en una falsa humildad.

			Un ejemplo bastante más sano de un 2 social, que usa su ambición social y su atracción por el poder para el bien, proyectándolo en la sociedad: me refiero a Deanna Monroe (Tovah Feldshuh), la excongresista de Ohio devenida líder de la resistencia de Alexandria, la «zona segura» del apocalipsis zombi en The Walking Dead. Extremadamente inteligente y aguda, sabia, con esa sabiduría que dan la edad y la experiencia, idealista pero con los pies en la tierra, astuta con un talento genial para leer entre líneas a la gente, y una capacidad asombrosa para decidir lo que es mejor para el grupo, anteponiendo los objetivos de este a los propios. Y si bien, como en todo E2, la manipulación está a la orden del día, aunque de una manera muy pero muy sutil, esta manipulación es utilizada en aras de un bien común. Con una sonrisa agradable y conciliadora, Deanna toma decisiones con un puño de hierro. Una evolucionada humanista, Deanna representa todas las cualidades del instinto social en su mejor estado: el bienestar del grupo, la solidaridad y cooperación, el gregarismo, la pertenencia, el compromiso social, pero sobre todo la búsqueda de ese lugar tan preciado en el mundo.

			Como anécdota, el talento para leer a la gente la convertía en una eximia jugadora de póker. Sí. Al igual que mi abuela Baby.

			Otros personajes de ficción con el subtipo2 social: Klaus Mikaelson (The Vampire Diaries/The Originals); Fish Mooney (Gotham); Marie Schrader (Breaking Bad); Margaery Tyrell (Game of Thrones); Ana Bolena (The Tudors); Katherine Avery (Grey’s Anatomy); Charles Webber (Grey’s Anatomy); Angela Petrelli (Heroes); Coco Marchand (The Strain).

			



2 sexual: tsunami de seducción

			Every single day,
I walk down the street
I hear people say «baby so sweet»
Ever since puberty
Everybody stares at me
Boys, girls I can’t help it baby
So be kind and don’t lose your mind
Just remember that I’m your baby

			Take me for what I am
Who I was meant to be
And if you give a damn
Take me baby
Or leave me
Take me or leave me.109

			Maureen, «Take me or leave me», Rent

			PASIÓN SATÉLITE: seducción agresiva (Naranjo); conquista (Durán/Catalán)

			Descriptores del rasgo: absorbentes, agresivos, alocados, altivos, apasionados y pasionales, atractivos, avasallantes, aventureros, bon vivants, celosos, cero tolerancia a la frustración, competitivos, confidentes, conquistadores, controladores, desconfiados, despectivos, divertidos, dramáticos, egocéntricos, egoístas, eróticos, espontáneos, exigentes, extrovertidos, «físicos», generosos, hedonistas, histriónicos, impacientes, imprudentes, impulsivos, indisciplinados, intensos, irresistibles, irreverentes, libertinos, manipuladores, maternales, narcisistas, no aceptan límites, orgullosos, orientación al romanticismo y a la intimidad, pizpiretas (os), posesivos, protectores, rebeldes, románticos, salvajes, seductores, sensuales, sexuales, transgresores, vengativos.

			«Yo era Blancanieves, pero luego me dejé llevar».

			Mae West

			Como la imparable Scarlett O’Hara de Lo que el viento se llevó (a quien erróneamente el eneagrama prêt-à-porter tipifica como una E3), los Dos sexuales son definitivamente una arrolladora fuerza de la naturaleza que, en nombre del amor y la libertad, no conocen límites ni propios ni ajenos.

			Si la seducción es el gran modus operandi del eneatipo 2 en general, en el caso del subtipo sexual esta está amplificada por tres, hinchada con anabólicos, elevada a la enésima potencia, ya que la seducción y la conquista están, para este carácter, a la orden del día. Autoentrenados desde pequeños para ser irresistibles, todo el mundo cae bajo sus magnéticos encantos. El 2 sexual es el más pasional de los E2: salvaje, intenso, emocional con una amplia gama de emociones que puede equiparar la actuación de cualquier histrión. Es el arquetipo de la femme fatale y del donjuán.

			Tsunami de seducción

			Todos los Dos seducen de una forma u otra, pero el 2 sexual es el especialista en este campo. La pasión del orgullo combinada con la energía del instinto sexual hace que, en este subtipo, la seducción se multiplique como una onda expansiva nuclear. Hay en este carácter una imperiosa necesidad de seducir a la gente, alimentada por una fuerte necesidad de ser deseados, inspirando una atracción magnética en el otro para que este le dé al 2 sexual lo que ellos desean (lo cual usualmente es... todo).

			Ser amado se confunde con ser deseado (un rasgo que comparten con sus «vecinos», los 3 sexuales), lo que genera una gran necesidad y dependencia a nivel inconsciente del deseo del otro. Para un Dos sexual, gustar, encantar, seducir, atraer, erotizar, calentar, son todos sinónimos de amar. Cual vampiros, se alimentan del deseo del otro y les llena su ya de por sí inflado orgullo sentir que son deseables, sexuales y eróticos.

			Cabe mencionar que esta seducción no se limita a la búsqueda de pareja, sino también a los seres más significativos: familia y amigos íntimos. Por lo general hubo en la infancia del 2 sexual una lucha con el progenitor del mismo sexo —a quien ven como competidor— para poder ocupar su lugar. La seducción y el encanto se convertirán en una herramienta con la cual el 2 sexual manipulará a quien sea para conseguir sus objetivos o, al menos, satisfacer sus necesidades. Como una planta carnívora, atraparán al otro y lo poseerán hasta devorarlo.

			Las 2 sexuales son las Jessica Rabbit del eneagrama, representan el arquetipo de las MILF,110 las Soccer Mom,111 las Vedetongas112 aspirantes a estrellas de Bailando por un sueño,113 así como en los ochenta fueron las llamadas «chicas Sofovich» en Argentina o las «chicas Interviú» en España. Obviamente, esto no significa que una 2 sexual no pueda ser un ama de casa común y corriente, una bibliotecaria o una conductora de autobús, pero la seducción, el deseo y las ansias de ser la protagonista de una gran pasión siempre estarán ahí al acecho, en algún lugar de su ser. Esto se ve en las madres latinas de barrio bajo, la alocada peluquera y esteticista Hilda Suarez (Ana Ortiz) hermana mayor de Betty en Ugly Betty (versión norteamericana de la novela colombiana Betty, la fea) y la irresponsable pero amorosa Xiomara Villanueva (Andrea Navedo), la madre de la hiperresponsable Jane en Jane The Virgin. Tampoco estos arquetipos impiden que una 2 sexual sea una profesora de ballet entrada en años y en carnes, como la predadora Miss Patty (Liz Torres) de The Gilmore Girls. Ni tampoco hace falta ser glamorosa ni necesariamente lucir escote; Rosita (Christian Serratos) de The Walking Dead es un gran ejemplo de una 2 sexual sin maquillaje, en ropa militar y de camuflaje; aun así, una bomba sexy que arrastra pasiones incluso en medio de un apocalipsis zombi.

			En el hombre 2 sexual esta seducción se manifiesta también en una actitud de invencibilidad, competitividad y conquista, lo cual puede llevar a algunos hombres de este subtipo, a pensar erróneamente que son Ocho o Seis contrafóbicos, pero como ya hemos visto en el capítulo dedicado al 6 sexual, el arquetipo del latin lover italiano posee un aura 2 sexual en contraposición con el «macho Ibérico» 6 sexual.

			El 2 sexual masculino más famoso en la cultura popular es sin duda don Juan, un personaje mítico que inspiró varias obras literarias, películas, una ópera y hasta una comedia musical; un seductor aguerrido, arrogante y rebelde capaz de seducir a cualquier mujer que se le cruzara en el camino, inclusive a una aspirante a monja. Soberbio, burlón, libertino y fanfarrón, don Juan es el epítome de una vida vivida en absoluta —y disoluta— libertad. Algo muy característico del eneatipo orgulloso, ya que a veces los 2 sexuales confunden libertad con libertinaje.

			Pero Juan Tenorio no es el único; otros donjuanes desfilan en las huestes de galanes de la literatura universal, como el narcisista Robert Lovelace de Clarissa, de Samuel Richardson, obsesionado con conquistar (y mucho mucho más) a la Clarissa del título, la única mujer que no quiso acostarse con él; o el elitista, cortés y sexy señor Fitzwilliam Darcy de Orgullo y prejuicio, de Jane Austen; o el totalmente falto de brújula Lucien Chardon de Ilusiones perdidas, de Honoré de Balzac. Puede dar la impresión de que me estoy olvidando del maquiavélico vizconde de Valmont de Las amistades peligrosas de Pierre Choderlos de Laclos, otro seductor serial, aunque diría que este se encuentra mucho más cerca de un E7 (subtipo conservacional) que de un E2 sexual. Al igual que Casanova (otro 7 autoconservación), Valmont tiene mucha más elucubración mental, habilidad y astucia, y no se deja llevar por sus sentimientos, cosa que sí hacen los tres anteriormente mencionados (aunque Lovelace pareciera no tenerlos).

			No tan literario y mucho más terrenal es el sexy y arrogante cirujano plástico Mark Sloan (Eric Dane) de la serie Grey’s Anatomy, apodado «McSteamy»114 (algo así como «el MacCaliente») por el personal femenino del hospital, en referencia a su ardiente estampa. Este apodo nos viene como anillo al dedo en la analogía para diferenciar a un 2 sexual de su «primo hermano» el 3 sexual. Notemos que el apodo de Derek Shepherd (Patrick Dempsey) —el mejor amigo de Sloan y novio de la sufrida Meredith Gray— es un 3 sexual y que su apodo es «McDreamy» (Mac Soñado o Mac Maravilloso). En inglés McSteamy hace alusión a algo más terrenal, más sensual y lujurioso, mientras que McDreamy se refiere a algo más etéreo, más ideal y no tan tangible. Algo parecido sucede en Game of Thrones al comparar al conquistador y aguerrido matarreyes Jamie Lannister (2 sexual) con el más plástico Caballero de Las Flores, Loras Tyrell, un 3 sexual.

			Capaz de acostarse y tener una relación paralela con la mujer de su mejor amigo, Mark seduce a cuanta mujer se le pone por delante, hasta que cae rendido y enamorado a los pies de la (no tan) inocente Lexi Gray, una 2 autoconservación. Finalmente, el donjuán es redimido y, como en todo 2 sexual, parafraseando la canción de la película argentina Tango feroz (que dista muchísimo de tener un aura E2): «El amor es más fuerte».

			Nada es imposible en nombre del amor

			Con una imperiosa orientación al romanticismo y a la intimidad, el amor es para los 2 sexuales una experiencia que lo «justifica» (y los habilita para) todo. Ya se trate de manipulación, rebeldía, invasividad, tomar por derecho propio en vez de pedir, exigencias, imprudencia, estragos y egocentrismo, para este carácter tan apasionado es como si el amor fuese la única emoción existente, un carrusel alrededor del cual ellos giran. El 2 sexual transforma su verdadera necesidad de amor en falsas necesidades.

			Los 2 sexuales se ven a sí mismos como personas deseables, excitantes, irresistibles, queribles, afectivas, cálidas, una buena compañía que ocupa el corazón de los demás, por lo tanto su orgullo se hiere por nada. Para ellos es inimaginable que alguien no los pueda amar o no sucumba a sus encantos ya que se consideran a sí mismos irresistibles e incomparables. Como el personaje de Glenn Close en Atracción fatal, Alex Forrest, o la fantasiosa Lorna Morello (Yael Stone) en Orange Is the New Black, se obsesionan con los amores y en nombre de estos no reconocen límites: poco les importa que el objeto de su deseo esté casado (o ellos mismos lo estén), sea un sacerdote (la heroína argentina Camila O’Gorman115 muy posiblemente haya pertenecido a este subtipo) o haya una diferencia de edad notable. A sus ojos, el amor lo permite todo. En este sentimiento de pasión arrolladora, suelen prometer más de lo que cumplen. «Haré cualquier cosa por ti» te dirán, pero, una vez pasado el furor del momento, serán incongruentes con sus ofertas de ayuda. De hecho, en el proceso de conquista, suelen abandonar antes de ser abandonados, ya que no toleran el dolor del abandono.

			Suelen ser muy posesivos y celosos con toda la gente que aman, ya sea pareja, amigos o familia. Por lo general dominantes, llevan al otro de la mano y lo dirigen porque saben lo que es «mejor para él», adueñándose de la vida de los demás. En las relaciones de amistad quieren ser «tu mejor amigo» y se pondrán muy celosos si alguien les hace ver que no ocupan ese lugar privilegiado en la vida del otro. Como confidentes son brillantes. Algo que complementa este despliegue de amor es el contacto físico. Los 2 sexuales necesitan el contacto físico como los peces el agua. Es ese tipo de gente que te toca a cada rato sin darse cuenta, que demandan abrazos, o que no respetan la distancia física deseable. Esas personas que en el autobús o en el metro se ponen a hablarte como si te conocieran de toda la vida.

			Sin embargo, ese amor es un falso amor, ya que lo que pretende el 2 sexual en realidad es sentirse endiosado, ser alguien excepcional para el otro para, de esa manera, alimentar su insaciable orgullo.

			Cabe mencionar también que este subtipo degradado puede caer en delirios erotómanos.

			Sexualidad «vampírica»

			Los 2 sexuales son, sin duda, el tipo más sexy del eneagrama. Con una sexualidad y un erotismo hiperdesarrollados, tanto hombres como mujeres de este subtipo destilan un aura de feromonas al pasar. Yo siempre digo que, si estás teniendo una conversación con alguien y te sientes como si tu interlocutor te estuviera haciendo el amor, seguramente estés hablando con un/una 2 sexual.

			La sexualidad se convierte a menudo en el centro de la relación y también se usa como arma de conquista y como herramienta de poder, ya que al igual que al subtipo social, a este subtipo también le gusta el poder, aunque de distinta manera. Para ellos, la sexualidad no solo significa placer, sino también premios y regalos, un buen pasar, y la satisfacción de todos sus caprichos. «Tú me das lo que yo quiero y yo te lo devuelvo proporcionándote el mejor orgasmo de tu vida». Pensemos en Cleopatra, la reina del Nilo, que logró conservar su imperio utilizando sus artes seductivas (y amatorias), deslumbrando perdidamente a Julio César —un E2 del subtipo social— primero y a Marco Antonio —muy posiblemente un E8— después. En el musical francés Cleopatre, de Kamel Ouali, hay una escena memorable donde se aprecia esta sed de poder y seducción, en donde la reina egipcia y el emperador romano se reparten el mundo… en una cama, mientras hacen el amor; el cuadro se titula «L’accord» («El pacto»). Parafraseando la mítica frase que el boxeador argentino José María Gatica dijo al encontrarse cara a cara con el general Perón, entonces presidente de los argentinos, se podría decir que «dos colosos se saludan».116

			Fijémonos en algunos versos de la canción:

			Julio Cesar: Conmigo, tendrías a Roma entre tus manos, compartir el mismo destino, el poder sin miedo al mañana, si cedieras a mis abrazos.

			Cleopatra: Es Egipto lo que quiero para mí, ser reina por completo y tu esclava a mi manera, un trozo de pergamino bastará.

			Ambos: Una mano en Occidente y el corazón en Oriente, gracias al pacto que hemos firmado, los dos mundos se convertirán en uno…

			La cultura de los vampiros modernos de los actuales libros para jóvenes y adultos como la saga de Crepúsculo117 o series como The Vampire Diaries o True Blood representan la cultura 2 sexual: vampiros jóvenes, alegres y sexis, hedonistas, gregarios, con una activa vida sexual, una tendencia a vivir una gran pasión que los redima y exaltados sentimientos. Atrás quedó el retorcido y tortuoso estereotipo del vampiro romántico «acuatrado» de Drácula y sus congéneres. Y al igual que los vampiros, los Dos sexuales también son predadores: quieren cazar, atrapar y poseer al otro, devorándolo en el proceso. Los vampiros Damon Salvatore (Ian Sommerhalder) y Katherine Pierce (Nina Dobrev) de la serie de la CW The Vampire Diaries son la más viva expresión —aunque la palabra «viva» suene paradójica hablando de estas criaturas— de este arquetipo de vampiros seductores pertenecientes al subtipo Dos sexual.

			Libertad, libertinaje y falta de límites

			Los Dos sexuales tienen algo animal, salvaje. Suelen ser desinhibidos, voluptuosos, impulsivos y con un desparpajo lúdico. Atrevidos, alocados, ingeniosos, audaces, astutos, alborotadores, irresistibles y espontáneos (aunque esta es, en realidad, una falsa espontaneidad, consecuencia de su personalidad histriónica).

			Hay en los 2 sexuales una búsqueda obsesiva de la libertad interpretada como una intolerancia a toda limitación: los Dos sexuales no conocen los límites propios ni ajenos. Como en Thelma Dickinson (impecable Geena Davis) en la película Thelma y Louise118 hay una pasión, una sed de libertad y de hacer lo que se les antoja que los va dragando; una cosa lleva a la otra y esa a otra más audaz y, sin darse cuenta cómo llegó allí ni por qué, el 2 sexual se encuentra en el ojo del huracán. Al igual que en el E8, pareciera haber una búsqueda de intensidad para sentirse vivos, solo que en el 2 sexual esa intensidad se circunscribe más que nada al ámbito del amor y las relaciones. El dialogo final entre Thelma y Louise119, justo antes de la épica escena final del cañón, nos muestra esta falta de límites, aún en el peor de los momentos:

			Thelma: Oye, Louise, no nos dejemos atrapar.

			Louise: ¿Qué quieres decir con eso?

			Thelma: ¡Sigamos adelante!

			Louise: Pero ¿qué dices?

			Thelma (indicando la dirección del cañón): ¡Vamos!

			Louise (esbozando una sonrisa): ¿Estás segura?

			Thelma: ¡Sí!

			Thelma (con una sonrisa enlagrimada): Sí...

			Los 2 sexuales no aceptan un no como respuesta; para ellos el no equivale a falta de amor. Ante la competencia, su altivo orgullo no les deja reconocer que el otro es mejor que ellos.

			Símbolos sexuales

			Uno de los rasgos más notables de este subtipo es su marcada tendencia a llamar la atención y a exhibirse. Si bien no es condición sine qua non120 ser un sex symbol para ser un 2 sexual, muchos iconos sexuales de la vida real han desempeñado ese rol, como la sensual francesa Brigitte Bardot, la deslumbrante italiana Gina Lollobrigida y la glamorosa húngara Zsa Zsa Gabor, todas pertenecientes a este subtipo. Cabe aclarar que todas las demás divas de los años cuarenta, cincuenta y sesenta fueron «relookeadas» como 2 sexuales, porque ese era el estereotipo que vendía y lo que la gente quería ver: las vampiresas come hombres generaban millones de dólares.

			«Soy todas las Pompadour y las Du Barry de la historia en una sola —alegaba Zsa Zsa Gabor refiriéndose a las famosas cortesanas francesas—. Yo no dejo que los hombres me elijan: yo los elijo a ellos». Con una personalidad que exudaba seducción, encanto, glamour y gracia, un sentido del humor muy agudo y un extravagante estilo de vida, el verdadero show que atraía al público era su vida personal, más que la artística. Con nueve maridos, todos millonarios, en su haber —a los que ella jura haber amado— esta Miss Hungría no fue solo una sex symbol, sino un icono europeo del glamour —y, sobre todo, de la autoindulgencia— y una creadora de tendencias, además de un emblema de la jet set; se podría decir que la Gabor creó el concepto de celebrity, tan en boga hoy día. Su marcado acento húngaro seducía tanto a hombres como mujeres; dueña de una de las personalidades más carismáticas de Hollywood, Zsa Zsa era figura obligada en todos los talk show que se preciaran de tal para hablar de sus escándalos presentes, pasados y futuros. La arrogancia del orgullo no le era ajena: llegó a darle un bofetón a un oficial de policía que «osó» detenerla cuando la diva iba en su Rolls-Royce… con una petaca de Jack Daniels, prefiriendo ir a la cárcel durante tres días —donde fue la atracción de las reclusas— que humillarse haciendo trabajos comunitarios. Hasta se rio de sí misma y su adicción a los maridos escribiendo un libro para mujeres cazafortunas, How to Catch a Man («Cómo atrapar a un hombre», 1970). No obstante, pese a su fama de avasallante y devorahombres, los que la conocían bien decían que Zsa Zsa tenía algo ingenuo.

			En el ámbito masculino, podemos encontrar al cantante que más apasionó a las mujeres en Argentina y Sudamérica: Sandro, el Gitano, cuyas fans solían arrojarle su ropa interior en sus recitales y a quienes él se refería como «mis nenas».

			En síntesis, el 2 sexual es una fuerza de la naturaleza que pasa su vida tratando de inspirar una gran pasión (o varias) digna de una novela de Danielle Steele,121 quemándose en el fuego de su frenesí en el intento.

			Otros personajes de con el subtipo 2 sexual: Joan Holloway (Mad Men); Julie Cooper (The O. C.); Kit Porter (The L Word); Carmen de la Pica Morales (The L Word); Daniel Meade (Ugly Betty); Eddie Britt (Desperate Housewives); Izzie Stevens (Grey’s Anatomy); Alison De Laurentis (Pretty Little Liars); Karen Darling (Dirty Sexy Money); Taylor McBride (Melrose Place); Phoebe Halliwell (Charmed); Renée Perry (Desperate Housewives); Kyle McBride (Melrose Place); Kelly Taylor (Beverly Hills 90210);

			

			
				
					90	Tengo dieciséis para diecisiete y sé que soy naíf. / Los hombres que me conocen dicen que soy dulce y yo les creo. / Tengo dieciséis para diecisiete, inocente como una rosa soy. / Dandies solterones, bebedores de brandy, / ¿qué puedo saber yo de esos? / No estoy prepa



				

		





	rada para enfrentar un mundo de hombres, / temerosa y vergonzosa soy de aquello que escapa a mi conocimiento. /Necesito a alguien más grande y más sabio /que me diga qué hacer. /Tú tienes diecisiete para dieciocho, / así que dependeré de ti.

				

				
					91	Frase emblemática que hizo famosa Phoebe Cates en la miniserie Lace, Lazos Secretos en España y Tres amigas en el mundo hispano.

				

				
					92	Película dirigida en 2005 por Tim Burton, con Johnny Depp en el papel de Willy Wonka, basada en el relato homónimo de Roald Dahl. El filme es un remake de la película de igual título protagonizada en 1971 por Gene Wilder (en España se estrenó con el título de Un mundo de fantasía).

				

				
					93	Lolita, personaje del libro homónimo del autor ruso Vladimir Nabokov.

				

				
					94	La serie Queer As Folk tuvo dos versiones: la original, británica, en 1999 —protagonizada por un joven «Littlefinger» (Aidan Gillen)— y luego, un remake americano que duró cinco temporadas (2000-2005) y fue un éxito arrollador. El personaje de Justin, en la version británica, se llama Nathan Maloney y es un E2, pero más bien del subtipo sexual. Básicamente, es el mismo personaje, interpretado de distinta manera. Un «lolito».

				

				
					95	La casa de la pradera (España); La familia Ingalls (Latinoamerica).

				

				
					96	Término usado en la serie, equivalente a «hipnotizar».

				

				
					97	Escuadrón Suicida.

				

				
					98	¡Entonces ahora debo ser vicepresidente! / Y haré que mi gente venga a elegir / a dos Perón para llevar las coronas de su país. / Llenarán de a miles mis plazas y avenidas, / vaciando sus pueblos y ciudades / donde cada alma en cada hogar o choza o puesto / me conoce como Argentina, eso es todo. / ¡Oh, seré una gran vicepresidente!

				

				
					99	Personaje de la serie Game of Thrones.

				

				
					100	Personaje de la Commedia dell’Arte.

				

				
					101	Macho o hembra alfa: el líder de la manada.

				

				
					102	Alejandro Magno.

				

				
					103	En la película la canción la canta Eva, pero en la obra original la canta la «amante de Perón», que así se llama el personaje.

				

				
					104	Actriz y cantante argentina de la época del cine de oro argentino —conocida como «la novia de América»— que vivió gran parte de su vida en México, exiliada por razones políticas.

				

				
					105	Christian Louboutin, exclusivo diseñador de moda de origen francés, famoso por su línea de zapatos y accesorios de mujer, extremadamente caros.

				

				
					106	El E3, en su pasión de la vanidad, necesita recibir feedback de las personas de manera constante.

				

				
					107	<http://sabotagetimes.com/tv-film/the-contradictory-case-of-carmela-soprano>.

				

				
					108	Recomiendo ver el episodio 16 de la temporada 2 de Once Upon a Time, «The Miller’s Daughter», para ver el origen de Cora, una excelente «bio» de una E2 social.

				

				
					109	Cada día que salgo a caminar / oigo murmurar: «¡qué fuerte que estás!» / No lo puedo evitar: soy un objeto sexual. / Minas, tipos, todos me desean. / Ámame como soy, tal como siempre fui / y si te importo amor... / acéptame o déjame.

				

				
					110	Acrónimo en inglés que hace referencia a las mujeres que, a una edad madura, son sexualmente deseables y atractivas.

				

				
					111	Literalmente en español, «mamá de fútbol» o «mamá futbolera», en general, se refiere a mujeres de clase media-alta que viven en los suburbios y que emplean gran parte de su tiempo en llevar a sus hijos en edad escolar a sus actividades deportivas.

				

				
					112	Vedetonga: en Argentina, alguien con aspiraciones de vedette pero sin pizca de talento, que no es más que una vulgar oportunista que gana algo de notoriedad solo por causar algún escándalo mediático.

				

				
					113	Bailando por un sueño es la versión argentina de Dancing with the stars (¡Mira quién baila! en España), caracterizada por ser la más hot, desenfadada y atrevida de todas las versiones mundiales de este programa.

				

				
					114	En España, «doctor Macizo» (McDreamy) y «el otro macizo» o «doctor Caliente» (McSteamy).

				

				
					115	Camila O’Gorman: personaje de la historia argentina protagonista de un amor pasional y trágico con un sacerdote en la época de Juan Manuel de Rosas.

				

				
					116	Lit. «General. ¡Dos colosos se saludan!».

				

				
					117	Saga para jóvenes adultos escrita por la norteamericana Stephenie Meyer, que luego se convirtió en una exitosa secuela de películas.

				

				
					118	Thelma y Louise (1991), dirigida por Ridley Scott y protagonizada por Susan Sarandon y Geena Davis.

				

				
					119	Louise (Susan Sarandon) es, en la pelicula, una 3 autoconservación.

				

				
					120	Indispensable.

				

				
					121	Escritora norteamericana de novelas románticas, la mayoría de ellas convertidas en best sellers de fama internacional.
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E1
La pasión de la ira y sus subtipos: la virtud indignada

			La ira es quizás la menos visible de las pasiones eneagramáticas, ya que se la reprime y sale al exterior en forma de perfeccionismo, puritanismo y resentimiento, entre otras manifestaciones. Los E1 son «virtuosos iracundos» para quienes el mundo es un lugar equivocado porque la gente no hace lo que debería hacer. Y ellos se toman la responsabilidad de perfeccionarlo como si fuera suya, una cuestión de vida o muerte.

			Por eso esta gente también siente una pasión obsesiva por el control, no solo de sí mismos sino de los demás. Los ideales del E1 son tan altos y vehementes que inducen a una ira controlada (y no tanto, a veces…) y a una gran tensión interior que los conduce a una incapacidad para relajarse. La cólera reprimida los lleva a un resentimiento consigo mismos y con los demás por no alcanzar el alto estándar de perfección que hay en su cabeza. La ira para ellos no es ira («¿Enfadado yo?», dirán) sino «justa indignación».

			Aunque hay unos más cariñosos y amables (los menos), por lo general, una actitud fría y severa, con tendencia a juzgar y criticar a todo y a todos y un cierto aire de superioridad completan el cuadro.

			Sin embargo, los podemos dividir de acuerdo a su matiz de perfección en tres grupos: los verdaderos perfeccionistas que viven en una ansiedad constante preocupándose por todo y en el camino, preocupando a los demás (subtipo de autoconservación), los «perfectos» (subtipo social), que se sienten seres inmaculados que siempre tienen la razón, y los «perfeccionadores» o «reformadores» (subtipo sexual), quienes, en su fuego evangelizador, arrasan con todo —y con todos— lo que se les cruza a su paso.

			



1 autoconservación: controladores crónicos

			Tell me what if I’m bound for disaster?
What if I fall off the cliff?
Will I ever just learn how to live
and not wonder what if?
What if?

			Do I go there with Lucas
or stay here with Kate?
Why do I do this?
Obsess and debate
I’ve been prudent and cautious
for all my life long
And most of my choices
turned out to be wrong.

			How do I make such a major event
out of something so small?122

			Elizabeth, «What If?», If/Then

			Pasión satélite: preocupación (Naranjo); control (Durán/Catalán); angustia (Ichazo)

			Descriptores del rasgo: angustiados, autoexigentes, bienintencionados, comprometidos, controlados, controladores, correctos, esforzados, fatalistas, hiperresponsables, hipersensibles, ira contenida, «mártires», nerviosos, obsesivos, perfeccionistas, preocupados, previsores, reprimidos, resentidos, rol de buenos, sacrificados, sobreprotectores, susceptibles, (muuuyyy) tensos, trabajadores.

			«Me voy a la cama antes de que cualquiera de ustedes piense en otra idea que haga que nos maten o, peor, que nos expulsen».

			Hermione Granger, Harry Potter y la piedra filosofal

			Como el tenso y obsesivo David Fisher (Michael C.Hall), uno de los miembros de la familia de sepultureros en la serie de HBO Six Feet Under, los 1 autoconservación son personas muy escrupulosas e hiperresponsables, con un excesivo sentido del deber, que se preocupan un montón por hacer las cosas bien pero que en su obsesión con perfeccionar a veces las estropean. Para ellos siempre se puede hacer algo un poquito mejor: nunca nada está bien, siempre se puede mejorar, pero en su intento por mejorar… ¡pueden volverte loco! La pasión de la Ira alimenta una pasión por la seguridad que se manifiesta en ansiedad, preocupación y precisión. Son lo que en inglés se llama control freaks, que se podría traducir como «maniáticos por el control» o «controladores crónicos».

			Preocupación obsesiva

			Ya sabemos que la ira es quizás la menos visible de las pasiones y en este caso, los 1 autoconservación tapan su ira con preocupación. El 1 de este subtipo es, probablemente, el más ansioso y preocupado de todos los tipos: se preocupa por todo —especialmente de cosas por las cuales no hace falta preocuparse— y puede llegar a enloquecer al otro en su preocupación, fatalismo y dramatismo catastrófico.

			En este contexto, la preocupación se traduce como una necesidad imperiosa de prever y preocuparse por lo que va a suceder. Hay una pasión por inquietarse —y hacerse «mala sangre»— aunque las cosas marchen bien y aunque todo esté tranquilo. Un desvelo y una desazón para que nada les ocurra a ellos ni a sus seres queridos.

			Esta manía por la preocupación envuelve una agresión disfrazada e inconsciente, ya que le da derecho a este Uno a opinar e intervenir en las vidas ajenas de una manera imperiosa. Los 1 autoconservación son de ese tipo de gente a quienes se les llena la boca diciendo: «¡Lo hago por tu bien!» y que no pierde la oportunidad de deslizar un altivo y aleccionador «Te lo dije» cuando a un ser querido las cosas le salen mal. Y uno buscando contención…

			La excesiva preocupación y la angustia sirven a este 1 como una suerte de medidor de su compromiso a la (pseudo)mejora personal: «Cuanto más me preocupo y me esmero, mejor persona soy», es lo que suelen pensar las personas de este subtipo de la ira.

			Teniendo un sentido muy alto de la justicia y de los valores éticos, para ellos un error es sinónimo de desastre y catástrofe. La intolerancia aparece y emana cuando los demás no se «preocupan» como ellos lo hacen. Ergo, la preocupación lleva al enojo y al resentimiento.

			También existe una preocupación excesiva por la forma y el detalle —y a veces por el qué dirán— que los lleva a repetir las cosas una y otra vez sin quedarse jamás satisfechos con el resultado final, el cual, por supuesto, nunca es tan perfecto como ellos lo quieren. Si el resultado no es a lo Martha Stewart,123 simplemente no sirve.

			Necesidad de control y tabú del deseo

			Como resultado de esa neurótica preocupación, los 1 autoconservación usan el control como herramienta para satisfacerla. Mantener el control está relacionado con la seguridad en el instinto de conservación y es garantía de que no va a ocurrir nada malo, por lo que esto los lleva a tener a todo y a todos bajo su radar en una actitud de «Te amo; por eso te controlo».

			El control está relacionado con hacer las cosas bien, ya que las cosas mal hechas pueden equivaler a una hecatombe, mientras que hacerlas bien aporta una garantía de seguridad.

			Obviamente que tanta necesidad de previsión y de tenerlo todo bajo control se traduce en una total desconfianza en los flujos naturales de la vida, en los que siempre hay que intervenir. Este control, especialmente sobre los afectos, puede llegar a ser tiránico, aunque no de manera explícita, ya que por lo general este Uno suele cultivar las buenas formas.

			Al tratarse de personas que, por lo general, tuvieron mucha responsabilidad durante la infancia, se acostumbraron desde pequeños al cumplimiento del deber en detrimento del placer, el cual es visto como amenaza (recordemos que este es un carácter instintivo), una especie de enemigo invisible que siempre está ahí, exponiendo al 1 conservación a un peligro apoteótico de descontrol. Para ellos, el deseo es una expresión del caos y de la inmoralidad.

			Perfeccionismo, ira reprimida y amargo resentimiento

			En el mundo del eneagrama se habla mucho sobre el perfeccionismo del E1, pero en realidad los verdaderos perfeccionistas son las personas de este subtipo de autoconservación.

			La imagen que los 1 autoconservación tienen de sí mismos es la de ser demasiado imperfectos, por eso su actividad se convierte en un constante y obsesivo mejoramiento personal y en tratar de hacer las cosas de la mejor manera posible, como si pensaran: «La vida me va a respetar si soy buena persona y hago las cosas bien» (a diferencia del 6 social —carácter con el que se puede confundir muy fácilmente—, que piensa: «La vida me va a respetar si yo me porto bien y obedezco). La principal diferencia con el 6 está dada en que el 1 pasa a la acción rápidamente, y no se queda cavilando ante las dudas (aunque he conocido algunos casos de 1 autoconservación cuyos altos niveles de angustia, ansiedad y preocupación sí pareciera sumergirlos en un mar de dudas, a pesar de lo cual siempre, tarde o temprano, llega la acción «visceral»). Estos Uno se identifican siempre con el «perro de arriba», ese tirano moralizador de los deberías, que los oprime y les provoca culpa, vergüenza y angustia y hace al 1 autoconservación torturarse mentalmente con sus exigencias, juicios y otras yerbas. Esta frustración crónica por no ser perfectos los lleva al resentimiento y los convierte en personas por lo general bastante insatisfechas, lo que se suma al hecho de que este Uno sea el que suele tener la flecha más marcada al E4 (véase el capítulo 1), por lo que muchas veces se puede confundir con ese eneatipo, especialmente con el subtipo conservacional de la envidia. En estados bajos, muchos Uno autoconservación pueden resultar quejosos y melodramáticos, sin nada que «envidiarles» a los envidiosos. Muchos van de mártires.

			La compulsión a hacer las cosas bien es tan grande que nunca se sienten satisfechos con lo que hacen, lo cual les genera una angustia interna y continua para seguir siendo mejores. Paradójicamente, en su ferviente (y poseso) perfeccionar, suelen echar a perder lo que tocan, al intentar arreglar lo que no necesita arreglo.

			Respecto al tema de la ira, para una persona tan virtuosa y magnánima esta sería un tabú, por lo que se oculta bajo una benevolencia amable, una buena voluntad y una actitud de servicio que no dejan transparentar su rabia y resentimiento, base de este eneatipo. Con el dedo levantado, suelen caer en actitudes moralizantes o «pedagógicas» como pretexto para dar una salida justificada a su inconfesable enfado. Sumado a esto, los Uno autoconservación poseen una tendencia a interrumpir y corregir constantemente a su interlocutor, por lo que muchas veces se hace muy difícil mantener una conversación con ellos. Como Hermione Granger (Emma Watson), cuando muy condescendiente corrige a su compañero Ron y le dice (respecto a un hechizo, el Wingardium Leviosa, para hacer flotar objetos): «No, espera, espera, espera… Le sacarás un ojo a alguien; además lo estás diciendo mal, es “Leviosa” no “Leviosáá”».124 Realmente insoportable.

			La rabia se encuentra inhibida y se vuelve hacia sí mismo en forma de autoexigencia. Son los que trabajan, trabajan y trabajan «por el bien de los demás». Se hacen los «sacrificados», creando culpas, de una forma muy sutil, en los que los rodean: «A mí no me importó hacer el trabajo que deberíamos haber hecho los dos», dirán con falsa humildad, haciendo sentir al otro un holgazán.

			El perfeccionismo también les condiciona su libertad. La limpieza, el orden, la higiene y la estética son para ellos prioridades inamovibles en su lista, lo que los dota de cierta tendencia «obsesivo-compulsiva». Suelen tener obsesión por la limpieza y el orden, ya sea en la teoría o en la práctica. La mayoría de estos 1 suelen tener sus casas ordenadas y limpias, dignas de aparecer en la revista Casas y Jardines, pero esto no es una condición tajante: hay algunas personas de este subtipo que tienen sus casas desordenadas, pero viven angustiadas y obsesionadas por este mismo desorden. Aunque no lo lleven a la acción, la intención es lo que cuenta. Conocí a una Uno de este subtipo que limpiaba el inodoro con un cepillo de dientes y a otro que acomodaba en su cocina los condimentos por orden alfabético. Y creedme: ninguno de los dos estaba diagnosticado con TOC.125 Eran tan solo simples 1 autoconservación montados en su desbocado caballo del perfeccionismo y del control de los instintos. (Aunque desbocado sea una palabra que no combine para nada con alguien de este subtipo).

			Cabe mencionar que, siguiendo la teoría de los subcentros de Claudio Naranjo, este es el más emocional de todos los Uno. Este es un Uno más dulce y cariñoso (bueno, todo lo dulce que puede llegar a ser alguien de este eneatipo), más afectivo y más emocional, y puede llegar a ser muy efusivo, tanto que he conocido algunos casos de este subtipo que se confunden con E2. Sin embargo, detrás de esas buenas maneras melifluas y cierta calidez, se esconden la inflexibilidad, la corrección y el control típicos del E1.

			El psiquiatra y eneagramista español Juan José Albert menciona, en su excelente libro Ternura y agresividad,126que el subtipo 1 autoconservación es el tipo «hipocondríaco» por excelencia, pero no porque crea tener muchas enfermedades, sino porque se obsesiona con un órgano en particular (al desplazar su angustia debido al mecanismo de defensa de la formación reactiva). Sin embargo, esta obsesión sobre una enfermedad en particular no será vivida con angustia emocional sino más bien como una preocupación intelectualizada.

			Un ejemplo muy interesante de esto —aunque al revés—.es el de Pauline Whittier, la madre de Madeline en la novela de Nicola Yoon Everything, everything (2015). La novela —un éxito de ventas en el género de jóvenes adultos— trata acerca de Madeline, una chica que es «alérgica al mundo». Sin salir de su casa durante diecisiete años, ya que sufre de una enfermedad llamada SCID (síndrome de inmunodeficiencia combinada severa, conocida como «niños de la burbuja»), con las únicas personas que se relaciona es con su madre —quien es a su vez su médica—, y con su enfermera. La vida de Maddie se pone patas para arriba cuando unos nuevos vecinos se instalan a la casa contigua y experimenta, por primera vez, lo que es el amor, en la persona de Olly, el enigmático «vecinito de al lado».

			Sin embargo, para este capítulo acerca del 1 autoconservación, no es Maddie —aunque sea un personaje muy interesante— quien nos interesa, ni tampoco Olly, sino la madre de la joven, que es una digna representante de este subtipo,127 y que lleva la hipocondría, el control y la obsesión de los 1 autoconservación un paso más allá. Pero uno muy grande.

			Alta tensión

			Volvamos a David Fisher. El solemne David es ante todo una persona tensa, contenida, que reprime sus instintos; sus propias tendencias represivas lo asfixian. Su extrema responsabilidad y sentido del deber le generan una ansiedad cuyo único calmante es tener el control sobre todo y sobre todos; su tensión llega a resultar molesta.

			El eterno fantasma del miedo a que pueda pasar algo grave hace que este subtipo viva en un constante estado de alerta y tensión (muy parecido al E6). Tiene mucho miedo a que las cosas salgan mal, por lo que controla las posibilidades para no arriesgarse. Los imprevistos se convierten en ese infierno tan temido y la suma de todo esto hace que el 1 autoconservación se obsesione con facilidad. Podríamos decir que este carácter es la antítesis de la relajación.

			Pero al igual que niegan su ira, estos Uno niegan su tensión y nerviosismo, que no pueden reconocer, pero que los demás ven claramente y son «contagiados» por esta «alta tensión».

			Estos Uno se atormentan fácilmente, culpándose cuando creen que han cometido errores o han hecho las cosas mal. «¿Qué hice mal?». Les cuesta mucho perdonar sus propios fallos y equivocaciones (a diferencia de los demás Uno) y se exigen mucho para corregirlos. Pero, igual que se autoculpan, también son muy propensos a echar la culpa a los demás, generando en los otros sentimientos de culpabilidad y desasosiego. Les encanta —aunque no son conscientes de ello— recriminar y generar remordimientos, especialmente en sus seres queridos (quienes, al igual que las demás cosas, nunca alcanzan el sentimiento de perfección que este 1 pretende).

			Además, este cruel juez interior que llevan dentro los hace intolerantes a cualquier crítica o juicio descalificador hacia su persona lo que se trasluce en una rápida actitud de ofensa: ante el más mínimo comentario desfavorable, el Uno de este subtipo se «ofende» de inmediato, evitando así escuchar las críticas que pondrían en peligro su autoimagen y los conectaría con su frustración por no ser perfectos.

			En los años de experiencia que llevo con el eneagrama he comprobado que, de todos los subtipos del E1 —y quizás del eneagrama—, es este el que, cual prisma, despliega más facetas. Si bien, el 1 autoconservación tenso y preocupado es la manifestación más común de este carácter, muchas veces esa preocupación «se tapa» con otras variantes de personalidad. Veamos, por ejemplo, la «subcategoría» de los «chicos majos»: en este caso la preocupación y la tensión se esconden bajo un manto de ser una persona agradable, un «chico bueno», respetuoso, educado y solícito, con una amabilidad y un don de gentes a veces exagerados. La ira pasa a menudo inadvertida, escondida —y escindida— bajo una pátina de bondad que los hace parecer dulces y simpáticos. Incluso habrá algunos que hasta usarán el humor para lidiar con la angustia. Ejemplos televisivos que cumplen con estas características serían Sam Winchester (Jared Padalecki, Supernatural) Rory Gilmore (Alexis Bledel, Gilmore Girls), Will Truman (Erick Mc Cormack, Will & Grace) y Jane Gloriana Villanueva (Gina Rodriguez, Jane The Virgin).

			Tampoco son infrecuentes los casos de este subtipo que, al ver que ya no pueden hacer nada ante una determinada situación, entran en una crisis compulsiva y se lanzan a las garras del alcohol u otras adicciones.

			Una controladora de película: Hermione Granger, ninguna princesa Disney

			La mandona y sabelotodo Hermione Granger, la amiga inseparable de Harry Potter,128 es uno de los mejores ejemplos de este subtipo, quizás su vademécum se podría afirmar. Dicen que la realidad supera la ficción y —en palabras de la mismísima J. K. Rowling, la escritora escocesa autora de la saga— el personaje de Hermione está basado en ella misma de joven (aunque con sus rasgos un poco exagerados), lo cual resulta notable, ya que hace años que estudio a J. K. (cuyo verdadero nombre es Joanne Kathleen y tuvo que ponerse el más neutral de género J. K. por cuestiones de marketing sexista) y me arriesgaría a decir que es una Uno autoconservación, al igual que su creación.

			Algo irritante y esnob al principio, la joven maga es perfeccionista, hiperresponsable, conservadora y controlada. Se mueve por un sentido de lo que es justo y correcto y por una excesiva preocupación por la supervivencia, tanto suya como de sus seres queridos (especialmente de sus mejores amigos, Harry y Ron). Tendente a inmiscuirse en los asuntos de los demás, Hermione tiene una personalidad muy maternal y sobreprotectora —aunque algo dominante— y ha demostrado en innumerables ocasiones que es capaz de sacrificarse por todos aquellos a los que ama. Muy controladora, Hermione constantemente recomienda dando consejos (que, por lo general, nadie le pide) y tratando de dirigir a la gente en la dirección «correcta», convirtiéndose a menudo en la «voz de la razón» entre sus amigos más impulsivos. Una chica de firmes opiniones, Hermione no dudará en corregir a alguien si está equivocado o si piensa que actuó mal, ya que pone en los demás los altos y exigentes estándares de perfección y virtud que se pone a ella misma.

			Siendo la mejor estudiante de la escuela (y mejor maga de su edad, según sus profesores), es muy trabajadora, extremadamente inteligente, obsesivamente estudiosa, lo cual hace que también, como la mayoría de estos Uno, Hermione sea bastante tensa y, en ocasiones, pueda llegar a ser un manojo de ansiedad, especialmente en todo aquello que tenga que ver con el estudio y —sobre todo— con no dar la talla académica (como esos empollones que se deprimen si en vez de un 10 sacan un 9); esto se ve muy claro en el tercer año del instituto (en Harry Potter y el prisionero de Azkaban) cuando Hermione triplica (gracias a una máquina de tiempo) su carga horaria de estudio y la narradora nos cuenta lo siguiente:

			Por lo general, (Hermione) era la última en salir de la sala común por la noche, y primera para llegar a la biblioteca a la mañana siguiente; tenía sombras como las de (el profesor) Lupin bajo sus ojos, y parecía estar constantemente cerca de las lágrimas.

			Como todo Uno, Hermione es muy observadora de las reglas y normas. Pero a pesar de esto, de vez en cuando las quebrará si las considera injustas o si ponen en peligro su integridad física o la de sus amigos, un tema en el que ella evoluciona a lo largo de la saga, algo a lo que ayuda su fuerte instinto sexual como segundo en la jerarquía.

			Hermione también es capaz de usar la coerción y las amenazas cuando quiere conseguir algo de alguien que ella considera «malo» o «inmoral». O que, simplemente, no cumple con sus altos estándares de perfección.

			Su ira tan contenida, su trabajado autocontrol y sus educados modales explotan de vez en cuando, en situaciones límites, como por ejemplo con el insoportable y racista Draco Malfoy (quien le hacía bullying por no ser «pura sangre»), al cual le espeta con desprecio iracundo: «Eres una asquerosa, sucia y falsa cucaracha» («foul, evil, loathsome, little cockroach» en el original), para luego darle un puñetazo.

			Algo notable es que Hermione representa la antiprincesa Disney: es autosuficiente, valiente y no espera a su príncipe azul para que la rescate; de hecho, ella sabe bien cuidarse sola y no son pocas las veces en que rescata a los demás. Aunque de lágrima fácil, siempre antepone la fría lógica a la imprudencia impulsiva de sus compañeros varones. De adulta, se dedica a la política (como Hillary Clinton, otra E1 del mismo subtipo). De hecho el personaje de Hermione Granger se convirtió en un símbolo para muchas feministas (colectivo que abunda mucho entre las E1, especialmente del subtipo sexual).

			Lo notable de todo esto es que, dejando fuera el dato «fantástico» de que es una maga, Hermione se parece muchísimo a muchas mujeres 1 autoconservación que conozco en la vida real.

			En pocas palabras, el 1 autoconservación es una persona tensa que pone tensos a los demás y vive en un infierno de preocupación paradójicamente pensando que si se preocupa y angustia por todo y por todos, tendrá ganada su parcela en el cielo.

			Otros personajes de ficción con el subtipo 1 autoconservación: Monica Geller (Friends); Hershel Greene (The Walking Dead); Ned Stark (Game of Thrones); Maria Massori (Glitch); Kitty Walker (Brothers & Sisters); Saul Berenson (Homeland); Allison Parker (Melrose Place); Nick George (Dirty Sexy Money); Hope Shanowski (Hope & Faith).

			



1 social: el dueño del sol

			There, out in the darkness
A fugitive running
Fallen from God
Fallen from grace
God be my witness
I never shall yield
Till we come face to face
Till we come face to face
He knows his way in the dark
Mine is the way of the Lord
Those who follow the path of the righteous
Shall have their reward.129

			Javert, «Stars», Les Misérables

			PASIÓN SATÉLITE: superioridad (Naranjo); autoridad (Durán/Catalán)

			Descriptores del rasgo: activos, aires de superioridad, altivos, aristocráticos, autoafirmativos, «autoridad moral», autoritarios, censuradores, controlados, críticos, cuidadosos, despectivos, desvalorizadores, disciplinados, «dueños de la verdad», elegantes, encorsetados, enérgicos, estrictos, exigentes, flemáticos, formales, fríos, implacables, inflexibles, inmaculados, inmutables, intolerantes, ira negada, justos, juzgadores, materialistas, metódicos, normativos, prácticos, puritanos, reprimidos, reprobadores, reservados, rígidos, seguros de sí, sensación de ser perfectos, serios, severos, sobrios, solemnes, susceptibles.

			«Somos blancos, anglosajones y protestantes. 
No aceptar la viga en el ojo es lo que mejor hacemos».

			Bree Van de Kamp

			La mejor escena que se me ocurre para explicar el carácter Uno social es la del «ama de casa desesperada» Bree Van de Kamp,130 cuando se entera, por teléfono, de que su marido ha muerto y, acto seguido, se pone a limpiar la vajilla de plata, tratando de no perder la compostura. Bree, por supuesto, es una Uno social en el eneagrama, un carácter «aristocrático» que tapa su ira —y cualquier otro sentimiento— con imperturbabilidad y flema típicos de un lord inglés.

			En este caso, la pasión de la ira alimenta un sentido de ser correcto y una apariencia de superioridad y autoridad moral, que llevan al Uno social a pensar de que tiene razón en todo, que son los demás los que están equivocados y que ellos son alguien ejemplar, un modelo de perfección a seguir. Si los 1 autoconservación son los «perfeccionistas», los Uno sociales se sienten los «perfectos».

			Rigidez imperturbable

			Nos encontramos no solo frente a la forma más rígida del eneatipo 1, sino quizás la más rígida de todo el eneagrama. Gente sobria y circunspecta, con aire flemático y elegante, que miran por encima del hombro, como si pertenecieran a una raza superior. Este es el Uno más apegado a las normas, al protocolo, y «al buen hacer», pero a lo que a ellos les parece que son las reglas, las normas y el «buen hacer», según como las hayan aprendido (a diferencia del 6 social que son las normas establecidas por la sociedad, bien claras). La verdadera norma es aquella en la que ellos creen ya que los Uno de este subtipo están más que convencidos de que son los poseedores de la verdad absoluta.

			Naranjo suele decir con referencia a este carácter que posee una mentalidad de «maestra de escuela», pero a mí me parece más adecuado el arquetipo de esas institutrices alemanas o inglesas, muy rígidas, al mejor estilo de la señorita Rottenmeier,131 quien con su disciplina férrea y su ojo para la mácula trataba de opacar los días de la sempiterna alegre Heidi (posiblemente, una Siete).

			En su rigidez e inadaptación, el Uno social va contra la corriente, imponiendo no solo su propio punto de vista, sino también sus valores y normas. Tienden a imponer su propio modelo y es difícil que se adapten a lo que el mundo externo les ofrece, ya que existe en este tipo una gran dificultad para seguir las costumbres y la vida social, como consecuencia de regirse por sus propios principios. Se podría decir entonces que el Uno social es un «inadaptado adaptado».

			Como en todos los Uno, la moral ocupa un tema central, pero en este esa actitud moralista lo lleva a estar en «oposición al mundo», en una actitud de «No sé de qué se trata, pero me opongo». La inadaptación se puede dar también como una necesidad de diferenciarse de los demás, de ser alguien especial y de mantener su propia identidad: «Si las cosas van de esta manera y a mí no me gustan; entonces, las voy a hacer a mi manera». En pocas palabras, una vivencia que rechaza la realidad tal como es.

			En esta falta de adaptación y rigidez, los Uno sociales aprenden, como el joven Bruce Wayne (David Mazouz) de Gotham, a reprimir sus emociones desde pequeños, convirtiéndose en pequeños adultos, más grandes de su edad. No hay emociones: no se puede llorar, menos reír y tener miedo. Hay mucha seriedad y circunspección, mucha «solemnidad» que lo tiñe todo y, sobre todo, una frialdad controlada que oculta mucha vehemencia y determinación —un fuego interno— y, pese a lo formal del carácter, hay un lenguaje fuerte y decidido de persona que se sabe dueña de la razón y mira a los demás desde un pedestal.

			Superioridad altiva y sensación de ser perfectos

			Los Uno sociales son los «perfectos» del eneagrama. Esto se entiende como una necesidad de representar el modelo perfecto, inmaculado e ideal de cómo ser. «Solo si soy perfecto, seré amado» es su principal idea disparatada. Precisamente esa sensación de perfección los lleva a una paradoja: para ellos es impensable cometer errores pero debido a su mezcla de superioridad y a la sensación de sentirse perfectos cometen graves errores (a diferencia del 1 autoconservación, que como se siente imperfecto y que siempre se puede mejorar, está atento a no cometer errores). Esta sensación de sentirse perfectos y siempre en lo correcto los lleva a criticar permanentemente los errores cometidos por los demás, ya que solo ellos saben la manera «correcta» de hacer las cosas.

			También hay en el 1 social una implícita superioridad moral. La necesidad de superioridad refleja una necesidad de tener poder sobre otros, así como puede servir para separarlos de otra gente. El hecho de «saber» cómo deben ser las cosas los dota de una cierta autoridad. Siempre se las arreglará, de una u otra forma —y creedme, los Uno sociales tiene muchos recursos en este «campo»—, para recalcar constantemente nuestra incompetencia, ineptitud y falta de virtud. De esta manera, logran consolidar su elevado autoconcepto de personas intachables y moralmente superiores, a la par que se aparecen ante los demás como seres dignos de admiración, virtuosos y competentes.

			Desde su «púlpito invisible», los Uno sociales predican, critican, reprueban, adoctrinan, catequizan, corrigen y enseñan con su ejemplo, tratando de demostrar y persuadir a los demás (los «herejes») de que los valores y fundamentos que ellos sustentan son perfectos y justos. Son exigentes por demás y cuando no se les hace caso o no se les da la razón, suelen reaccionar con indignación.

			Dos excelentes ejemplos de estos rasgos de rigidez e imperturbabilidad los encontramos en la serie épica Juego de tronos: el severo, controlador y despiadado patriarca de los Lannister, Tywin (Charles Dance), y el imperturbable y flemático —pero no menos sediento de poder— Stannis Baratheon (Stephen Dillane), quienes, totalmente convencidos de sus derechos, cometen las atrocidades más grandes con su cara de constreñidos y sin que se les mueva una sola pestaña.

			Pasión por «tener razón»

			Los Uno sociales tienen una seguridad ciega en que lo que hacen es lo correcto, lo que se debe hacer sin la más mínima duda. Son «los dueños de la verdad».

			La combinación de rigidez, sensación de ser perfectos e imperturbabilidad dan como resultado en el Uno social una pasión por sentir «yo tengo razón», lo cual implica un cierto poder sobre los otros: si el otro está equivocado, entonces tengo más derecho que él a dominar la situación. Es decir, hay una dominación a través de hacer sentir al otro equivocado. Por más seguro que uno esté de lo que piensa o sabe, el Uno social impondrá sus valores y argumentos con convicción y superioridad, hasta el punto de hacer dudar al más seguro de los mortales. Intentará imponer a toda costa sus principios y normas, ya que mantener y defender sus ideas hasta el fin los hace sentirse íntegros y la integridad es algo que el eneatipo Uno —sobre todo de este subtipo— valora mucho.

			La actitud de sentirse en lo correcto se debe a una falta de confianza en los semejantes. Los demás deben adaptarse al Uno social y no al revés. En términos grupales, esto hace que nunca se sienten del todo cómodos en los grupos que frecuentan.

			En resumidas palabras, el Uno social se siente poseedor de «la verdad absoluta».

			Mamita querida

			El intransigente y recto carácter 1 social ha dado, tanto a la literatura como al cine y la TV, una gran casta de madres rígidas y controladoras, reprimidas y represoras, que dominan la vida de todos los que las rodean desde su fatuo pedestal de virtud iracunda. El factor común de todas ellas es una atadura a las convenciones sociales y morales y un querer que las cosas sean como su voluntad dispone, sin la más mínima consideración por los demás; algo que, dada la sensación y visión de virtuosidad y perfección que este carácter tiene de sí mismo, resulta paradójico.

			En el libro Como agua para chocolate, de la escritora mexicana Laura Esquivel, hay una frase que podría aplicarse a cualquiera de nuestras Uno sociales mencionados más abajo: «En la casa todo estaba bajo llave y bajo estricto control».

			La primera nominada al premio Mamita Querida es Mamá Elena, la castradora, reprimida y represora madre de Tita en la novela de Esquivel, y en la película de mismo título. Como una columna de titanio inquebrantable, la severa Mamá Elena maneja la vida de sus tres hijas —con las que tiene una relación distante y fría— condenando ya, desde su nacimiento, a que la pobre Tita —su hija menor— se quede para vestir santos y cuidar de ella, «porque es una tradición de la familia». Y no solo eso, sino que hace casar al amor de Tita —el tibio Pedro Muzquiz— con su hermana mayor, haciendo que la pobre Tita tenga que verlo todos los minutos de su vida en la misma casa. Cuando Tita llora, la respuesta es una bofetada de su poco cariñosa madre. «No permitiré que seas débil», le espeta, usando el miedo como arma de control.

			El segundo lugar lo ocupa Margareth White —sí, la puritana madre de la pobre Carrie de Stephen King—, a quien ya hemos analizado en el capitulo del 4 social. Margareth es una fanática religiosa que «odia el pecado» y a quien todo le resulta pecaminoso, en especial lo relacionado con el cuerpo, menstruación incluida. Y los rojos cabellos de su hija los equipara con el diablo. La señora White es tan religiosa que se compara a sí misma con la Virgen María —ya que, según sus propias palabras, con su marido jamás hubo acto carnal (aunque Carrie nace de una violación marital)—; también la cristiana Margareth celebra misa ella misma —como si fuera un sacerdote—, un servicio al que solo asiste la pobre Carrie, su única —y sufrida— feligresa, a quien Margareth obliga a usar una especie de cinturón de castidad, le pega reiteradas veces con la Biblia y cada dos por tres la manda al siniestro «cuartito de rezar», un clóset convertido en una minicapilla religiosa.

			Y en la terna tenemos a la reina indiscutible de estas dueñas de la verdad: la Bernarda Alba de Federico García Lorca —última obra del escritor español antes de morir—, el epítome de las madres castradoras y anancásticas, si las hay. Tirana, mandona y dominante hasta más no poder, la matriarca de las Alba merecería un capítulo aparte solo para ella, pero lo resumiremos diciendo que no pierde su altivez ni su rigidez ni siquiera ante la desgracia. Con un orgullo de casta inflamado y una manía por las apariencias y el honor (compartido con Mamá Elena y Emily Gilmore), la obsesión de Bernarda (o, al menos, una de ellas, ya que tiene varias y diversas) es controlar al extremo a sus «calenturientas» hijas, aleccionándolas sobre la honra, la virginidad y la decencia.

			Los que hayan leído el libro o visto en escena la representación de la obra de Lorca seguramente recordarán que la primera palabra que pronuncia —mejor dicho, grita— Bernarda en la historia es: «¡Silencio!», dando ya muestras de su lóbrego carácter, imponente y dominante.

			Con un concepto de la vida totalmente retrógrado, Bernarda acaba de enviudar por segunda vez y decide entrar en un luto riguroso —de nada menos que ocho años—, que también impone a las demás mujeres de la casa, con las que es opresora y dictatorial, una inexorable y tiránica carcelera. Pero la represión que ejerce Bernarda sobre su descendencia (y de paso, sus criadas y su madre octogenaria) no es solo sexual, sino también social, económica y, sobre todo, psicológica. Y más vale no desobedecerle, ya que como ella misma expresa: «Una hija que desobedece deja de ser hija para convertirse en una enemiga».

			Quizás el mejor retrato de ella en la obra lo haga Poncia, la criada que la conoce desde niña, quien comenta: «Tirana de todos los que la rodean. Es capaz de sentarse encima de tu corazón y ver cómo te mueres durante un año sin que se le cierre esa sonrisa fría que lleva en su maldita cara».

			Bernarda también tiene las cuestiones de género «muy claras»: «Hilo y aguja para las hembras; látigo y mula para el varón»; también las de clase: «Los pobres son como los animales: parece que estuvieran hechos de otra sustancia» dice con doctrina de filósofa.

			Después de todo, nos queda más que claro que si hay algo de lo que doña Bernarda es enemiga acérrima es del libre albedrío.

			Como bonus track podemos agregar a Janet Marks (Sandra Fish), la reprobadora madre de la añorable hacker trans Nomi Marks (Sense8), quien nunca aceptó la disforia de género de su hija —insistiendo en llamarla «Michael», su nombre de nacimiento—incluso cuando ya era una mujer, y hasta de drogarla y llevarla a un médico para que le haga una lobotomía y así curar su «enfermedad».

			Pero no solo tenemos madres: también hay abuelas castradoras, como Fiona Long (Peg Shirley), de la película de 1998 Devil in the Flesh, o «Abuelita», nacida Agnes Elizabeth Corinne Mary O’Rourke de Connelly, la matriarca de los Connelly en Las brujas de la calle Federación (novela de mi autoría, aún inédita) acerca de un amor prohibido en una época en la que casi todo estaba prohibido. Ambas abuelas —muy alejadas de la dulce abuelita que hornea pasteles— comparten, además del subtipo, la particularidad de usar —al igual que doña Bernarda— su bastón como símbolo de poder y coerción.

			Comparada con todas ellas, Emily Gilmore (Kelly Bishop) —nuestra última candidata, la aristocrática madre de Lorelai en Gilmore Girls y también una 1 social— parece un decho de simpatía y buena onda. Emily es el vívido ejemplo de otra de las manifestaciones de este carácter que son las «Martha Stewart» del eneagrama. Martha Stewart —una 1 social ella misma— forjó un imperio sobre la base de su perfeccionista estilo de vida y se convirtió en «la reina del hogar», dando a las mujeres consejos de fin de semana sobre el buen vivir, recetas de cocina, el protocolo indicado para recibir o cómo tener una casa digna de la revista Casas y jardines. Y Emily Gilmore es un émulo de Martha Stewart.

			Una mujer prepotente, altanera, obstinada, obsesionada con la etiqueta, el ceremonial y el protocolo social y, sobre todo, muy difícil de complacer, ya que tiene unos altos estándares de perfección, para todo y para todos, que suelen chocar siempre con los de su retoño, la despreocupada e informal Lorelai, una E7. Un guiño de su perfeccionismo sin parangón es que, en cada episodio de la serie, como un giro cómico recurrente de la propia Emily, tiene una empleada del hogar distinta (porque despidió a la del episodio anterior) con nombres tan variopintos, étnicos y pintorescos como Rosa, Marisella, Verina, Arletta, Leilani, Lupe, Hosanna, Draguta, Consuela y Mai-Mai, entre otras. ¡Y hasta tuvo un Anton!

			Y si hablamos de posiciones extremas, no hay mejor ejemplo de este subtipo que «la primera dama del nazismo» —y no me refiero a la alegre, algo ingenua y despreocupada Eva Braun (muy posiblemente una Siete)— sino a quien fue el estandarte de todos los valores que eran preciados para el partido de Hitler: la altiva, aristocrática e inflexible Magda Goebbels, quien prefirió matar con sus propias manos a sus seis hijos y luego suicidarse junto a su esposo antes de enfrentar el oprobioso destino que les esperaba si eran hechos prisioneros por los aliados. «Es mejor que mis hijos mueran a que vivan en la vergüenza y el oprobio. Nuestros hijos no tienen sitio en una Alemania como la que habrá después de la guerra» dijo con frialdad al elucubrar su macabro plan.

			Durante su desenvolvimiento en la política alemana nazi, Magda constituyó el paradigma de la mujer aria superior, base de los principios que pregonaba Adolf Hitler, convirtiéndose en el ejemplo a seguir por todas las mujeres. A este honor se sumó el de ser considerada la primera dama del Tercer Reich, a pesar de no estar casada con el Führer. Condecorada con la Cruz de Honor de la Madre Alemana como la «mejor madre del Tercer Reich», su familia encarnaba el prototipo de la familia aria. Como veis, un decho de «perfección».

			Cabe destacar que tras poner fin a la vida de sus hijos, Magda se puso a hacer un solitario con los naipes. ¿Os resulta familiar? Sí, exactamente, con la misma imperturbabilidad con la que Bree Van de Kamp daba brillo a su vajilla de plata al enterarse de la muerte de su marido…

			Rigor mortis: el inspector Javert

			El inspector Javert, de la épica obra de Victor Hugo Los miserables, ya sea en cualquiera de sus formas, libro, película o musical (aunque mi favorito es el Javert de John Malkovich) encaja con todos los descriptores del 1 social: implacable, rígido, frío, exigente, formal, autocrítico, imperturbable, obsesivo, soberbio, moralista, prejuicioso y disciplinado. Curiosamente, en una obra en donde todos los personajes evolucionan de una manera u otra frente a las crueles vicisitudes de la vida, el inspector Javert se mantendrá firme y rígido en su posición hasta el momento final, en donde el horror que le produce darse cuenta de que podría haber estado equivocado durante años, lo lleva a una decisión extrema.

			La visión del mundo en blanco y negro de Javert —una característica muy marcada de los Uno sociales— es prominente a lo largo de todo el libro. Extremadamente implacable, inexpresivo y directo, lleva a cabo sus órdenes al pie de la letra. De naturaleza calculadora, tenaz y punitiva, Javert se convierte en la persistente y dolorosa espina en la médula del estoico Jean Valjean. En un juego del gato y el ratón humano, la obsesión por el fugitivo transforma al inspector en un ser humano sin corazón.

			La personalidad de Javert es interesante no solo porque es estricto y cumplidor de la ley en todos sus sentidos, sino porque está fervientemente convencido de que lo que él está haciendo es lo correcto, que tiene la única verdad y, sobre todo, de que él es, en el fondo, la ley, lo cual lo lleva por una espiral descendente de eterna obsesión con el protagonista y a preguntarnos si este hombre hace algo más en su vida que perseguir y acosar al sufrido Jean Valjean.

			Finalmente, el horror de descubrir que pudo haber estado equivocado con Valjean y haber perseguido a un hombre de bien le produce a Javert un descarrilamiento interior y, en su total incapacidad para elegir un lado que no sea «blanco/negro, malo/bueno» elige una drástica solución (inmortalmente retratada en la versión musical en una oda a la perfección de las estrellas que «conocen su lugar y su orden») prefiriendo arrojarse a las aguas del Sena, antes que admitir que estaba equivocado. Ya que, como canta en su canción final: «aquellos que flaquean o que caen deben pagar su precio». El precio de no haber sido perfectos…

			Otros personajes con el subtipo 1 social: Spencer Hastings (Pretty Little Liars); Gus Fring (Breaking Bad); Elijah Mikaelson (The Vampire Diaries/The Originals); Alba «Abuela» Villanueva (Jane the Virgin); Juliet Burke (Lost); Ellis Grey (Grey’s Anatomy); Dr. Jennifer Melfi (The Sopranos); George Sibley (Six Feet Under); Miss Claudette (Orange Is the New Black).

			



1 sexual: días de furia

			Belle
Est-ce le diable qui s’est incarné en elle
Pour détourner mes yeux du Dieu éternel
Qui a mis dans mon être ce désir charnel
Pour m’empêcher de regarder vers le Ciel

			Elle porte en elle le péché originel
La désirer fait-il de moi un criminel
Celle qu’on prenait pour une fille de joie, une fille de rien
Semble soudain porter la croix du genre humain.132

			Frollo, «Belle», Notre Dame de Paris

			PASIÓN SATÉLITE: celo/vehemencia (Naranjo); sometimiento (Durán/Catalán)

			Descriptores del rasgo: acalorados, apasionados, asertivos, autoritarios, avasalladores, celosos, coléricos, competitivos, controladores, dicen lo que piensan, discutidores, dominantes, exigentes, expresivos, fuertes, gruñones, hiperactivos, impulsivos, intensos, intolerantes, intrépidos, invasivos, irritables, justicieros, obsesivos, perfeccionadores, persistentes, posesivos, prepotentes, protectores y paternalistas, reformadores, represores, sermoneadores, vehementes.

			«Cuando el Maligno induce al pecado más negro, 
primero nos tienta con divino semblante».

			Otelo

			Sintiendo como una «tarea divina» el deber de mejorar y reformar al resto de la humanidad a toda costa, y poseídos por una ira farisaica y justiciera (que a veces no es tan evidente), y al igual que Sandokan, el Tigre de Malasia, el Uno sexual anda por la vida con su cimitarra desenvainada en alto, presto a cercenar las cabezas de aquellos «pecadores» que se portaron mal.

			Aunque suene paradójico, dada la característica represión del E1, nos encontramos ante un carácter pasional. En el 1 sexual, la ira se combina con la energía del instinto sexual, potenciando el deseo y transformándolo en un carácter intenso que —cual Dr. Jekyll y el señor Hyde—133 alterna una ferviente intensidad con la represión típica del Uno dando energéticamente la impresión de un volcán a punto de hacer erupción. Y creedme: cuando el 1 sexual explota, el Vesubio que arrasó Pompeya se queda como una anécdota…

			Estos Uno no son tan perfeccionistas como el subtipo de conservación ni se creen perfectos como el social; en términos de perfección, se podría decir que estos son los «perfeccionadores», idealistas pasionales y fervientes que pretenden cambiar a la gente y al mundo según sus altísimos ideales, y todo esto motivados por una especie de fuerza interior que los «posee». Si los otros subtipos del Uno juzgan, el Uno sexual condena y castiga. Algo así como los cruzados de la Edad Media que obtenían indulgencia y perdón de sus pecados al ir a las cruzadas. El Uno sexual es un subtipo que no pasa desapercibido.

			Contrapasión: un volcán en erupción

			Si la tendencia natural del eneatipo 1 es reprimir su ira y enojo, el 1 sexual siendo la contrapasión del E1, a diferencia de los otros, sí muestra su ira mucho más abiertamente y, además, no se reprime tanto, siendo mucho más libre con su deseo y especialmente, con sus urgencias. Todo eso hace que el 1 sexual sea el más intenso de los Uno, hasta el punto de parecer un Ocho.

			Estas personas tratan de reprimir su farisaica ira, pero esto usualmente termina en furiosos estallidos de rabia. Son muy avasalladores; cuando quieren algo que creen que se merecen, lo toman y punto, siempre amparados por alguna justificación. Y el Uno sexual es muy propenso a las justificaciones como mecanismo de defensa, siempre buscando justificaciones para legitimar y dar salida a su ira.

			Aunque la fachada sea fría y —aparentemente— contenida, no se engañen: el 1 sexual lleva un caldero de pasiones encendidas bajo su formal fachada.

			Animales en celo: celo y vehemencia

			La pasión satélite de este subtipo es el celo entendido como un ardor, un fervor, un fuego interior que tiñe todas sus conductas y motiva todas sus acciones, sea en el ámbito que sea. Naranjo compara a este subtipo con un animal en celo como algo análogo a la intensidad con que el animal en celo busca el objeto de su instinto. Hay en el Uno sexual una mezcla de control y descontrol parecido al celo animal. El celo también se puede aplicar a hacer las cosas con esmero, cuidado, dedicación y, sobre todo, con fervor. Y la tercera acepción tiene que ver con tener celos, ya que los Uno sexuales pueden ser celosos como Otelo134 (posiblemente un Uno sexual). O como la diosa griega Hera (Juno en su versión romana), esposa «legítima» del todopoderoso rey del Olimpo Zeus, famosa por sus ataques furibundos de celos y sus castigos varios a las incontables «queridas» de su insaciable marido (y a la descendencia de estas). La altiva Hera, como buena 1 sexual, no se sometió jamás a la voluntad de Zeus, conservando siempre su carácter independiente y vehemente.

			La vehemencia es algo muy parecido al celo. Se llama vehemente a aquella persona que tiene una fuerza impetuosa, que es ardiente y lleno de pasión y que obra de forma irreflexiva, dejándose llevar por sus impulsos y transformándolos en personas vehementes que no dudan en ir por lo que quieren con un ímpetu furibundo. El intenso detective Jim Gordon (Ben McKenzie) de Gotham encarna la vehemencia de este subtipo en carne y hueso.

			Ira explosiva

			El 1 sexual se caracteriza por una intensidad especial de sus deseos que los hace apremiantes, vehementes, urgentes de satisfacer. Esto se debe a que la ira —una ira impetuosa y agresiva— potencia el deseo prestándole su brío y belicosidad, dándole a cualquier deseo una fuerza e intensidad especial, de manera que el 1 sexual se siente no solo fuertemente impelido hacia su satisfacción, sino también con derecho a ella. En la búsqueda de esta satisfacción estos Uno se esfuerzan en «empujar el río» por lo que pareciera no detenerlos nada cuando algo —ya sea una idea, una persona o una «misión»— se les cruza por la cabeza.

			De todos los Uno, este es el más orientado a la acción. Se guían por impulsos corporales e instintivos, lo que con frecuencia les crea una fuerte tensión entre la alta intensidad y el hipercontrol, tan característico de este eneatipo. Este fervor también los hace proclives a la crítica de los demás, a la imperiosa necesidad de tener razón —suelen creerse «dueños de la verdad»—, a la cólera y al arrebatamiento furibundo. Hay una contención de una «furia asesina» que ellos no logran ver y que los lleva siempre a una fuerte argumentación, ya que tiene una firmeza y una convicción que rayan lo obsesivo. Para completar el combo, también son muy soberbios, orgullosos y autosuficientes, y les cuesta mucho pedir ayuda.

			Bajas pasiones: «monja de día, puta de noche»

			Al ser un carácter tan en conexión con sus instintos, el 1 sexual es el que más sufre el dilema de los Uno de «dama de día, puta de noche», como Séverine, la protagonista de la película francesa Belle de jour,135 en donde una acomodada ama de casa, bella y joven pero frígida, es incapaz de disfrutar el sexo con su marido. Sin embargo, Séverine posee una activa vida de imaginación cuyas fantasías sexuales incluyen dominación, sadomasoquismo y bondage136. Para dar rienda a sus desbocadas fantasías sexuales, Séverine decide trabajar por las tardes, momento en que su marido atiende su consultorio, en un prostíbulo de lujo, para luego regresar por la noche a su aburrida vida de ama de casa burguesa y a su cónyuge. O como la punitiva y furibunda hermana Jude (Jesssica Lange) de American Horror Story: Asylum, quien sublimaba sus intensos deseos sexuales castigando a los internos del hospital psiquiátrico que dirigía, a la vez que tenía sueños eróticos con un cardenal mucho más joven que ella y debajo de sus hábitos de monja guardaba celosamente una muda de lencería erótica de color rojo.

			Tanto el Uno autoconservación como el social no tienen gran conexión con sus instintos. El sexual, sin embargo, es el que más siente que tiene que controlar sus bajas pasiones, porque se ve a sí mismo como un volcán a punto de explotar. Se refugia en una actitud puritana, pero en sus fantasías mantiene la intensidad ardiente y apremiante del deseo. Un deseo oculto y reprimido de poder encontrar a otro más fuerte ante quien someterse y perder el control. Este Uno, en lo más profundo de sus entrañas —a diferencia de los otros— ansía perder el control.

			La fuerza de la ira, al igual que el agua que se escapa de una represa, arrasa con los obstáculos que se interponen en su camino y la satisfacción de su deseo.

			Vengadores justicieros

			Los Uno sexuales son muy idealistas. Pero idealistas muy a lo Juana de Arco (quien, dicho sea de paso, es muy probable que perteneciera a este subtipo). Quieren transformar las cosas de la manera en que ellos creen que deberían ser, para que encajen en su ideal. Son reformadores con una necesidad de reformar, arreglar y perfeccionar a la gente y al mundo. Querer mejorar a los demás pasa a ser una forma de conectar con ellos.

			Existe en el 1 sexual un fuerte espíritu de dominio y conquista. Creyendo que los demás no van a poder controlar sus propios impulsos, se sienten con derecho a someterlos, como los conquistadores con los nativos en las Américas, los cruzados de la Edad Media, los colonos ingleses en la India o los buscadores de diamantes en Sudáfrica. Para quedar bien con su conciencia, los Uno sexuales «justifican» esta explotación bajo diversas excusas como «después de todo, son salvajes». Para el 1 sexual la fuerza apremiante de su vehemencia es suficiente para que la persona esté más que dispuesta a cuestionar la censura de la autoridad que la fuerza de sus deseos.

			Los Uno sexuales son y se saben fuertes. Tanto hombres como mujeres de este subtipo poseen una gran fortaleza y determinación y son aguerridos, audaces y competitivos. Son justicieros y vengadores, siempre en nombre de una causa justa (aunque solo resulte justa para ellos). No le temen a la confrontación ni al dolor, siendo esta la emoción que más reprimen y la que más les cuesta mostrar. Son exigentes e impulsivos: las cosas no solo tienen que salir bien sino de forma rápida. En este batallar constante, hay una falta de paz y serenidad.

			El Uno sexual tiene dos facetas: una más lúdica, que tiene que ver con el placer (siendo este el Uno que más conexión tiene con su flecha 7), y la otra, la ira arrasadora y combativa.

			De hecho, hay muchas intelectuales feministas en este subtipo, como la francesa Simone de Beauvoir o la argentina Victoria Ocampo, mujeres adelantadas a su época que marcaron un hito.

			Venus sexuales

			Como hemos mencionado en el capítulo introductorio del libro, los eneagramistas franceses Fred y Bernadette Schmmit dividen los subtipos sexuales en dos tipos: sexual «Marte» (con una energía más masculina y aguerrida) y sexual «Venus» (con una energía más suave y emocional) y quizás sea en este subtipo en el que se ve más la diferencia entre ambos sub-subtipos, por llamarlos de alguna manera.

			Si bien gran parte de los representantes del Uno sexual suelen ser aguerridos y aguerridas «sexual Marte», existen muchas mujeres «sexual Venus», que tienen una energía mucho más suave y delicada, aunque el volcán aún está ahí debajo, pugnando por explotar.

			Los Uno sexual Venus pueden confundirse fácilmente con el E3 (Reese Witherspoon; Alicia Silverstone) y el E2 (Sophia Loren, Raffaella Carrà), especialmente del subtipo sexual; digamos que son Uno «disfrazadas de Tres». ¿Cómo diferenciarlas, entonces? No es fácil, ya que en la superficie ambas se parecen; de hecho, para los Schmmit el prototipo de la muñeca Barbie son las Uno sexuales Venus y no las 3 sexuales, como para Naranjo; pero las 3 sexuales tienen una energía más plástica, más adolescente, de la que las Uno sexuales Venus carecen y estas a su vez poseen una cierta rigidez que las 3 sexuales no tienen (hablo en género femenino porque si bien hay algunos hombres 1 sexuales Venus, la mayoría son mujeres).

			Para estas «Venus sexuales» el perfeccionismo se experimenta como un altísimo ideal de la armonía, el amor, la amistad; buscan afinidad y armonía en las relaciones, en general, y en la relación romántica, en particular. La ira se esconde tras una fachada de «mujer perfecta» (¡Atención!, énfasis en perfecta y no maravilla: ya hemos visto que ese arquetipo está ocupado por las 3 autoconservación). De hecho, la comedia de Blake Edwards 10, la mujer perfecta (1979), que hizo famosa a la actriz y sex-symbol Bo Derek, quizás una de las mejores representantes del subtipo 1 sexual Venus en la vida real.

			Un ejemplo de este sub-subtipo de Uno sexual en la ficción sería la perfecta y republicana rubia Betty Draper (January Jones), esposa del (contra)vanidoso publicista Don Draper en la serie Mad Men. Si la comparamos con Megan Draper (Jessica Paré) —la segunda esposa de Don y una 3 sexual— veremos que sus energías son bastante distintas. Betty muestra una belleza más rígida, gélida y armada, mientras que Megan es más «juvenil», alegre, simpática, adaptable, plástica y vana.

			Personajes temperamentales

			Los mejores ejemplos de este subtipo en la ficción son, casualmente, tres médicos: la vehemente, ácida y brillante cirujana cardiotorácica Cristina Yang (Sandra Oh), amiga inseparable de Meredith Grey en Grey’s Anatomy, el Dr. Jack Shepard (Matthew Fox) de Lost, un cirujano con tendencia no solo a «arreglar» a sus pacientes, sino a todo lo que se le cruce en el camino, y capaz de denunciar a su propio padre, un corrupto 7 del subtipo epicúreo, por mala praxis; y la jefa de staff del St Ambrose Hospital de Santa Monica en Private Practice, la sexóloga Charlotte King (KaDee Strickland), gustosa del sadomasoquismo, del sexo por internet y de vestir modelitos de dominatriz en la intimidad.137

			La controladora y vehemente Claire Dunphy (Julie Bowen), la matriarca de Modern Family, tambien es un buen ejemplo de este carácter así como la intensa y furibunda Paris Geller (Lisa Weil), quien le haría los días tortuosos a la buena de Rory Gimore en Gilmore Girls.

			Como guinda del postre de este subtipo intenso de la ira tenemos a la desbocada María Elena Fusenecco (impagable Erica Rivas) de la versión argentina de Casados con Hijos, con sus farisaicos e intempestivos brotes de ira.

			El yin y Cristina Yang

			«Sé apasionado. Sé imparable. Conviértete en una fuerza de la naturaleza. Sé mejor que cualquiera de aquí y que no te importe un carajo lo que piensen de ti».

			Esa es la carta de presentación de la doctora Cristina Yang, la quisquillosa, vehemente y brillante cirujana cardiotorácica y mejor amiga de la sufrida Meredith Grey en la multipremiada serie de la cadena ABC Grey’ s Anatomy.

			Según Willa Paskin en su artículo «Cómo Cristina Yang cambió la televisión», Cristina es el yang para otras heroínas yin más indefensas, como la voluble y disparatada Ally McBeal.

			«En cualquier otro show de televisión, la combinación de las peculiares cualidades de Cristina —predadora, intimidante y extremadamente hábil— la hubieran convertido en la antagonista principal de la protagonista, cuando no en una letanía de estereotipos como la (yuppie) asiática tipo “A” (muy al estilo Lucy Liu), la frígida tocapelotas o la arpía odiosa», dice Paskin.

			Sin embargo, Grey’s Anatomy respetó la ambición y el ingenio de Cristina, y lo coronó con humor, estilo y un gran apetito sexual, convirtiéndola en la mejor amiga de la protagonista.

			Su asertiva arrogancia, sus catárticos bailes (flecha al 7), sus decisiones intempestivas e inesperadas, su actitud desafiante y su peculiar humor lleno de sarcasmo e ironía son atributos que hacen de Cristina Yang el personaje perfecto para representar el combo de drama y comedia tan característicos de Anatomía de Grey.

			Aparentemente, muchas veces Cristina parece ser fría, extremadamente cerebral, pensar como un hombre y no tener corazón. Sin embargo, debajo de esa fachada de estalactita gélida y punzante, bulle un caldero de pasiones, como cabría esperar de un Uno subtipo sexual.

			Cristina es una mujer que sabe lo que quiere y a la que nada detendrá hasta conseguirlo. Es áspera, vehemente, no muestra emociones y es extremadamente competitiva, sobre todo a la hora de conseguir las mejores cirugías. También es despiadadamente franca; si algo le molesta, te lo hará saber en el momento, sin importarle que seas su jefe, una eminencia o el mismísimo presidente. Aunque su actitud sin filtros aparece como un defecto para los demás, para Cristina es una virtud: ella no tiene dobleces, está convencida de que es su deber ser franca y poco le importa lo que piensen o digan de ella. Después de todo, la Dra. Yang se sabe dueña de la verdad, así que… ¿por qué habría de molestarle?

			Eternamente gruñona —aunque con un humor ácido e irónico muy divertido—, suele hacer comentarios descarados y groseros a los que la rodean, no puede soportar a los niños ni a los animales, y está obsesionada con su carrera. Y siempre encuentra una oportunidad para desenvainar su espada y dar salida legítima a su ira.

			Pese a todo, Cristina es una mujer con altos ideales y valores morales, que busca un mundo mejor. Quiere contribuir a la humanidad con sus avances médicos. Ama la justicia y es muy leal con los suyos. Aunque a simple vista pareciera que no tiene ningún tipo de código moral o escrúpulo (lo que muchas veces hace que la gente la mal tipifique erróneamente como una Ocho), una segunda mirada nos mostrará que se rige por un alto valor de códigos éticos y morales, llegando a veces a ser el Pepito Grillo de muchos de sus compañeros. O de sus jefes.

			Cristina también rompe con el cliché de que todos los Uno son neuróticos obsesivos de la limpieza (aunque los Uno sexuales suelen ser obsesivo-compulsivos con muchas otras cosas, especialmente las personas). Como ella misma dice:

			Esto… es donde vivo. Mi mamá lo decoró. No lavo la ropa, compro bragas nuevas. Y… ¿ves abajo de la mesa? Hay 6 meses de revistas que nunca voy a leer, y lo sé, pero no las voy a tirar. No lavo los platos, no aspiro, ni pongo el papel de baño en su lugar. Alguna vez contraté a una asistenta pero huyó llorando. Y… lo único que tengo en mi refrigerador es agua, vodka y refresco dietético. Y no me importa, pero a ti sí. ¿Todavía crees que vivir juntos es una buena idea?

			Eso sí: a excepción de su casa y su taquilla, todo en su vida debe estar perfectamente organizado, en orden y, sobre todo, bajo control, ya sea mente, emociones, trabajo o relaciones. Sobre todo, las relaciones.

			La intensidad del 1 sexual se puede ver muy fácilmente en la pasión que le pone a su profesión y, principalmente, en su tórrido, tempestuoso y —especialmente— tortuoso romance con su compañero Owen Hunt.

			Hay una frase en la novela de Fiodor Dostoievski Los hermanos Karamazov que bien podría representar este dilema del 1 sexual y su lucha pulsional entre moralidad e instintividad salvaje: «¿Hay belleza en Sodoma? Creedme, muchos son los hombres que encuentran belleza en Sodoma».

			Otros personajes de ficción con el subtipo 1 sexual: Mike Weston (The Following); Catelyn Stark (Game of Thrones); Abraham Setrakian (The Strain); Prue Halliwell (Charmed); Veronica Hastings (Pretty Little Liars).

			

			
				
					122	¿Y qué pasa si atraigo el desastre? / ¿Y qué pasa si me caigo por un precipicio? / ¿Alguna vez simplemente aprenderé a vivir y



				

		





	no preguntarme «qué pasaría si…»? / ¿Y si..? / ¿Me voy allí con Lucas o me quedo aquí con Kate? / ¿Por qué hago esto? ¿Obsesionarme y debatir? / He sido prudente y cautelosa toda mi vida. / Y la mayoría de mis decisiones resultan ser incorrectas. / ¿Cómo hago un evento tan grande de algo tan insignificante?

				

				
					123	Empresaria, escritora, presentadora y socialite estadounidense famosa por enarbolar la bandera de la perfección en los hogares.

				

				
					124	Harry Potter y la piedra filosofal, 2001.

				

				
					125	TOC: trastorno obsesivo compulsivo de la personalidad.

				

				
					126	Juan José Albert, op. cit.

				

				
					127	En el momento en que escribo este libro se ha estrenado la pelicula basada en el libro. Como aún no la he visto, ignoro si han dejado el personaje de la madre con el mismo subtipo.

				

				
					128	Protagonista de la saga para jóvenes adultos Harry Potter, de la escritora inglesa J. K. Rowling.

				

				
					129	Hay entre las sombras un hombre que huye / falto de Dios, falto de fe. / No me detendré hasta verlo en prisión. /Él sigue el rastro del mal, el mío es el rastro de Dios. / A quien sigue la senda del justo le premia el Señor.

				

				
					130	Personaje de la serie americana Desperate Housewives, Mujeres desesperadas en España y Ama de casas desesperadas en Latinoamérica, de ahí la metáfora.

				

				
					131	Personaje del libro Heidi, de Johanna Spyri, y de la serie homónima.

				

				
					132	Belle, en su cuerpo se encarnó Lucifer / para que a mi Dios yo nunca pueda ver, / pues quién si no despertó en mí esta pasión, / que bien podrá consumar mi perdición. / Con ella lleva el pecado original, / por desearla voy a ser un criminal, / pues ella, que es la imagen del gran pecador, / hoy portará la cruz de nuestro redentor.

				

				
					133	El extraño caso del Dr. Jekyll y Mr. Hyde, novela del escritor inglés Robert L. Stevenson, en la que el protagonista tiene un desdoblamiento de personalidad gracias a una fórmula química.

				

				
					134	Protagonista de la obra de William Shakespeare Otelo, el moro de Venecia.

				

				
					135	Filme francés (1967) dirigido por Luis Buñuel y protagonizado por Catherine Deneuve.

				

				
					136	Bondage: práctica erótica que implica atar al compañero sexual con cuerdas y amordazarlo.

				

				
					137	Anatomía de Grey, Perdidos y Sin cita previa, respectivamente.
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E7
La pasión de la gula y sus subtipos: el encantador encantado

			La gula se entiende en el eneagrama no como un «apetito excesivo» sino como una gula de experiencias, ideas y sensaciones, de probar un poquito de todo y siempre querer más, y una actitud hedonista y positivista ante la vida, que sirve como escape a las experiencias dolorosas y a todo lo negativo. Sedientos de nuevas experiencias y placeres, hay en ellos un deseo de no conformidad, de sueños, visiones, misticismo, excentricidad y pensamiento libre. Existe en este carácter una necesidad de lo sobrenatural, de lo extrasensorial: una persona que no «habita» su cuerpo porque está siempre «viviendo» en su cabeza.

			Los Siete viven haciendo planes grandiosos que por lo general pocas veces (o nunca) suelen concretar, y si empiezan con algo es raro que lleguen hasta el final, ya que se aburrirán en el camino. El E7 es un coleccionista, pero de experiencias placenteras.

			El placer, la felicidad, los buenos momentos, las experiencias gozosas y los placeres sensuales pasan a primer plano, a costa de una huida del dolor, lo negativo y el aburrimiento; y no pocas veces, de usar a los demás como meros objetos de placer.

			Suelen ser charlatanes, maestros al instante, que seducen con su genial intelecto y envuelven con sus palabras, hipnotizando a su interlocutor (y por lo general logrando que este haga lo que el Siete desea). Son permisivos, interesados y, sobre todo, autoindulgentes, que siempre tienen una excusa lógica para su comportamiento; ofrecen la fantasía como realidad. Les gusta complacer y servir de manera entusiasta y suelen ser cálidos, amables, atentos y generosos, aunque la falta de disciplina y de compromiso y su inestabilidad puede jugar en su contra, ya que dejarán todo y saldrán corriendo ante el menor síntoma de aburrimiento, dolor, tristeza o, simplemente, ante la simple propuesta de algo que les produzca más placer. Sumado a su hedonismo, la gula es la más narcisista de las nueve pasiones.

			La gula puede ser gula de cosas terrenales como en el 7 autoconservación; de fantasía e ideas, como en el 7 sexual o, paradójicamente, una aparente represión de la gula puesta al servicio de proyectos y causas sociales, como en el caso del 7 social.

			



7 autoconservación: tahúres de Nueva Orleans

			My band of soaks, my den of dissolutes
My dirty jokes, my always pissed as newts
My sons of whores spend their lives in my inn,
Homing pigeons homing in
They fly through my doors,
And they crawl out on all fours

			Master of the house, doling out the charm
Ready with a handshake and an open palm
Tells a saucy tale, makes a little stir
Customers appreciate a bon-viveur
Glad to do a friend a favor
Doesn’t cost me to be nice
But nothing gets you nothing
Everything has got a little price!138

			Thenardier, «Master of the House», Les Misérables

			PASIÓN SATÉLITE: implicancia (Naranjo); familia (Durán/Catalán); oportunismo (Morán)

			Descriptores del rasgo: amables, aprovechadores, astutos, atrevidos, autoindulgentes, cínicos, concretos, desmesurados, divertidos, egocéntricos, estrategas, explotadores, generosos, gregarios, hedonistas, interesados, invasivos, manipuladores, materialistas, mercantilistas, mordaces, narcisistas, oportunistas, optimistas, pasión por ganar, posesivos, prácticos, promiscuos, protectores, rápidos, seductores, sensuales, sinuosos, tramposos, ventajistas, vividores.

			«No beber, no apostar, no tener sexo premarital… Básicamente, Dean... ¡te han proscrito el 90 % de tu personalidad!»

			Supernatural

			Hay un refrán popular argentino que dice «Cocodrilo que duerme es cartera» y este podría ser una de las ideas más fijadas del subtipo 7 autoconservación, un carácter seductor y bon-vivant, con un instinto de autoconservación muy desarrollado, una astucia ventajista y tramposa, una actitud playboy hacia la vida, una pasión por crear familias sustitutas y un fino olfato para detectar las oportunidades. Como los tahúres139 de antaño en Nueva Orleans, los 7 autoconservación seducen, juegan y hacen trampa, «cambiando las cartas» en el póker de la vida con suma rapidez, astucia y eficacia.

			Oportunismo, explotación y ventaja

			Pragmáticos, materialistas, seductores, oportunistas, ventajistas, encantadores, explotadores, mentirosos y astutos: así suelen ser los 7 autoconservación.

			La gula se manifiesta en este carácter como una preocupación excesiva por salir bien parado de la amenaza a la autoconservación mediante buenos acuerdos y tratos con cada oportunidad que se vive. Este subtipo ve en todo una oportunidad para sacar ventaja de la situación o de las personas, siempre encontrando la forma de atender su propio interés. La gula de este Siete es una gula por cosas concretas y terrenales, una gula sensorial.

			Como el oportunista y turbio abogado Saul Goodman de Breaking Bad —el epítome de la trampa, el engaño y las situaciones ilícitas— hay un foco exacerbado en hacer buenos negocios en cualquier oportunidad posible; el arquetipo del vendedor de bienes raíces o de coches usados de las series americanas, no hay conversación que no lleve a algún negocio o experiencia que no se transforme en algún beneficio. Es como si el 7 autoconservación oliera las oportunidades, con un superolfato desarrollado especialmente para esa misión. Además, como el astuto Littlefinger de Juego de tronos, siempre suelen salir airosos y manipular las situaciones a su favor, cayendo siempre bien parados como los gatos.

			Los 7 autoconservación son seductores que te envuelven, explotadores que abusan de ti, siempre con una sonrisa en su cara. Como esos tahúres de Nueva Orleans en las películas, hay en este tipo mucho juego y mucha trampa. Son hábiles manipuladores con una habilidad nata para el engaño, la trampa y el fraude. Pese a todo esto, es gente amable, amigable y muy sociable con la que uno jamás no puede aburrirse. Y aunque parezca mentira, dada su tramposa naturaleza, suele ser gente muy generosa con los suyos. Tomemos por ejemplo el caso de Oskar Schindler, un playboy y bon vivant alemán —que seguramente haya pertenecido a este carácter— que salvó la vida de aproximadamente unos doscientos mil judíos durante la Segunda Guerra Mundial, «empleándolos» como trabajadores de sus fábricas de menaje de cocina, esmaltado y municiones, evitando de esa manera que fueran a morir a los campos de exterminio nazis. Schindler empezó como un oportunista que buscaba sacar ventaja y beneficio de todo (rasgo nuclear de este carácter), preocupándose en principio tan solo por el rédito económico de sus empresas (además de las bellas mujeres, claro está), pero terminó convirtiéndose eventualmente en una versión moderna del bíblico patriarca Noé, solo que en su arca no iban animales sino seres humanos devastados y estigmatizados por una persecución mortal.

			Zorros viejos: astucia y cinismo

			Como el zorro de las fábulas, la principal característica de los 7 autoconservación es la astucia. Son muy avispados e inclusive si uno los observa bien detenidamente, hasta tienen una mirada «zorruna», como un escáner, analizando dónde se puede encontrar la próxima oportunidad que satisfaga su gula. El principal objetivo de este Siete es salirse siempre con la suya, bien parado. Se pone mucha energía en controlar todo, en manejar los hilos de todo, pero de manera disimulada, sin que se note, como lo haría un hábil titiritero.

			Algo pasó en la infancia de este Siete que generó desilusión y una amarga sensación de paraíso truncado, de que todo lo que lo rodeaba —y él idealizaba— era una gran mentira. Esta sensación lo marcó de por vida y lo lleva a adoptar una actitud cínica y descreída ante la vida: como se sintió engañado, engaña a los demás. Esta misma sensación lo lleva a un pensamiento de que no hay ley válida ni fiable, en la vida prima el vale todo y se puede hacer lo que le dé la gana, pero siempre sin que se note mucho y con una sonrisa encantadora.

			Es notable que la mayoría de los rasgos de este carácter tengan que ver con la búsqueda de vuelta a ese estado paradisiaco original, que este Siete se pasa buscando, como si la vida fuera un pezón gigante del cual el 7 autoconservación necesita succionar constantemente.

			«El clan»: familia y alianzas

			Hay también en el 7 autoconservación una pasión por formar familias sustitutas. Esta familia —no necesariamente consanguínea— es una necesidad de unirse con su gente, con personas con las que compartir su mundo, sus ideas y, sobre todo, sus ideales. Como bien explican Durán y Catalán, esta familia es el equivalente extrovertido del refugio que busca el 5 autoconservación y, a la vez, el lugar donde puede encontrar la armonía y el calor añorados por el 6 autoconservación (y así vemos como cada subtipo tiene algo del anterior).

			Existe una mentalidad de familia, pero no en el sentido literal, sino más bien en el sentido de alianza, de clan, de grupo de partisanos. Este Siete hace alianzas «pseudomafiosas» detrás de las cuales se esconde su propio interés, aunque aparezca negado, en una actitud bastante utilitaria de: «yo te serviré, tú me servirás». Hay un componente de corrupción muy presente. Justamente, Claudio Naranjo en su libro La mente patriarcal habla de la corrupción en la sociedad —y sobre todo en la política—como el mal típico derivado de la actitud de los Siete en general y de este Siete en particular: el 7 conservacional es un «criptodelincuente», un delincuente escondido detrás de una fachada amigable, un criminal de guante blanco.

			En esta formación de clanes, el 7 autoconservación ocupa un lugar de privilegio y se convierte, como el ladino monsieur Thenardier de Los miserables —quien no dudará en estafar y timar a sus clientes— en el «guardián del castillo»: cuidan a su gente y los defienden, hasta que se rompen los ideales compartidos, y luego, a otra cosa, mariposa; un integrante será reemplazado por otro o, en el peor de los casos, se formará una nueva familia. Al ser tan cínicos y desconfiados (pero recordemos: ¡siempre con una sonrisa!) se apoyan solo en aquellos que confían y tienen bajo sus alas. En esa posición paternalista (o maternalista, según sea el caso; aunque este es un carácter mucho más común en hombres que en mujeres, e incluso las mujeres de este subtipo tendrán algo masculino), el 7 autoconservación solo tiene preocupación por los suyos y desinterés por el resto del mundo, aunque siempre atenderán a sus propios intereses primero Todo esto los lleva a tener una autoimagen de ser buenos y generosos y que todo el mundo depende de ellos, lo cual, a su vez, los lleva a sentirse grandiosos y omnipotentes, alimentando su gran narcisismo. Esto hace que sean muy susceptibles a las críticas, especialmente aquellas que les hacen notar su total falta de honradez y transparencia.

			Esta formación de familias también tiene otros objetivos para el 7 autoconservación: primero y principal, estas familias ficticias les permite sentirse vivos; por otra parte, estar rodeado de gente que los anestesie evitándoles así la consciencia de sí mismos, a lo que también ayudan sus constantes fantasías de grandiosidad.

			El 7 autoconservación es muy «tentador» como amigo: ofrece una amistad «incondicional» (aunque en la realidad sea superficial), nuevas y prometedoras experiencias y diversión asegurada.

			Hedonismo epicúreo

			El 7 autoconservación es el más terrenal de los Siete. Son muy hedonistas, les gusta mucho todo lo que tenga que ver con el placer: comida, bebida, juego, sexo, buena vida, etc. Es el Siete más «genital» (mientras el sexual se queda más en sus fantasías, como Amador Rivas de La que se avecina), dado por lo general a una gran promiscuidad sexual. Todas estas actitudes hedonistas sirven como un escape, las adicciones invitan a anestesiarse y muchas veces confunden deseo con necesidad. El mismo miedo a la autoconservación los lleva a un pánico a la escasez. El 7 autoconservación tiene necesidad de «mucho» que lo lleva a la desmesura, a una avidez e impaciencia de querer «comérselo» todo, ya que es un carácter muy autoindulgente con sus deseos.

			Se suele utilizar el término epicúreo —persona que ama los placeres sensuales— para referirse al E7 en general; sin embargo, el término vale más que nada para el 7 autoconservación, aunque no tanto para los otros dos subtipos golosos.

			El mujeriego y libertino compositor de jingles Charlie Harper, de la serie Two & a Half Men (representado por Charlie Sheen, un epicúreo también en la vida real), es un excelente ejemplo de un epicúreo de este rasgo de carácter en donde se observa bien el tinte hedonista. El arquetipo del playboy por antonomasia, Charlie, es un hombre seguro de sí mismo, persuasivo y encantador, especialmente con el género femenino. Mantiene un estilo de vida muy alocado —décadas gastadas en fiestas, prostitutas, alcohol, drogas recreacionales y «relaciones» de corta duración— y ha demostrado su incapacidad para comprometerse en una relación seria con una mujer, a las que trata de un modo superficial, lo cual no significa que muchas veces se enamore perdidamente. El colmo del hedonismo de Charlie fue acostarse con todo el aquelarre140 de una novia satánica, llegando a tener sexo con cinco de ellas al mismo tiempo, mientras consumía plantas alucinógenas, supuestamente «sagradas»; ante tamaña desmesura, Charlie simplemente se encogió de hombros, y se justificó diciendo que él ya tenía ganada una parcela en el infierno desde hacía mucho tiempo.

			Obviamente, no todos los 7 de este subtipo despliegan semejante rango de erotomanía y adicción: muchos son ejemplares padres de familia, al menos en apariencia. Veamos si no al magnate de la serie Revenge, Conrad Grayson (Henry Czerny), un hombre muy respetado tanto en el mundo de los negocios como en la selecta sociedad de Los Hamptons, con una imagen de patriarca sobrio e intachable… aunque de puertas adentro sepamos que su moral sea bastante cuestionable, lave dinero del terrorismo, tenga como amante a la mejor amiga de su mujer y haya orquestado la muerte de su principal rival. En fin, ya sabemos que las apariencias engañan.

			Cabe mencionar también que este es un Siete con mucho de Ocho. Pueden ser bastante obscenos, peleadores y hasta vulgares. Ejemplo de este 7 macarra y lascivo es el abusivo y corrupto guardia George Mendez (Pablo Schreiber) en Orange Is the New Black, a quien las internas apodan «Pornstache» por su bigote de actor de película porno ochentera (juego de palabras en inglés entre porn —porno— y moustache —bigote—). Se pueden llegar a confundir con el E8 —sobre todo con el subtipo social— pero el 7 autoconservación es muy mental y más rebuscado y sinuoso, no es tan frontal como el E8. No les gusta perder y pueden ser ferozmente competitivos. En su narcisismo, ellos siempre tienen que ser los más listos y siempre se salen con la suya, ya que, además, suelen ser muy brillantes y ocurrentes, con lenguas mordaces, propensas a decir las cosas más ofensivas y bárbaras en forma de broma sarcástica.

			La grandiosidad y la megalomanía tampoco le son ajenas a este carácter. Si no, observemos detenidamente al carismático multimillonario Tony Stark (exacto: Iron Man), un ejemplo que, pese a ser parte vital de un grupo de superhéroes —los Vengadores—, podría cumplir perfectamente con varios de los criterios del trastorno por personalidad narcisista del DSM IV.141 Pero, seamos sinceros…, ¿quién no quisiera ser Tony Stark durante un rato?

			Entre los tahúres de ficción podemos mencionar al vivaz y estratega liliputiense Tyrion Lannister (Peter Dinklage) de Game of Thrones, quien, pese a su corta estatura y su inhabilidad para la pelea, logró abrirse paso en el cruel universo de Westeros gracias a su astucia, su rapidez mental y su lengua mordaz; el seductor cazador de monstruos, brujas y otras criaturas sobrenaturales Dean Winchester (Jensen Ackles, Supernatural), un tío guapo y creído, afecto a la ironía y cuya mayor debilidad son las mujeres, la comida basura y su Chevy Impala modelo 67; el millonario y elegante publicista Roger Sterling (John Slattery, Mad Men), con una pasión por los barcos, las damas de pechos grandes y el buen whisky; el autodestructivo escritor californiano Hank Moody (David Duchovny, Californication), hombre oscuro y con un cierto costado nihilista, pero incapaz de resistirse a cualquier mujer que le diga «Me gusta cómo escribes». Quisiera abrir un paréntesis aquí, ya que Moody, además, es propenso a la depresión y a caer en una espiral de oscuridad y autodestrucción, una faceta que rara vez se suele mostrar en los Siete, eneatipo al cual el eneagrama azucarado siempre nos quiere vender como divertidos arlequines que jamás tienen un bajón de ánimo y viven en el éxtasis de la algarabía. Sin embargo, la realidad es muy distinta, y no son pocos los E7 que alternan sus estados maniacos con severas depresiones.

			Aunque este es un subtipo mucho más abundante entre hombres y es difícil ver mujeres de este carácter tanto en la vida real como en la ficción (pareciera ser que el oportunismo y la trampa son rasgos más masculinos y patriarcales), un claro ejemplo de este tipo de 7 subtipo tramposo podría ser la joven ladronzuela Selina Kyle de la serie Gotham, siempre dispuesta a dar una información a cambio de dinero o de pasarse de bando sin muchos cuestionamientos morales. Usando su astucia callejera y su ingenio, la joven Selina es capaz de superar en viveza e inteligencia a criminales mucho más mayores y experimentados (y, sobre todo, más peligrosos) que ella. Selina tiene, además, su «propia familia», formada por los huérfanos callejeros de la oscura Ciudad Gótica, para quienes ella representa una especie de figura maternal. Como una mamá leona, defenderá a capa y espada a estos jóvenes marginales.

			Si hablamos de mujeres tramposas y ventajistas, tenemos en la televisión española, a Nines Chacón, de La que se avecina, una mujer dispuesta a todo —hasta a alquilar a su hijo por horas, hacerse pasar por una aparición de la Virgen María o robar un boleto de lotería premiado— para obtener unos dividendos y sacar provecho de la situación, para seguir dedicándose a su deporte favorito: el dolce far niente.

			Otra tramposa epicúrea que está arrasando en la pantalla chica es la seductora y astuta Alex Vause (Laura Prepon), la novia narcotraficante cosmopolita de Piper Chapman, la protagonista de Orange Is the New Black. A pesar de ser un personaje simpático y querible, Alex es una bon vivant que posee toda la caracterología de rasgos de este subtipo. Hedonista declarada, fue buscando una vida de lujos y dinero fácil como Alex se convirtió en contrabandista y distribuidora (al por mayor) de un importante cartel internacional de drogas. Su modus operandi era seducir a chicas jóvenes de buena familia, que estaban atravesando una etapa de rebeldía contra papi y mami, enamorarlas y usarlas como mula (así es, justamente, como conoce a la cándida Piper).

			Inteligente y divertida, seductora y romántica, con temple de acero, su sarcasmo y humor negro (muy propio de este subtipo del E7) son incomparables. Sus indirectas y comentarios irónicos no tienen desperdicio. No obstante, no podemos negar que Alex realmente ame a Piper y que esta sea el amor de su vida que la tiene en vela.

			Cabe mencionar que en los últimos tiempos Alex Vause se ha convertido en un icono lésbico mundial, como no existía otro desde las carismáticas chicas de The L Word. Para muestra, basta un comentario en un blog dedicado a la serie, escrito por una fan: «Admítelo: nunca antes deseaste tanto ir a la cárcel. A esa cárcel. Y ella (Alex) tiene el 99 % de culpa».

			Sin embargo, el mejor ejemplo de una 7 autoconservación del sexo femenino es la inteligente, astuta y autosuficiente Bella Talbot, el personaje antagonista de los hermanos Winchester en la tercera temporada de la serie Supernatural.

			Bella (Lauren Cohen) es una coleccionista de arte que se dedica a robar artefactos mágicos, para luego venderlos o canjearlos por favores, sin tener muchos reparos morales a la hora de evaluar si ese artefacto puede causarle daño a alguien o no. Bella solo busca atender su propio beneficio, aunque esto signifique el dolor (o la muerte, en algunos casos) para otras personas.

			Hábil e inteligente, fría y manipuladora, con una total falta de lealtad hacia cualquier otra persona que no sea ella misma, y la voluntad de hacer lo que fuera necesario para conseguir lo que ella quiere, la convirtieron en un adversario peligroso para los hermanos Winchester. Esto no deja de resultar paradójico, que este par de hermanos acostumbrado a liar con demonios, brujas, banshees, súcubos y otras criaturas sobrenaturales sea una hembra de carne y hueso, sin embargo, la que se transforme en su peor pesadilla.

			Bella no es solo una ladrona: es una gran ladrona.

			Ahora, echemos una mirada más profunda a los rasgos de personalidad de Bella: arrogante, narcisista, desprejuiciada, sarcástica, engreída, desenfadada, manipuladora, cínica y descreída, entre otros. Curiosamente, Bella posee los mismos rasgos de personalidad del guaperas Dean, ya que no solo ambos pertenecen al goloso eneatipo 7 sino al subtipo de autoconservación.

			Ambos son cínicos descreídos que quieren sacar la mejor tajada de la tarta de la vida y que dan vuelta siempre las situaciones a su favor; sin embargo, Dean pone su ego al servicio del bien; Bella, al servicio del mal, ya que está convencida de que el mundo no tiene salvación, así que... ¿por qué no aprovechar lo mejor de él a su favor?

			Bella y Dean son el gráfico ejemplo de la amplitud de los subtipos del eneagrama.

			Un ejemplo mucho menos feliz y simpático en una mujer 7 autoconservación tal vez sea el de la infame María de las Mercedes Bernardina Bolla Aponte de Murano, más conocida como Yiya Murano, la envenenadora de Montserrat (barrio de la ciudad de Buenos Aires, Argentina). Confesa amante de los placeres, hedonista declarada, su exceso de lujos banales y su amor por el dinero la convirtieron en una ávida estafadora que no dudó en el momento de hacer frente a sus acreedoras —todas amigas de ella—de cambiar el pagaré por masas142 envenenadas con cianuro.

			El hedonismo y el oportunismo llevados al extremo. O será que Yiya comulgaba con Epicuro cuando este sostenía que el arte del buen vivir y el arte del buen morir son uno.

			Otros personajes de ficción con el subtipo 7 autoconservación: Petyr «Littlefinger» Baelish (Game of Thrones); Michael Mancini (Melrose Place); Mr. Big (Sex & The City); Eva «Papi» Rodriguez (The L Word); Carrie «Big Boo» Black (Orange Is the New Black).

			



7 social: hermano Sol, hermana Luna

			The most important time of a Mormon kid’s life
Is his mision
A chance to go out and help heal the world
That’s my mission
Soon I’ll be off in a different place
Helping the whole human race
I know my mission will be something incredible!143

			Elder Price, «Two by Two», The Book of Mormon

			PASIÓN SATÉLITE: sacrificio (Naranjo); entusiasmo (Durán/Catalán)

			Descriptores del rasgo: afables, alegres, altruistas, «angelicales», ayudadores, bondadosos, controladores, cooperadores, conciencia social, deseo de ser buenos y puros, entusiastas, falsa moral, fraternales, gregarios, hábiles, idealistas (especialmente, ideal de bondad), líderes solapados, manipuladores narcisismo encubierto, optimistas, populares, previsores, reprimidos, sacrificados, serviciales, sociables, susceptibles, trabajadores, utópicos, «virtuosos».

			«Tengo este sentimiento de que hoy va a ser un día maravilloso».

			Capheus Onynago, Sense8

			Los 7 sociales son los monaguillos y las novicias rebeldes del eneagrama. Con un aire de amistosa hermandad que oculta un interés propio, los buenos y angelicales 7 sociales predican el credo de «amar al prójimo como a sí mismo» en una especie de versión exagerada y sobrevaluada. Su himno podría ser la canción de Laura Pausini «El mundo que soñé», canción que habla de un mundo utópico, perfecto e ideal. Sin embargo, la supuesta bondad de este subtipo es su mayor neurosis.

			Contrapasión: un hedonista sobrio

			El 7 social es la contrapasión de la gula. ¿Cómo sería, entonces, la antigula? Si la gula se traduce como hedonismo y un deseo de querer siempre más, sería un antihedonismo y una actitud de renuncia, un «sacrificio», por decirlo de alguna manera.

			En este caso, el 7 social pospone sus deseos en aras de un ideal de servicio o una buena causa, que por lo general —aunque no siempre— tiene que ver con lo social. Es como si percibieran el hedonismo dentro de ellos y se dijeran: «Me defino antihedonista». Se podría decir que «sacrifican» su gula por el placer, transformándose en un tipo de Siete más sobrio, más austero, más «angelical» y al que sí le importa más el otro… aparentemente.

			La gula en este tipo es bastante difícil de reconocer, ya que se esfuerza en esconderla bajo un comportamiento altruista, lo cual lo «purifica» de la culpa de sentir una atracción hacia el placer o hacia las propias tendencias ventajistas del E7.

			Además, a diferencia de los otros Siete, posee un profundo sentido de la responsabilidad y acepta más los límites. Pero no por eso es menos narcisista. Y a la hora de cumplir sus objetivos —siempre bajo el lema de «un bien común»— manipulará y hasta hará trampa, sin nada que envidiar a los otros dos subtipos. O sea, estamos ante la forma más hipócrita de los golosos.

			Sacrificio… pero con entusiasmo

			Para Naranjo la pasión satélite de este Siete es «sacrificio»; pero Durán y Catalán se inclinan más por «Entusiasmo» (algo que para mí es más característico del E3) . Yo soy partidario, en este carácter, de aunar ambas pasiones y, a mi parecer, la pasión de este carácter es un «sacrificio con entusiasmo».

			El sacrificio del 7 social se entiende como un aplazamiento de los deseos ante un ideal. Sacrifican su gula para convertirse en mejores personas y, además, para lograr un mundo mejor donde no exista el dolor o el conflicto. Pero, a su vez, este sacrificio tiene que estar revestido de entusiasmo —uno no se da sin el otro—; si no, es muy difícil mantenerlo en el tiempo. Es muy importante aclarar que este sacrificio no tiene el tinte masoquista con el que se suele asociar el término, más propio del 4 tenaz o de los abnegados Nueve.

			Este es un Siete muy activo y entusiasta con una actitud de «¡Vamos, que podemos!». Bastante inquietos, están todo el tiempo haciendo cosas en su búsqueda constante del entusiasmo, el cual es a su vez una herramienta primordial que le permite al 7 social ser capaz de grandes esfuerzos que parecieran fluirle de una manera natural y espontánea. El entusiasmo es clave, ya que, si decae el interés, el esfuerzo y el sacrificio son muy difíciles de mantener. Cuando no logra estar entusiasmado, se rompen sus ilusiones y tiene que continuar con la tarea desde la voluntad y la disciplina, cosa que a los Siete, en general, les cuesta mucho. Por eso cualquier esfuerzo que no contenga una dosis de entusiasmo trata de ser evitado (aunque a este Siete le cuesta mucho decir que no).

			El entusiasmo también les sirve para manipular a la gente e involucrarla en sus proyectos. A simple vista, hay tanta alegría, buena onda y disposición en ellos que ¡quién podría decirles que no! Astutos con cara de «chicos buenos», los 7 sociales siempre consiguen lo que quieren gracias a una personalidad complaciente y generosa capaz de gestionar proyectos y movilizar energías para un fin determinado al que pueden entregarse con mucha dedicación. Un buen ejemplo de este rasgo es san Francisco de Asís, cuando iba reclutando gente para su nueva orden y predicaba con su ejemplo de entusiasmo, alegría y austeridad.

			Sin embargo —como en todos los tipos—, tanto el sacrificio como el entusiasmo tienen una cara oculta: ambos son el precio a pagar por la admiración, el reconocimiento y el amor de los demás. También sirven para tapar sus defectos y carencias y para legitimar sus deseos y caprichos. El 7 social no reconoce su pereza, su comodidad y su narcicismo, ya que se ocultan bajo su manto de bondad, pureza y conciencia social.

			Casi santos

			Los 7 sociales tienen una pasión por ser vistos como buenos, puros y virtuosos. Casi santos, de ser posible. La gula, en este caso, está puesta en el reconocimiento de ser vistos como buenas personas: es una gula de reconocimiento; en este sacrificio quieren que los demás los vean como seres sin maldad, con una pureza angelical, que muchas veces es sospechosa. Pero no es una bondad auténtica, es una bondad narcisista, ya que está al servicio del aplauso. Obviamente, esto es inconsciente para el 7 social, que saltará como una pulga al menor indicio que los demás le hagan de que sus intenciones o proyectos tienen un cierto matiz egoísta.

			Suelen ser personas muy puras, con algo naíf e inocente (aunque son astutos para conseguir lo que quieren para su causa), que suelen estar siempre para el prójimo y ayudarlo, poniéndose muchas veces en una posición de «salvador» del otro. Sobre todo, se preocupan mucho por aliviar el dolor de los demás. Todo en este Siete se reviste de altruismo, idealismo, dedicación y sacrificio (lo cual hace tiempo que me lleva a plantearme si la madre Teresa de Calcuta no habrá sido una 7 social en vez de una Dos, como usualmente se la tipifica; pero por ahora esto es solo un supuesto mío).

			Teresa de Jesús, en el primer capítulo de su Libro de la vida, describe a su padre, a quien se refiere como un hombre «extremadamente bueno y virtuoso», quien perfectamente encaja con varias de las características del 7 social:144

			Ayudábame no ver en mis padres favor sino para la virtud. Tenían muchas. Era mi padre un hombre de mucha caridad con los pobres y piedad con los enfermos, y aun con los criados; tanta, que jamás se pudo acabar con él tuviese esclavos, porque los había gran piedad; y estando una vez en casa una de un su hermano la regalaba como a sus hijos. Decía que de que no era libre, no lo podía sufrir de piedad. Era de gran verdad. Jamás nadie le vio jurar ni murmurar. Muy honesto en gran manera…

			En este caso, el narcicismo característico del E7 está bien oculto, ya que en apariencia no quieren explotar a otros ni ser atados a sus deseos, sino todo lo contrario. Las motivaciones propias más profundas son vistas como «malas» o «interesadas». Es muy generoso… pero no desinteresado.

			Sin embargo, el 7 social, muy en su interior, sospecha un poco de sí mismo y de su bondad. Se le mezclan altruismo y egoísmo, y hasta hay una culpa reprimida por sentirse tan interesado bajo la careta de bueno. Pero tanto la culpa como el egoísmo son dos sentimientos que se le hacen insoportables.

			Sin embargo, cuando se enfadan, esa culpa la proyectan hacia otros por su falta de compromiso y dedicación, y adoptan la posición de víctima: «Con todo lo que yo hice y qué injustamente se me responde», recriminándose a sí mismos ser tan ingenuos e ilusos y esperar tanto de los demás. Y de paso, «sacar a pasear» su flecha Uno, ya que este suele ser, por lo general, el Siete que la tiene más marcada. Aun así, rara vez irán al choque, primero porque esto no da con su imagen de chicos buenos y segundo porque detestan las discordancias y escapan a los conflictos. Sin embargo, los 7 sociales pueden llegar a ser muy déspotas y críticos, cuando se les acaba su entusiasmo, inclusive algunos casos pueden mal identificarse con los Uno.

			Sobredosis de idealismo

			El 7 social es un idealista visionario: imagina, como Aladdin y la princesa Jasmín del clásico de Disney, un mundo ideal, un mundo mejor, más libre, más sano y más pacífico y su inquieta mente está llena o de fantasías acerca de un futuro perfecto en donde todos seremos hermanos.

			Si el 7 autoconservación es bien terrenal y el 7 sexual está en las nubes, el 7 social se encuentra justo en un lugar intermedio, con la combinación de ambas cosas. Es uno de los tipos más idealistas del eneagrama, pero para concretar los proyectos se necesita poner los pies sobre la tierra.

			El idealismo se traduce como un combo de ilusión, buenas intenciones, idealización e ingenuidad que funciona como una «droga intelectual» para la acción; y al ser el 7 social un adicto al idealismo, necesita, por lo tanto, una sobredosis de este. Le mueven los ideales que desea plasmar en la vida y que generalmente se refieren a mejorar el mundo, ya sea desde pensamientos religiosos, sociopolíticos o terapéuticos. El 7 social siente que tiene una misión, y en el proceso se hipnotiza a sí mismo y a los demás con sus fervientes creencias.

			Suelen usar su mecanismo de defensa de la racionalización para apoyar sus ideologías y justificar las cosas que hacen llevados por el altruismo y el idealismo; de manera que, si uno de estos dogmas no resulta, simplemente se le reemplaza por otro, un repentino cambio de curso que se justifica como «evolución».

			En el ámbito de la pareja, son tan idealistas como en el resto de la vida: buscan un amor de pareja puro y perfecto, aunque su narcicismo los lleva a ponerse en un lugar superior, como si ellos estuvieran «elevados espiritualmente» y sus parejas fueran «brutos espirituales». Sexualmente es el Siete más fiel, ya que no son compatibles el ser bueno y el ser promiscuo. De todos los Siete, este es al que menos le interesa el sexo, que sublima por otro lado. De todas maneras, siempre los proyectos sociales primarán por sobre la relación de pareja y la intimidad.

			Naranjo dice que la cultura New Age es la cultura 7 social por excelencia: esa gente que está muy preocupada por su salud, por lo que comen, son veganos, hacen yoga, meditan. Agregaría en este apartado a esa gente tan preocupada por lo que sucede con el planeta Tierra, como los integrantes de Greenpeace o los activistas que predican que los animales son «nuestros hermanos». De hecho, conocí a una 7 social abocada a las causas de los animales que se refería a los seres humanos como «bípedos craneanos».

			O como la doctora Kathryn «Kay» Morgan (Bess Armstrong) de la película Tiburón III (sí, uno a veces encuentra ejemplos en los lugares más insospechados), una idealista bióloga marina devota de los animales —especialmente de los delfines Cindy y Sandy— que los trata como a niñitos, incluso al tiburón bebé que luego atraería a su gigantesca madre asesina y destructora.

			Un ejemplo en la vida real de este subtipo podría ser el médico, activista social, clown y autor Hunter Doherty Adams, más conocido como «Patch» Adams, quien, convencido de la poderosa conexión entre el medio ambiente y el bienestar, estableció que la salud de un individuo no puede ser separada de la salud de la familia, de la comunidad y del mundo.

			Lamentablemente, no hay muchos ejemplos en la televisión de este subtipo sacrificado del E7, más allá de la poco convencional cirujana pediátrica Arizona Robbins (Jessica Capshaw) de la excelente serie Anatomía de Grey, quien, con sus patines, su imparable entusiasmo y su enfoque humanista de la pediatría, puso un toque de color al oscuro Seattle Grace Hospital, además de ganar el corazón de la intensa y arrolladora doctora Callie Torres (Sara Ramirez).

			El entusiasta Capheus (Aml Ameen), el sensate keniata de la serie Sense8, apasionado por los coches y por Jean-Claude Van Damme, que se convertirá en chófer de un zar de la droga africano a fin de conseguir las medicinas para salvar a su idolatrada madre, enferma de sida, es otro de los (pocos) ejemplos televisivos de este subtipo.

			Y si de chicos buenos hablamos, no podemos dejar de mencionar a Barry Allen (Grant Gustin), el Flash de la serie homónima, un joven forense que actúa de superhéroe empollón, amigo de sus amigos y con un gran sentido del sacrificio, disfrazado de ingenuo, pero muy astuto a la hora de cazar a sus super enemigos.

			De novicias y mormones

			En la pantalla grande —tanto como en la vida real— encontramos un entrañable personaje de este subtipo: la novicia rebelde devenida institutriz de voz angelical Maria von Trapp, de la película The Sound of Music,145 quien pasará de hacerle las mil y una a las severas monjitas en una abadía austriaca, a ser la gobernanta de siete rebeldes niños cantores, vástagos de un autoritario exmilitar.

			La película está (casi) fielmente basada en la verdadera historia de Maria Augusta von Trapp (nacida Kutschera) de carne y hueso, cuya biografía posee bastantes tintes de un carácter Siete social.

			Nacida en un tren en movimiento cuando atravesaba los Alpes, Maria Kutschera se crio en un hogar —adoptivo— severo y rodeada de adultos.

			Atea y socialista, un día entró en una iglesia convencida de que iba a escuchar un concierto de Bach, pero en lugar de eso se encontró con el sermón del padre jesuita Friedrich Kronseder, quien «hechizó» a la joven atea. Su forma de hablar «simplemente me arrastró. Estaba completamente abrumada», confiesa Maria en su libro. Una larga conversación con el sacerdote acerca de la vida y de la fe dio un giro de 180 grados a la visión de Maria respecto al mundo y en ese momento decide convertirse al catolicismo. Se integra en un grupo de jóvenes cristianos que recorrían los pueblitos y aldeas de los Alpes austriacos cantando y recopilando melodías tradicionales alpinas.

			Sintiendo la llamada del Señor, decide ingresar como novicia en la abadía benedictina de Nonnberg, donde termina sus estudios de magisterio. Allí, el barón Georg von Trapp —un acaudalado viudo con siete hijos— solicita una institutriz para una de sus hijas y a partir de ese momento y hasta la huida de Austria, con algunas licencias, fue más o menos como se narra la historia en la película (aunque la «épica huida por las montañas» fue en realidad en tren; de haber cruzado los Alpes, se hubieran acercado más a los nazis, que eran, justamente, de quienes escapaban). Los Von Trapp decidieron sacrificar sus bienes materiales antes que traicionar sus valores y sus ideales espirituales. El lema de Maria, que transmitió a sus hijos adoptivos, fue «vivir con alegría la incertidumbre y la pobreza».

			Después de sobrevivir dando conciertos por Europa, llegan a Estados Unidos —en donde se instalan en una posada en Vermont—, donde obtienen la verdadera fama.

			Por su ayuda con obras benéficas a la Austria de la posguerra Maria fue condecorada por el papa Pío XII con las medallas de Bebemerneti y de dama de la orden del Santo Sepulcro.

			La idea de Maria era «evangelizar a través de la música», ya que esta y la fe cristiana eran una sola cosa para los Von Trapp.

			Para completar este cuadro de 7 social, Maria pasó parte de sus últimos años como misionera en Papúa Nueva Guinea.

			Siguiendo con la alegoría religiosa, el premiado musical de Broadway The Book Of Mormon (El libro del mormón) resulta una oda a los 7 sociales (aunque su protagonista principal, el hermano Kevin Price, sea muy posiblemente un vanidoso 3 social); haciendo hincapié en la excesiva búsqueda de bondad y pureza de estos jóvenes misioneros mormones, que son enviados a evangelizar a una remota aldea de Uganda, habitada por gente que se halla en terribles condiciones de penuria, hambre y pobreza extrema, además de estar flagelados por el fantasma del sida. En esta desolada y funesta realidad, ser convertidos es la menor de sus preocupaciones. Por si esto fuera poco, la aldea está dominada por un corrupto zar de la guerra, cruel y despiadado, que es partidario de la mutilación genital femenina. Sin embargo, los hermanos Price y Cunningham se enfrentarán a este terrible panorama con mucho entusiasmo, una sonrisa sempiterna y, sobre todo, una sobredosis de inocencia (mezclada con algo de narcisismo), ya que ellos, están totalmente convencidos, conocen la llave para un mundo mejor. Un mundo ideal.

			Otros personajes de ficción con el subtipo 7 social: Erica «Yoga» Jones, hermana Jane Ingalls  (Orange Is the New Black); Cooper Freedman (Private Practice); Hiro Nakamura (Heroes); Anna Stern (The O. C.).

			



7 sexual: fiebre de primavera

			Hola, voy a presentarme.
Mi nombre es Puck,
un duende mágico es lo que soy,
errante de la oscuridad.
Mi rey es Oberón, soy su bufón.
Mis travesuras son lo más.
No sé muy bien calcular mi edad,
pero sé hacer reír… reír y llorar.
Un duende mágico es lo que soy.
Puedo el mundo recorrer
en cuarenta y dos minutos.
Me convierto en un león ¡roar!
Mujer… varón…
I’m too sexy for your love, too sexy for your shirt
Too sexy!

			Puck, «Soy Puck», Sueño de una noche de verano, el musical

			PASIÓN SATÉLITE: sugestibilidad (Naranjo); encantamiento (Durán/Catalán); fantasía (Morán).

			Descriptores del rasgo: alegría excesiva, ansiosos, aventureros, cambiantes, caprichosos, charlatanes, convincentes, creativos, curiosos, descomprometidos, diletantes, enamoradizos, encantadores, entusiastas, eufóricos, eternos optimistas, excéntricos, excitables, fantasiosos, fascinados, idealistas, imaginativos, inconstantes, impacientes, inestables, insatisfechos, inquietos, maestros al instante, maniacos, narcisistas, orales, originales, payasescos, persuasivos, poco perseverantes, poco realistas, positivistas, seductores, soñadores, sugestionables, sugestionadores, susceptibles, verborrágicos, viven en las nubes.

			«La diferencia entre los demás chicos y él en un momento como ese era que ellos sabían que todo era fingido, mientras que para él lo fingido y lo real eran exactamente lo mismo».

			J. M. Barrie, Peter Pan

			Si anteriormente hemos visto que el 7 autoconservación es un Siete muy terrenal, en este caso, en cambio, nos encontramos ante un Siete «celestial»: no porque sea bueno, casto y puro (cualidades que encajan mejor con el subtipo social), sino porque el 7 sexual tiene gula por cosas de un mundo superior. Un émulo de Peter Pan, cuyo objetivo es vivir en un continuo éxtasis que le confirme que el mundo es un lugar idóneo para ser feliz. Y así anda por la vida el soñador 7 sexual mirando la vida con sus gafas color de rosa, en un estado de «eterna primavera».

			La vida en color de rosa

			Bajo la firme creencia de «Si yo estoy bien, eso significa que tú estás bien, y que todo está bien», existe en el 7 sexual una necesidad imperiosa de imaginar algo mejor que la cruda y desangelada realidad. En este caso, la pasión de la gula se manifiesta como una manía por embellecer la existencia y ver las cosas con el entusiasmo y optimismo de un «enamorado» o más bien de un soñador. En esta pasión por soñar, los sueños se viven más intensamente que la realidad. Es como si este Siete anduviera por la vida con gafas rosadas que le permiten ver solo lo positivo de la vida. Para un 7 sexual, la imaginación y los planes futuros siempre ofrecerán un mejor panorama que la ordinaria, aburrida y poco interesante vida real.

			Hay un encantamiento en este «enamoramiento de la vida» que lleva al 7 sexual a una idealización de lo común: mira las cosas con el optimismo de aquellos que están enamorados. Si el amor es ciego, el 7 sexual también lo es.

			Es gente muy imaginativa. Esto los lleva muchas veces a confundir la realidad con fantasía y tergiversar las situaciones con total subjetividad, envolviéndose en sus propias mentiras. Si el 7 autoconservación es una persona demasiado terrenal, este Siete es celestial (Naranjo dixit), ya que no le interesan mucho las cosas de este mundo, sino en las cosas de un mundo más alto y avanzado, un mundo utópico, idílico y perfecto, donde el 7 sexual siempre es feliz. Obviamente, ante este panorama, los sexuales son los Siete a los que más les cuesta conectarse con lo doloroso y negativo. El estar todo el tiempo en las nubes los hace no registrar a los demás y, en cierta forma, son los más narcisistas, egoístas y caprichosos de los Siete.

			Los Peter Pan: sugestionabilidad y fantasía

			La sugestionabilidad (o sugestibilidad) se entiende como la capacidad que tiene el ser humano de reaccionar automática e involuntariamente ante la recepción de estímulos de una voluntad exterior. En el 7 sexual esto se traduce como una pasión por imaginar y fantasear, y convencerse (sugestionarse) en el proceso. Esto se convierte en una especie de defensa cognitiva en forma de sugestión, fantasía e ilusión, que siempre serán sustentados por el 7 sexual con argumentos lógicos y «racionales». Es, a su vez, sugestionador y sugestionable, se cree sus propias fantasías y se las quiere hacer creer al otro. También hay una dualidad manipulador/manipulable. Esta pasión por la fantasía, sumada al narcisismo del Siete, le hace al 7 sexual sobredimensionar la sensación ferviente de poder con todo.

			Son juguetones, creativos e inventivos. Lo normal no les interesa demasiado. Prefieren lo maravilloso y revisten todo con excitación, adornos y fuegos artificiales. Naranjo llama al pensamiento del 7 sexual «pensamiento cósmico», ya que va más allá de las nubes. Hay un predominio del pensamiento y la imaginación por encima de la sensación y el instinto.

			En esta sugestión, los 7 sexuales se convierten en «maestros al instante», diletantes a los que les basta leer un par de libros o asistir a unos cuantos talleres y conferencias (eso sí, ¡intensivos!), para ya sentirse capaces de ser ellos mismos los maestros. Suelen sentir afinidad por todas las ciencias que están «más allá»: astrología, esoterismo, vidas pasadas, lo tántrico y cosas por el estilo. Y muy a mi pesar, conozco a varios profesores de eneagrama de este subtipo, devotos del «eneagrama azucarado», quienes no tienen ni la preparación ni la profundización necesarias, pero que, sin embargo, mueven multitudes. No son pocos los Siete de este subtipo que sienten atracción por lo mágico, místico y esotérico.

			La extravagancia tampoco le es ajena al 7 sexual, ya sea en pensar, actuar o vestir (aunque el eneagrama azucarado nos quiera hacer creer —en uno de los mayores mitos del eneagrama— que los extravagantes en el vestir son los E4). Si no, pensemos en la forma de vestir de David Bowie, Elton John o Liberace… todos Siete.

			Gula, placer y diversión

			El 7 es un carácter «oral optimista», es decir, busca el placer en todo lo que hace. En este subtipo esto es mucho más obvio que en los otros. Para el 7 sexual el mundo —y la vida en general— es un gran bazar turco de experiencias, planes e infinitas posibilidades. Y por supuesto, hay que aprovecharlas todas, pararse en cada puesto y probar un poquito de cada cosa; cuanto más se degusta en el bufet de la vida, más se disfruta. A su vista, todo parece excitante, vibrante y sensacional, lo cual le provoca una constante excitación maniaca, por un lado, y por el otro, una ansiedad causada por tener que renunciar a algo. Aunque siempre el elegir una cosa, implica la pérdida de otra, el 7 sexual detesta esto y lo angustia. Odia la renuncia y la frustración las cuales son reemplazadas por fantasías color de rosa que lo satisfacen de una manera sustitutiva, desconectándose de esta forma del malestar que provoca la carencia.

			Frente a cualquier acontecimiento hay una necesidad de articular planes y estrategias exitosas que aseguren el placer. Siempre aparece la estrategia para adelantarse al otro y no quedarse sin nada, ya que la satisfacción consiste en fagocitarlo todo, sin perderse nada.

			El placer también está puesto en la palabra, ya que este es un tipo muy verborrágico, al que le gusta hablar mucho. Son muy buenos oradores, aunque suelen irse por las ramas, enganchando un tema con otro, debido a su hiperactividad mental y fantasiosa. Enredan al interlocutor con sus adornadas palabras. Pero al 7 sexual no solo le gusta hablar: le encanta escucharse y se enamora de sus propias palabras. Este enamoramiento de sí mismos se ve claramente en Barney Stinson (Neil Patrick Harris) de How I Met Your Mother.

			Son bastante inconstantes e inquietos, incluso físicamente, hacen muchas cosas a la vez (no vaya a ser que se aburran y conecten con su angustia) y continuamente pasan de una cosa a otra sin terminar ninguna. Puede resultar muy agotador para otros caracteres más enfocados intentar que el 7 sexual se centre en algo, ya que son muy dispersos. Se encantan con planes, proyectos e ideas y parece que van a cambiar el mundo, pero de repente se les pasan las ganas y cambian a otra cosa. Les cuesta comprometerse (ya que comprometerse, con algo o alguien, significa dejar de lado las otras opciones) y la disciplina, la rutina y la normalidad lo agobian. Cambian de ánimo con facilidad, de arriba abajo y de abajo arriba, aunque, por lo general, suelen estar «arriba» y solo caen «abajo» cuando su burbuja color de rosa se ha pinchado; pero enseguida encontrarán algún plan alternativo que los vuelva a ese estado de «enamoramiento». Sobra decir que la negación es parte del combo y que es uno de los caracteres más negadores del eneagrama.

			El humor como arma y escape

			Los 7 sexuales son juguetones y chistosos. Prueban los límites de los demás a través de la seducción y el humor, y se ponen en una actitud de payaso despreocupado al que nada pareciera afectarle.

			Hacen ironía de cualquier cosa en cualquier ocasión: todo tiene un punto humorístico. Muchas veces, se pasan de la raya y su humor se transforma en una ironía hiriente que lastima al otro.

			El humor también les sirve para rebelarse, en una forma de agresión pasiva.

			Enamoramientos platónicos y sexo tántrico

			La fantasía también se manifiesta en el plano sexual. Curiosamente, en esta búsqueda de lo maravilloso, lo mágico, lo extraordinario son mucho menos «sexuales» —en el sentido de necesitar sexo— que otros tipos sexuales e incluso mucho menos sexuales que el 7 autoconservación, que en su terrenalidad vive una sexualidad intensa. El 7 sexual, en cambio, busca una sexualidad cósmica, tántrica, un encuentro energético maravilloso entre dos personas (lo que no impide que, en esa búsqueda, sea promiscuo), lo que lo lleva a enamoramientos platónicos y luego a la desilusión. Con todo lo que hemos visto de este carácter, es obvio que el 7 sexual querrá estar siempre en la etapa de enamoramiento; cuando esta se acabe, se desilusionará y se marchará sin más, buscando otro «amor cósmico», sin importarle mucho el estado en el que quedó la otra persona. En su mundo de fantasía, los 7 sexuales no se dan cuenta de los demás.

			Obviamente, no podríamos decir que el mujeriego Barney Stinson de How I Met Your Mother146 no tenga sexo a menudo y sea un promiscuo de aquellos, pero si observamos bien los planes de Barney para llevarse una mujer a la cama son siempre fantasiosos y exagerados (de hecho, siempre son «planes»), aunque la mayoría de las veces termine cumpliendo su objetivo. Barney tiene «orgasmos mentales» antes que físicos, disfruta en su frondosa imaginación del momento futuro que pasará; en el predador 7 autoconservación, en cambio, no hay tanta elucubración mental y van más directos al grano.

			Hay una escena sublime en el musical The Boy From Oz (El chico de Oz) —sobre la vida del músico y showman australiano Peter Allen—, un gran ejemplo de 7 sexual, en donde su mujer, Liza (sí, la Minelli),147 otra 7, decide poner fin a la relación, confrontándole con su confusión sexual, dándole a entender que él es gay, aunque en su mundo de fantasía Peter pareciera no darse cuenta. Esto queda plasmado en la hermosa canción «Prefiero irme cuando aún estoy enamorada» («I’d Rather Leave When I’m In Love» en la versión original), algo muy típico de los 7 sexuales, dejar la relación antes de que se apague el fuego.

			Creo que merece la pena reproducir el diálogo previo a la canción:

			Liza: Peter, me marcho…

			Peter (ensimismado, en su piano): Ok, cariño, nos vemos más tarde.

			Liza (desconcertada): ¡No! Me marcho como en «te dejo»…

			Peter: No seas ridícula…

			Liza: Esto no funciona…

			Peter: ¡Te amo!

			Liza: ¡Me encantaría que dejaras de decir eso! Parece que lo único que hiciera falta para ti es decirlo, repetirlo, cantarlo… para que se convierta en realidad.

			Peter (sorprendido): ¡Pero es verdad! ¡En serio! Tú y yo somos...

			Liza y Peter (al mismo tiempo): …mejores amigos.

			Liza: Sí, lo sé.

			Peter: ¿Y acaso eso no cuenta para nada?

			Liza: Un montón. Me hace sentir como tu colega. El problema… es que soy una chica… Fuiste tan bueno cuando todo estuvo mal: me hacías la cena, escuchabas mis problemas... ¡me hacías reír! Creabas el arreglo de una canción y me la cantabas en la cama… Peter, eres mucho más que un amigo… Eres… un hermano…

			Peter (mirándola fijamente): Sabía que era un gran error…

			Liza: ¿Nuestro matrimonio?

			Peter: No. Cortarte el cabello. ¿Te lo dejarás crecer?

			El libro Driving Over Lemons,148 escrito por el exbaterista del grupo Genesis Chris Stewart, nos cuenta las aventuras y peripecias de un 7 sexual en un pueblo remoto de la sierra granadina. Ya desde su subtítulo, un «Optimista en Andalucía», la obra nos señala su tufillo impregnado del aura típica de este carácter eneagramático.

			En forma autobiográfica, este relato nos cuenta la pintoresca historia de un músico británico —el mismo Stewart— quien, queriendo dejar atrás su existencia burguesa, compra un desvencijado cortijo en un rincón perdido de la sierra andaluza —las Alpujarras, para ser más exacto—, un lugar sin agua ni luz ni servicios —ni siquiera un camino de acceso—, lugar que a otros eneatipos les hubiera provocado un ataque de nervios como mínimo. Sin embargo, con una visión idealista de la vida y un optimismo sin parangón (a lo que yo agregaría, bastante inconsciencia, además de poco sentido de la realidad…), Chris se convence en un primer vistazo de que ese ignoto y duro lugar es el hogar con el que había soñado siempre para retirarse de la vida que llevaba antes. Prácticamente «arrastrando» a su mujer Ana —quien curiosamente no opuso la más mínima resistencia— el ex-Genesis se embarca en esta loca aventura. Obviamente, todo esto sin tener en cuenta los pormenores que conllevaba tamaña empresa: sin luz ni agua corriente, hubo que reconstruir la mayor parte de la casa que se encontraba hecha una ruina, además de construir un camino, ya que no existía carretera alguna para llegar hasta allí y había que lidiar con todo tipo de animales variopintos. Sumado a esto, estaba su total desconocimiento de las costumbres rurales de la España profunda de los ochenta, lo cual no era poco.

			Sin pensárselo dos veces, entre aceitunas, limones y almendros, Chris se mete a criar gallinas, ovejas y cualquier otro animal que se le cruzara sin tener la menor idea de cómo hacerlo (la característica mencionada más arriba de «maestro al instante» del E7 sexual).

			«¿Es que acaso puede la vida ofrecer algo mejor?», sé que seguramente estarán pensando los 7 sexuales que me leen en este momento, ya googleando «Las Alpujarras» para ver cuánto cuesta un terreno y fantaseando con emular a Chris Stewart.

			Y esto es algo que he notado como una idea bastante común entre varios 7 sexuales que conozco, que tienen esa fantasía última de irse un día a vivir a un lugar lejos de la civilización y en contacto con la naturaleza y en total libertad, sin límites, un lugar donde —en su frondosa imaginación— les espera un final feliz.

			Lorelai Gilmore (Lauren Graham), la verborrágica, divertida y rebelde protagonista de Gilmore Girls, es lo más aproximado a lo que una 7 sexual sería en la vida real. Esta fan de Las Bangles, adicta al café, al delivery y a la comida basura (ya que no sabe cocinar), es una Peter Pan en versión femenina. Con un optimismo sin parangón,poca o nula elaboración para la tristeza y una rapidez mental que se trasluce en un humor ácido (que, por lo general, sus estirados y flemáticos padres Uno, Emily y Richard, no logran decodificar), esta madre soltera se autodeclara «la mejor amiga de su hija» (punto en común con Phil Dunphy, el padre cool de Modern Family, lo cual nos muestra el problema en general de los 7 sexuales para ponerse en el rol de padres), aunque es altamente enamoradiza tiene fobia al compromiso (paradójicamente le cuesta mucho estar sola) y en su casa prácticamente no existen reglas; de hecho suele empujar a su hija, una Uno del subtipo autoconservación, preocupado y tenso, a que se porte mal; sin embargo, las únicas veces (dos en siete temporadas) en que la virtuosa y buena de Rory (Alexis Bledel) decide portarse mal, Lorelai le monta un escándalo de aquellos, gentileza de la flecha Uno de esta peterpanesca madre. Como podemos observar, muchas veces los Siete son «liberales» de la boca para afuera, y llevan un autoritario Uno dentro.

			La imaginación de Lorelai (y su «mente mono») no tiene límites y es muy dada a la improvisación. Lorelai es, ante todo, un espíritu libre.

			Bastante menos celestial —pero aún tan 7 sexual como la chica de Gilmore— es el dealer de metanfetamina de sonrisa encantadora de la exitosa Breaking Bad, Jesse Pinkam (Aaron Paul), un chico malo boca sucia, con un horrible gusto por los pantalones baggies y la ropa tres tallas más grande, que prefiere pasarse el tiempo colocándose y jugando a los videojuegos que afrontar la realidad de que su vida apesta. Mezcla de antihéroe, héroe y villano, todo a la vez, Jesse esconde su inseguridad bajo un manto de agresividad y sus antológicos «Yoh, Bitch!».149 En una espiral paradójica de su existencia hedonista, Jesse parecería arruinar todo lo que toca (o se le acerca, como sus novias), pese a que su fin último sea el encuentro de esa tan ansiada felicidad.

			Pero Jesse no es el único 7 sexual en Breaking Bad: la nota de color está dada por el hecho de que este antihéroe siempre está secundado en todas sus fechorías por sus dos amigos, secuaces y socios incondicionales: Badger y Skinny Pete, caricaturas, si se quiere, de la sugestionabilidad de este subtipo. Es épico el episodio en el que Jesse manda a este par a los grupos de apoyo de Narcóticos Anónimos con el objetivo de vender droga a los adictos en tratamiento (algo que nos muestra la «cosificación» de la gente a manos del E7 en pro de su propio beneficio); sin embargo, después de asistir a varias reuniones, se conmueven con las historias de los asistentes, y, en un proceso de identificación, ambos terminan «rehabilitados» por el programa de los doce pasos (Badger en el paso 2 y Skinny Pete en el 5), rehabilitación que les durará media temporada, ya que en la siguiente volverán a las andadas alucinógenas en una fiesta que dura tres días. Sin palabras.

			Descendiendo ya a las oscuridades de la escala psicopática, encontramos al brillante científico forense Edward Nygma (Corey Michael Smith) de Gotham (quien años más tarde se convertirá en el villano Enigma/El Acertijo). Un joven simpático, alegre y amable, con una peculiar y algo extravagante forma de ser (un friki, para qué engañarnos). Ed posee una mente enciclopédica privilegiada, una debilidad por las adivinanzas y una curiosidad obsesiva que lo lleva a hacer autopsias sin autorización. Pese a su aparentemente amable aspecto, Nygma es un narcisista enamorado de su propia inteligencia, manipulador y estratega, que, para agravar las cosas, sufre además de trastorno obsesivo compulsivo. Una primera mirada podría llevar a tipificar al forense como un E5, pero un análisis más en detalle (como los que hace el propio Nygma con los cadáveres) nos mostrará que el futuro rey de los acertijos es un goloso E7 dominado por la sugestibilidad mas no un emocionalmente avaro y seco E5.

			Corolario: como Peter Pan, los 7 sexuales son adultos atrapados en el país de Nunca Jamás; jóvenes eternos que se desentienden de las exigencias del mundo real evadiendose a un mundo de fantasía, volando continuamente buscando nuevas aventuras (y amores) en una especie de carpe diem eterno, pero incapaces de detener su vuelo y asentarse en la «aburrida» vida real.

			Otros personajes de ficción con el subtipo 7 sexual: Phoebe Bouffay (Friends); Howard Holowitz (The Big Bang Theory); Cindy «Black Cindy» Hayes, oficial Joel Luschek (Orange Is the New Black); Brittany Pierce (Glee); Seth Cohen (The O. C.); Jack McFarland (Will & Grace); Luke Dunphy (Modern Family); Cosmo Kramer (Seinfeld); Justin Suarez (Ugly Betty).

			

			
				
					138	Mi panda de borrachos, mi guarida de libertinos, / mis sucios hazmerreíres, mis cabrones de siempre. / Mis hijos de puta /



				

		





	pasan sus vidas en mi posada. / Las palomas mensajeras se dirigen hacia adentro. / Vuelan por mis puertas, / y se arrastran en cuatro patas. / Amo del lugar, destilando encanto / siempre con un apretón de manos / cuenta un chiste verde, arma un poco de jaleo / los clientes siempre aprecian a un epicúreo. / Gustoso de hacerle el favor a un amigo / no me cuesta nada ser generoso / pero nada surge de la nada / entonces todo un precio ha de tener.

				

				
					139	Alguien que vive del juego y de hacer trampas, rápidos con las cartas. Son personajes típicos de la ciudad de Nueva Orleans y de toda la costa del Misisipi, adonde llegó el póker desde Europa por primera vez.

				

				
					140	Concilio de brujas.

				

				
					141	Manual de trastornos psiquiátricos

				

				
					142	Pastas, en España

				

				
					143	El momento más importante / en la vida de un joven mormón / es su misión, / una oportunidad de salir / y ayudar a arreglar el mundo… / Esa es mi misión. / Muy pronto estaré en un lugar totalmente diferente / ayudando a toda la raza humana. / Yo sé que mi misión… /¡será algo increíble!

				

				
					144	Teresa de Jesús: Libro de la vida.

				

				
					145	Sonrisas y lágrimas en España; La novicia rebelde en Latinoamerica

				

				
					146	A quien el eneagrama azucarado tipifica como un 3 ¡solo porque le gusta usar trajes y vestirse bien!

				

				
					147	Peter Allen fue el primer marido de Liza Minelli.

				

				
					148	Entre limones en España.

				

				
					149	«Hola, perra» en inglés.
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E8
La pasión de la lujuria y sus subtipos: chicos malos

			En términos eneagramáticos la lujuria se entiende como una búsqueda de intensidad y una pasión por el exceso en todos los aspectos de la vida. Los Ocho suelen ser hombres y mujeres intensos, duros, fuertes y transgresores que buscan la adrenalina en todo lo que hacen.

			Personas orientadas a dominar, mandar, controlar, liderar, que jamás se doblegarán ante nada ni nadie. Para ellos solo hay dos posiciones: los fuertes y los débiles, y el Ocho, por lo general, siempre querrá estar en lo alto de la «cadena alimentaria» humana.

			Si el Siete prueba un poquito de cada cosa, el Ocho prueba mucho de todo: la alta velocidad, las especias fuertes, el sexo desenfrenado, la música a tope y cualquier otra cosa que lo haga sentir vivo. En el juego de la vida, los Ocho juegan al «todo o nada».

			No tienen miedo a nada ni a nadie y, por lo general, son intimidantes y sacan los puntos débiles de las demás personas al instante. Tienden a ser groseros, violentos, sarcásticos e irónicos y totalmente rebeldes sin causa ante la autoridad. Dirán lo que piensan sin tapujos ni empatía y se opondrán a cualquiera que los quiera mandar o dominar, ya que ellos no obedecen, sino que hacen lo que les viene en gana. También hay en estos lujuriosos una vigorosa oposición a los valores relacionados con la educación tradicional, lo que los hace transgresores natos.

			Suelen tener un enfoque agresivo hacia la vida y llegan a ser inflexibles e impenetrables, endurecidos y obstinados. Aman la confrontación, en la cual se muestran despiadados e intimidantes. Ellos ven la virtud y la bondad como algo altamente hipócrita y desean llamar a las cosas por su nombre. Dominantes y controladores, muchas veces ven a los demás como objetos de explotación.

			Sin embargo, hay que tener cuidado, ya que existe la tendencia a tipificar (o tipificarse) como E8 a cualquier persona de carácter fuerte, dura o transgresora. Craso error, ya que existen lo que yo llamo «pseudo-Ocho», subtipos de otros eneatipos que, externamente, hacen mímica del comportamiento ochesco como ser el 6 sexual, el 4 sexual, el 1 sexual, el 7 autoconservación y el 2 sexual. Antes de identificarse como E8, hay que haber descartado todas estas otras opciones.

			Según el subtipo, la sed de intensidad que implica la pasión de la lujuria se manifiesta en tres sabores: una intensidad por la supervivencia que lleva a la satisfacción inmediata de deseos y necesidades, en el caso del 8 autoconservación; una intensidad de vivir al límite y tomar posesión de todo y de todos, en el caso del sexual, y una intensidad de amistades cómplices que compartan ideales, en el ocho social.

			



8 autoconservación: satisfacción garantizada

			All my friends they sleep easy
Knowing that I’m always near
My enemies know it too though
It ain’t about love it’s fear
And as far as those friends go
Nick said just a real short leash
Treat me well, but eh not too well
Keep em in your debt, capiche?
Give’em too much they won’t need ya
Give too little and they’ll sneer
You wanna know what to give’em?
The answer ain’t love: it’s fear

			Kindness looks a lot like weakness,
Even when you spread it thick
Money can’t buy you friendship
Love can always disappear
But fear is cash in the bank kid
Fear puts gas in your tank kid
And now you got Nicky to thank kid
Forget about love, choose fear.150

			Sonny, «Nicky Machiavello», A Bronx Tale

			PASIÓN SATÉLITE: satisfacción (Naranjo); intensidad (Durán/Catalán)

			Descriptores del rasgo: armados, astutos, austeros, autocomplacientes, autoindulgentes, avasalladores, bruscos, cero empáticos, cínicos, coléricos, competitivos, controladores, dictatoriales, dominantes, duros, egoístas, escépticos, estrategas, feroces, fríos, implacables, impulsivos, insensibles, intolerantes, intolerantes a la frustración, invasivos, materialistas, muy libres, negociadores, obsesivos, sádicos, supervivientes natos, terrenales, toscos, tranquilos, vengativos, ventajistas, violentos.

			«Me da igual que me tengan miedo. 
¡Dirijo un negocio, no un puto concurso de popularidad!».

			Tony Soprano

			En la novela distópica Los juegos del hambre, de Suzanne Collins, en un futuro hambriento con solo una ciudad rica —que maneja todo— y otras doce pobres, un grupo de veinticuatro jóvenes debe participar cada año en una sangrienta y despiadada competencia mortal —televisada como un reality— hasta que solo quede un ganador, que será premiado con una nueva casa para sí y para su familia, lujos y comida para el resto su vida. Para esto, tienen que matarse entre ellos y sobrevivir a los juegos. Para Katniss Everdeen, la joven protagonista de esta historia, la supervivencia es su segunda piel. Supervivencia es la palabra clave de estos juegos que simbolizan a la perfección la pasión que mueve al duro 8 autoconservación.

			Yo suelo decir que para el E8 el mundo es un gran supermercado donde él toma lo que quiere sin pedir permiso. Esto es sobre todo evidente en el subtipo autoconservación de la lujuria, que es como una «máquina de sobrevivir», un tiburón que no se detiene ante nada para saciar su desmedido apetito.

			En este Ocho, la pasión de la lujuria se manifiesta como una necesidad por conseguir la satisfacción de sus necesidades y una intolerancia a la frustración. Personas que saben cómo sobrevivir aun en las más difíciles épocas y situaciones y a las que no les falta nada ni en tiempos de guerra y escasez, ya que siempre se las ingenian para conseguir que se satisfagan sus necesidades y las de los suyos, aunque tengan que usar su brutalidad en el intento. En síntesis, una lujuria por sobrevivir.

			Supervivencia satisfactoria

			La pasión del 8 autoconservación es la satisfacción, entendida como una necesidad neurótica de la satisfacción inmediata de sus deseos que hace que se sientan con derecho a que sus impulsos sean gratificados. Sus deseos adquieren la forma de una obsesión y sus mentes se acuña la idea loca de «Esto es mío y tengo que tenerlo como sea y a costa de quien sea»; esto, sobra decir, variará de Ocho a Ocho: para algunos será una casa con vistas donde no falte nada, para otros un auto deportivo y para otros, un país.

			Impulsados por esta pasión de tenerlo todo, estos Ocho poseen una exagerada habilidad para cuidar de sí mismos y de sus propias necesidades. Hay un egoísmo exagerado, sin conciencia, que pone a los demás en un lugar de objetos descartables o de explotación, ya que el 8 autoconservación se siente con el pleno derecho a que sus deseos se gratifiquen instantáneamente.

			Como Katniss, este 8 es un superviviente nato: sabe cómo sobrevivir en las situaciones más difíciles, como conseguir cosas, como salirse con la suya. También sabe bien cómo negociar, regatear y hacer cualquier cosa para situarse en lo más alto de la cadena alimentaria. Es como un predador que va tras su presa silencioso, despiadado y mortal.

			La ansiedad se transforma en fuente de excitación. La intensidad de la propia necesidad y la total intolerancia a la frustración le confieren una dureza particular a este carácter, quien, ante la frustración de sus deseos o la más mínima contrariedad, no dudará en responder con agresión.

			Dureza y honestidad brutal

			Nos encontramos quizás ante el carácter más duro e implacable del eneagrama. Este el Ocho más «callado» pero no por eso menos armado y agresivo. Podríamos decir que es un Ocho más «acincado», el Ocho en donde más se ve la flecha al Cinco. Son de pocas palabras, pero de mucha acción, impulsivos, brutalmente directos y sin vueltas. No existe fantasía en ellos, y menos juegos de palabras o doble mensajes: son bien terrenales, concretos y literales. Al igual que sus vecinos, los 9 autoconservación, solo perciben sensorialmente: vale exclusivamente aquello que se puede ver, tocar, oír, comer o hacer con alguno de los cinco sentidos. Descalifican el mundo de los sentimientos: para ellos, la bondad y las buenas intenciones no existen. En líneas generales, tampoco les importa mucho ser cultos o muy instruidos, y son uno de los tipos menos intelectuales del eneagrama (aunque debo admitir que tengo una amiga muy querida, que es una 8 de este subtipo muy culta e instruida, pese a no ser la norma general).

			El 8 autoconservación es una persona de pocas palabras —pero muy concisas— que va directo al grano, no se anda con tonterias —y menos aún con rodeos— y no se deja engañar ni tomar el pelo.

			A diferencia de los subtipos social y sexual que saben bien por qué se vengan del mundo, en este carácter la venganza es per se. Irán en contra de lo que sea, ya sea personas, reglas, instituciones e incluso gobiernos que se opongan a sus deseos. No le tienen miedo a nada y se sienten omnipotentes. Se perciben a sí mismos capaces de satisfacer cualquier necesidad que se les ocurra, adoptando actitudes de «me lo das por las buenas o por las malas» o «ahora esto es mío y lo tomo si me apetece». Para este Ocho nunca hay una segunda oportunidad.

			Son muy controladores y posesivos con su familia, puede ser que hasta dictatoriales. Se hace lo que ellos dicen o si no… ¡fuera de la familia! Generan relaciones de dependencia: los otros dependen de su control y protección. De hecho, las mujeres Ocho de este subtipo suelen tener algo de «mamá gallina», o mejor dicho, de «mamá osa». El feroz oso grizzly que habita los bosques californianos bien podría representar a este carácter.

			Manejan todo con mano de hierro, ya sea familia, empresas o gobiernos. Pero en su ciega brutalidad, y en su total intolerancia a la frustración, no tienen conciencia del daño que les causan a otros.

			El todopoderoso Harvey «Big Daddy» Pollitt (Burl Ives), el imponente patriarca de la familia Pollitt en la versión cinematográfica de La gata sobre el tejado de zinc caliente, de Tennessee Williams, obra que le valió al escritor estadounidense su segundo premio Pulitzer, es quizás uno de los mejores ejemplos visuales de estos rasgos que acabo de describir. Procaz, controlador, mandón, abusivo y misógino, además de viejo putañero, Big Daddy no solo es el puto amo: lo sabe y le encanta serlo.

			Big Daddy desprecia y maltrata a todo el mundo por igual y no quiere a nadie salvo a su plantación y a su hijo Brick, su único punto débil.

			Hazte la fama…

			Es el Ocho más feroz y al que más le interesa el poder. Muy astutos, siempre consiguen tener todo lo que quieren directamente; sin embargo, no es tan provocador como el 8 sexual, ya que tiene la tranquilidad de que va a conseguir todo lo que quiere, y de que va a llegar adonde quiera, así que no se complica mucho con sentimientos y elucubraciones. En su extrema y, a veces, excesiva seguridad, no se ponen rabiosos como el 8 sexual, lo cual los hace parecer un Ocho más tranquilo (¡pero planean la muerte de sus enemigos en silencio!).

			Cual Mussolini, Stalin y Atila el Huno, en los niveles más bajos, son cínicos e insensibles que violentan y no respetan al otro; para ellos, las personas se reducen a solo tres categorías: protegidos, siervos o víctimas. Totalmente insensible, no tiene misericordia alguna, se torna egoísta y sádico, y desconoce lo que es la culpa.

			«La próxima vez no habrá próxima vez» amenaza el ursino e intimidante Tony Soprano a quien se le opone.

			El todopoderoso rey del Olimpo y padre de los dioses, Zeus en la mitología grecorromana, es el arquetipo de este carácter.

			Es un tipo de carácter que abunda entre los hombres de negocios, los de alta finanzas, esos magnates de la industria y comercio que —como Big Daddy— llegaron a la cima desde la más extrema pobreza y ahora son multimillonarios inescrupulosos, como el siniestro y megalómano Charles Widmore de Lost, el magnate editorial Bradford Meade de Ugly Betty o el autoproclamado «dueño» de Newport Beach, Caleb Nichol, en The O. C. (curiosamente todos ellos interpretados por el mismo actor, Alan Dale. ¿Será un 8 autoconservación en la vida real?).

			El jefe de la mafia Tony Soprano (James Gandolfini) de Los Soprano es el mejor ejemplo que me viene a la cabeza de un programa de TV, en donde se puede observar la brutalidad de este carácter, así como su pasión por la supervivencia, su nula tolerancia a la frustración y el excesivo control y protección sobre su familia. Los ejemplos de sexo femenino de este carácter son de comedias, pero también se puede observar el lado duro del subtipo: ellas son dos empleadas domésticas que se hacen indispensables para sus (inútiles) patrones.

			Por un lado, tenemos a Rosario Salazar (Shelley Morrison), la dura, parca e intimidante ama de llaves salvadoreña con cara de pocos amigos —y malas pulgas— de la desopilante socialite Karen Walker en el sitcom Will & Grace.

			Rosario (nacida Rosario Inés Consuelo Yolanda Salazar en El Salvador) era la única que en la serie lograba hacer frente a la condescendiente y libertina Karen Walker, un personaje de atar. En una danza de amor, odio y agresividad, Rosario no dudará en enfrentarse, insultar y hasta amenazar a su explotadora jefa para defender sus derechos.

			«Señora, más le vale que esta noche duerma con un ojo abierto», solía amenazar la nada dulce Rosie a su patrona, eso, cuando no la amenazaba con arrojar la batidora (encendida, por supuesto) a la bañera, cuando Karen estuviera tomando uno de sus clásicos baños de espuma.

			Sin embargo, cuando Karen se encuentra en peligro, secuestrada en un yate en mitad del océano, Rosario no dudará en ir al rescate de su jefa, atravesando el mar en una moto acuática… robada.

			También tenemos a la divertida, sarcástica pero ruda Berta (Conchata Ferrell) de Two & A Half Men. Una ursina mujer con una larga lista de ex: exfan de los Grateful Dead,151 exmotera, expresidiaria, pero sin la cual la casa del músico Charlie Harper no podría funcionar. Experta en supervivencia, Berta tiene tres hijas y varias nietas (todas perezosas y ligeras de cascos, según ella) de las cuales ella es el único sostén económico.

			Rotundamente irreverente, ante cualquier guarrería que sucede en la casa su primer reacción es violentarse y decir: «yo no voy a limpiar eso», aunque eso sea precisamente por lo que le pagan.

			Berta no suele dejar que el abrumador estrés de su trabajo afecte a su vida: suele fumarse porros en horas de trabajo y toma ansiolíticos con el café para reducir sus tendencias violentas. Aunque le encantan los hombres, tuvo experiencias lésbicas de joven. No hay nada que Berta no haya probado.

			Y por supuesto, no podemos dejar fuera a la mordaz Birdie Coonan (Thelma Ritter), la asistente personal del personaje de Bette Midler, Margo Channing, en All About Eve. La astuta Birdie es la única que no cae en la telaraña de seducción y mentiras que teje Eve (Anne Bancroft) y la que le advierte a Margo que abra los ojos, ya que la «inocente» Eve se traía algo entre manos.

			La dura y competitiva coach Sue Sylvester (Jane Lynch), quien hará la vida imposible al variopinto grupo de coristas de la secundaria Mc Kinley, de la serie Glee, es otro ejemplo de este duro Ocho que consigue todo lo que quiere, sin reparar en los medios ni el body count152 a su paso. Entre sus métodos encontramos bullying, amenazas, chantaje, coerción y hasta agresión física. Sue no posee ni escrúpulos ni brújula moral y hará lo que sea para satisfacer sus caprichos. Sin embargo, aunque la entrenadora no muestra compasión por (casi) nadie, tiene un punto débil donde se ve su tan escondida ternura: su protegida Becky (Lauren Potter), una animadora con síndrome de Down que le recuerda a su propia hermana, a quien ella tuvo que cuidar hasta sus últimos días. Becky despierta en Sue la única célula tierna de todo su cuerpo.

			No obstante, no todos los 8 autoconservación son bestias brutales: la vehemente, malhumorada e imparable doctora Miranda Bailey (Chandra Wilson) de Grey’s Anatomy, a quien lo que le falta en estatura le sobre en carácter, pone su lujuria y su sed de intensidad al servicio de la medicina, de sus pacientes y de la humanidad. Nada la detiene cuando quiere algo y siempre se sale con la suya a la hora de que se aprueben sus cirugías o investigaciones. Madre gallina con sus residentes, no dudará en tratarlos con mano dura, llegando muchas veces a la coerción, para que se conviertan en brillantes profesionales de la cirugía. Para Miranda Bailey, el fin justifica los medios, sobre todo si es por una buena causa.

			Su difícil personalidad y actitud tajante llevó a sus internos a apodarla como «la Nazi» y a decir de ella que tenía «los cojones del tamaño del estado de Texas».

			Cabe mencionar que Bailey nos muestra algo que no se ve muy a menudo y es el aspecto «despierto» del Ocho. La doctora Bailey vendría a representar el extremo «moralista» del Ocho, aquel que se encuentra situado en el otro extremo del Ocho lujurioso y libertino, según Ichazo.

			El magnate griego Aristóteles Onassis es un buen ejemplo de este subtipo en la vida real: un joven inmigrante pobre que empezó vendiendo corbatas y terminó siendo uno de los hombres más ricos y poderosos del mundo, llegando incluso a rivalizar con el mismísimo príncipe Rainiero III por el dominio y control del glamoroso Principado de Mónaco.

			Otros personajes de ficción con el subtipo 8 autoconservación: Frieda Berlin, Miss Rosa, (Orange Is the New Black); Patty Hewes (Damages); Khal Drogo (Game of Thrones); Daryl Dixon (The Walking Dead); Sandor «La Montaña» Clegane (Game of Thrones); Mr. Eko (Lost), Eloise Hawking (Lost);

			



8 social: lazos de sangre

			I am certain that I love him
But a love can be misplaced
Have I compromised my people
In my passion and my haste?
I could be his life companion
Anywhere but where we are
Am I leader? Am I traitor?
Did I take a step too far?153

			Aida, «A Step Too Far», Aida: The Musical

			PASIÓN SATÉLITE: complicidad (Naranjo /Durán y Catalán); amistad (Ichazo)

			Descriptores del rasgo: aires de superioridad, antisociales, búsqueda de poder, cautivan masas, cómplices, confrontativos, «defensores de pobres y ausentes», despectivos, divertidos, duros, espíritu de grupo, fraternales, generosos, idealistas, intensos, intolerancia a la injusticia, irónicos, joviales, justicieros, leales, lideres, «lobos disfrazados de corderos», megalómanos, paternales y maternales, políticos, protectores, rebeldes, revolucionarios, simpáticos, solidarios, vínculos fuertes.

			Kane: Octavia, justicia y venganza no son lo mismo.
Octavia: Para mí, sí.

			Octavia Blake, 8 social, The 100

			Como Robin Hood, los 8 sociales tienen una debilidad por ayudar al desvalido y por liberar al oprimido, quizás como una reminiscencia que se forjó en la infancia en la que se aliaron con la madre para defenderse de la brutalidad del padre (y, en muy pocos casos, a la inversa). Ya de adultos, estos 8 se volverán duros a la hora de proteger a los demás de la injusticia, figuras de autoridad explotadoras y sistemas opresivos, forjando amistades con un cierto tinte mafioso. Sin embargo, con un aire «asietado», son los Ocho más simpáticos, agradables y divertidos. Un Ocho «bueno». O, mejor dicho, «menos malo». Al igual que el «rey de los forajidos», gente buena que hace cosas malas para hacer el bien.

			Contrapasión: lobos disfrazados de corderos

			Este carácter representa la contrapasión del Ocho, es decir, el que menos parece Ocho a simple vista. La orientación a la amistad y a la solidaridad les da un tinte más humano, seductor, sociable y simpático que a los otros dos subtipos de la lujuria. Es el más bondadoso y agradable, ya que, si uno tiene la pasión puesta en lo social, entonces hay que ofrecer algo a cambio y no ser tan egoísta como el autoconservación ni tan explosivo como el sexual. Por eso en este tipo la agresividad y la lujuria del E8 se ocultan bajo un manto de personas divertidas y carismáticas con un gran poder de cautivar masas. Este es un Ocho más suave, más simpático y sociable; más leal, no es tan brutal y avasallador como los otros dos subtipos. Obviamente, cuando uso descriptores como «generoso, suave y simpático», lo hago en términos de E8. Comparados con otros eneatipos, sigue siendo gente dura y rebelde. Pero podríamos decir que los Ocho sociales son lobos disfrazados de corderos.

			Amigos son los amigos: amistades cómplices y vínculos mafiosos

			Si en el 8 autoconservación la pasión de la lujuria se manifiesta a través de la satisfacción inmediata de sus deseos y necesidades y en el 8 sexual como una intensidad de vivir al límite y tomar posesión de la escena, en este Ocho se manifiesta como una lujuria megalómana de acción y proyectos en el ámbito social, además de una búsqueda de poder a través de amistades cómplices que compartan los mismos ideales, por lo general, transgresores y marginales. Una especie de vínculo mafioso. Los ocho sociales, por lo general, sienten que el mundo no los comprende y por eso buscan amistades que piensen como ellos, un poco como los revolucionarios que quieren cambiar el mundo. Buscan reemplazar el amor que no tuvieron de niños con la amistad y las amistades, sobre todo la pandilla, pasan a ser el sucedáneo de la familia, como en el caso del padrino de Harry Potter, el mago Sirius Black,154 que, deshonrado por su familia, creó una sustituta con su pandilla de amigos.

			Bajo el lema de «No suelo abandonar a la gente que quiero; no es mi estilo», estos Ocho lujuriosos crean lazos cuyo contrato se firma con sangre.

			Al igual que el simpático y seductor vampiro Enzo de The Vampires Diaries (Michael Malarkey), que hace un pacto de sangre —nunca mejor dicho— con su amigo Damon, pacto que perseguirá hasta las últimas consecuencias, ya que los 8 sociales hacen un culto de la camaradería y la amistad, una amistad con lazos de sangre cuya traición se paga con la indiferencia, el ostracismo o, en casos extremos, la muerte, ya sea en sentido metafórico o literal. Estos Ocho buscan amistades cómplices que se sostengan y se apoyen en los mismos principios; y en esta misma complicidad también hay una búsqueda de poder. La amistad se eleva por encima de cualquier cosa, ya sean principios sociales, morales, normas o reglas. Los amigos son un canal seguro de información; hay una mentalidad de «pandilleros» que los une a todos. Las manadas de hombres lobo de las actuales novelas para jóvenes adultos o de series como The Vampire Diaries, The Gate o Teen Wolf, resultan una excelente analogía de este carácter.

			Esta complicidad implica, por supuesto, una lealtad a prueba de balas, en donde está puesta toda la atención; siendo los que tienen la flecha al Dos más marcada, los Ocho de este subtipo son muy generosos con los que consideran «suyos». Pero si esta lealtad no es cumplida, o aún peor, es traicionada, los Ocho sociales reaccionarán de manera violenta, sin nada que envidiarles a los otros subtipos del Ocho. Justamente como Enzo sintiendo que Damon lo había traicionado al haberlo dejado «morir» en un incendio, vuelve para vengarse de su examigo y de todos los que él ama (bueno, eso si es que Damon ama a alguien que no sea él mismo).

			En el exitoso filme australiano de Muriel’s Wedding (P. J. Hogan, 1994) —mi película favorita, confieso—, Rhonda (Rachel Griffiths), la mejor amiga de la protagonista, es un buen ejemplo de este rasgo. Simpática, alocada, impetuosa y directa, la característica principal de Rhonda —además de su agitada vida sexual y su amor por los tragos y los cigarrillos— es la lealtad y protección hacia su amiga Muriel, por quien es capaz de cualquier cosa. Rhonda se convierte no solo en la voz, sino en la vengadora de la insegura Muriel, desafiando, en una escena memorable no solo de la película, sino del cine, al grupo de bullies rubias que las habían despreciado en el instituto, con el tema «Waterloo» del grupo sueco ABBA como musica de fondo.

			Sin embargo, cuando Rhonda —en su noche oscura del alma— se siente herida y traicionada por su inseparable —y egoísta— amiga, toda su ira se vuelve contra la desagradecida (al menos a los ojos de Rhonda) Muriel.

			Otra amistad a fuerza de sangre es la del sensate berlinés Wolfgang Bogdanow (Max Riemelt) y su amigo Felix (Maximillian Mauff), un peterpanesco E7 sexual cuyo hedonismo suele meter en problemas al más centrado Wolfie, un 8 social. En una escena con Kala (Tina Desai), mientras Felix se debate entre la vida y la muerte en una cama de hospital —gentileza de unos mafiosos a quienes la pareja estafó—, Wolfgang le comenta a Kala acerca de su amigo: «Es mi hermano y no por algo tan accidental como la sangre... por algo mucho más fuerte. Por elección». Sin palabras.

			Justicia total y violencia de solidaridad

			Como la desinhibida y justiciera Octavia Blake (Marie Avgeropoulos) —«la chica de debajo del suelo»— de la serie The 100, el 8 social ve la vida en dos colores: aquello que es justo y aquello que no lo es. Y le costará muchísimo poder ver más allá de lo que ellos consideran justo.

			Son personas muy justicieras que estallan ante la injusticia (o lo que ellos consideran como injusticia) y que enseguida salen en defensa del otro; si hace falta arriesgarán la vida por el otro, pero después lo reclamarán (otra vez, la marcada flecha el E 2) y si no llegas a hacerlo por él, entonces te dejarán a un lado, ya que no soportan la deslealtad. Ellos son extremadamente leales, y pretenden que tú también lo seas con ellos.

			Estando ante otro de los sociales antisociales, a la agresividad del 8 social se la podría definir como una «violencia de solidaridad» que se originó en la infancia usualmente con algún progenitor abusivo; por eso no soportan a aquellos que se aprovechan de los débiles. Esto hace que estos Ocho tengan una propensión a salvar, rescatar y defender. Volvamos al ejemplo de Wolfgang de Sense8, quien es un salvador nato: eso sí, a fuerza de golpes y tiros de bala y de bazuca. El ladrón berlinés también tuvo un padre abusivo —un monstruo—, según sus propias palabras.

			En otros casos, el abuso en la infancia de este ocho no vino de la propia familia, sino que fue hacia la familia, como en el caso de la pequeña pero mortífera Arya Stark (Masie Williams), cuya familia fue destruida por los ambiciosos Lannisters y sus secuaces y quien se pasará casi todas las temporadas de Game of Thrones preparándose para ser una asesina de élite y ejecutar así su venganza, repitiendo —y agregando— nombres a su lista de futuras víctimas, todos los días antes de dormir: «Cersei. Walder Frey. Geoffrey. Tywin Lannisiter. The Mountain. Meryn Trant…».

			Rebeldes que confrontan las normas sociales, al mismo tiempo están orientados hacia la protección del otro y la lealtad. Existe en ellos un cierto «complejo de héroe» (y muchas veces, de antihéroe) que les resulta muy difícil reconocer —otra vez Wolfgang—, así como también les costará reconocer que el dominio y el control de los demás les representa una fuente de poder y seguridad. Sin embargo, a diferencia del subtipo sexual de la lujuria, no hacen alarde de su rebeldía y son más mentales y estrategas.

			Tomemos por ejemplo la pelicula Thor (2011), donde su protagonista, el rubio y arrogante dios nórdico del trueno —interpretado por Chris Hemsworth— es un fiel representante de este subtipo: divertido, alocado, rebelde, justiciero, arrogante y, sobre todo, amigo de sus amigos. Un buen tipo… aunque con una tendencia a la imprudencia y una sensación de privilegio que hace su padre lo califique de «egoísta, codicioso y cruel», y lo castigue enviándolo a la Tierra… sin sus superpoderes.

			Totalmente determinados y guiados por una capacidad de acción que no admite demoras, hay en ellos una acción constante en donde el 8 social suele perderse. Inconscientemente, renuncian a su necesidad de afecto con un movimiento compensatorio hacia el poder, el placer y el control de los grupos. Existe en ellos una gran dificultad para comprometerse en relaciones «individualizadas» resultando, muchas veces, en una falta de compromiso con la pareja, lo cual oculta un miedo inconsciente al abandono. Octavia Blake constituye una excepción a lo descrito, que se convirtió en una Grounder155 por amor a su amado Lincoln (Ricky Whittle). Octavia, cuyo «crimen» fue simplemente nacer (las estrictas leyes de El Arca únicamente permiten tener un solo hijo; Octavia fue la segunda, producto de un desliz de su madre). Octavia siempre se sintió una paria entre la «Gente del Cielo»156 y entre los Grounders encontró su lugar y abrazó su cultura. Usando su ropa, adoptando sus costumbres y aprendiendo su lengua —Trigadeslang— la desinhibida y feroz Octavia no solo se convierte en una grounder, sino en su campeona justiciera.

			Los 8 sociales son personas idealistas que quieren conseguir cosas para un fin bueno, pero no reparan en los medios. «El fin justifica los medios» piensa este «justiciero» del eneagrama, defensor de la justicia social y de la amistad. El movimiento político argentino llamado justicialista —más conocido como «peronismo»— posee un tinte netamente 8 social, al menos, en sus orígenes. Los sindicatos también tienen este mismo tinte 8 social.

			Hablando de política, la concejala Justine Feraldo (Samantha Mathis) de la serie de ciencia ficción The Strain, la única capaz de expulsar y erradicar a los desagradables Strigoi157 de su distrito de Staten Island, muestra bastante bien todos estos rasgos del 8 social. Notable es la escena en la que Feraldo, luego de su suceso de erradicación de los vampiros en su distrito de clase trabajadora, es presionada por alcalde de Nueva York a implementar su plan salvador —Iniciativa de Calles Seguras— en Manhattan. Sin embargo, a Feraldo —a quien como buena 8 le gusta agitar el avispero— reúne a toda la clase alta del ricachón Upper East Side de la cosmopolita ciudad y les exige que, a cambio de protección, donen el 1 % del valor de sus propiedades (todas valoradas en millones de dólares) a la causa para erradicar los vampiros, y así ayudar a los barrios más pobres. Su pequeña venganza personal al sentir que la poderosa Nueva York había abandonado a su humilde distrito en el peor momento.

			Reina de espinas

			Sagaz, mordaz y experimentada como nadie, la matriarca Oleanna Tyrell (Diana Rigg) —más conocida como la «Reina de Las Espinas» por su afilada lengua, entre otros atributos no del todo santos—, de la Casa Tyrell de Highgarden en Juego de Tronos es un excelente ejemplo del subtipo «amistoso» de los Ocho.

			Un hábil genio de la política, siempre sonriente y con un ácido y oscuro sentido del humor, los rasgos más prominentes de Olenna son su agudo ingenio, su zorruna astucia, su notable inteligencia, su talento para tejer alianzas y la lealtad y sobreprotección de su familia, especialmente de sus amados nietos, el guapetón Loras y la ambiciosa Margoery (3 sexual y 2 social, respectivamente).

			Una mujer sin pelos en la lengua —la única en llamar zorra a la cara a la odiosa Cersei y vivir para contarlo— y muy poca paciencia para las molestias, no tendrá el menor reparo a la hora de usar su poder e influencia como jefe de la Casa Tyrell, ya sea tanto para amenazar a sus enemigos como para ubicar a su familia lo más cerca posible junto al Trono de Hierro. Políticamente astuta y cual Maquiavelo con vagina, Olenna se curtió desde temprana edad en las intrigas palaciegas y las relaciones de poder de la corte, y aprendió desde joven una regla de oro: que había que tener cerca a los amigos y aliados, pero aún más cerca a los enemigos; y que muchas veces había que aliarse con ellos para salir ganando. Un cómplice aquí, otra alianza allá y mientras tanto doña Olenna va esquivando las muertes, que ya sabemos le son tan queridas a Westeros y vecindades…

			Antológicos son los duelos verbales con su archienemigo, el constreñido y anancástico Tywin Lannister (Charles Dance), a quien no obstante Olenna admiraba por considerarlo un digno rival, a su altura; después de todo, ambos hacían lo que hacían para beneficiar a sus respectivas familias.

			Después de todo, la familia es la familia, los amigos son hermanos que uno elige, los lazos se atan con sangre y, como bien saben los 8 sociales, el lobo solitario es el primero en morir.

			Otros personajes de ficción con el subtipo 8 social: Lynette Scavo (Desperate Housewives); Samantha Jones (Sex & The City); Hank Schrader (Breaking Bad); Vassili Fet (The Strain); Jackie Peyton (Nurse Jackie); Emma Swan (Once Upon A Time); Angie Bolen (Desperate Housewives); Donna Pinciotti (That 70s Show); Don Falcone (Gotham); el Gobernador (The Walking Dead).

			



8 sexual: rebelde sin causa

			My daddy taught me you get no where being nice
So now I’m sharing his advice:
The world according to Chris is
Better to strike than get struck
Better to screw than get screwed
You’d probably think its bizarre
But that’s the way things are

			The world according to Chris is
Better to punch than get punched
Better to burn than get burned
Learn that and you’re gonna go far
Cause that’s the way things are

			The world according to Chris is
Better to whip than get whipped
Even if somebody bleeds
Please
Nobody dies from a scar
And that’s the way things
Are.158

			Chris, «The World According To Chris», Carrie: TheMusical

			PASIÓN SATÉLITE: posesión (Naranjo); posesión/entrega (Durán/Catalán).

			Descriptores del rasgo: agresivos, amorales, antisociales, atrevidos, «autoritarios antiautoridad», aventureros, buscan intensidad en todo, carismáticos, charlatanes, celosos, cínicos, crueles, desafiantes, desprejuiciados, desvergonzados, dominantes, egocéntricos, emocionales, excesivos, exhibicionistas, exigentes, fascinantes, fuertes, groseros, hedonistas, impulsivos, intensos, intimidantes, invulnerables, lujuriosos, magnéticos, manipuladores, no tienen límites, oportunistas, pasionales, poderosos, posesivos, provocadores, rebeldes, ruidosos, sádicos, salvajes, seductores, sin tabúes ni culpa, vengativos, voluntad caprichosa.

			«¿Que qué digo? ¡Que la ola de muerte puede besarme el culo!»

			Raven Reyes, The 100

			Andrew Van de Kamp (Shawn Pyfrom) es el hijo rebelde y sociópata de la constreñida y conservadora Bree (Marcia Cross), un decho de los valores republicanos, en la serie Desperate Housewives. Andrew es homosexual, ateo, bebe, fuma marihuana, hace bullying a otros adolescentes, roba, chantajea, ejerce la prostitución y hasta mata a una vecina por accidente, conduciendo ebrio y sin sentir luego el más mínimo remordimiento. Pero lo que más adora Andrew es confrontar y hacerle pasar malos momentos a su anancástica y controladora progenitora. Para Bree, Andrew representa el anticristo. Para nosotros, es un claro ejemplo del subtipo 8 sexual.

			Activos, carismáticos y descarados, con una atracción morbosa por todo aquello ilegal, amoral o tabú, en este carácter la fuerza animal del instinto sexual se combina a su vez con la fuerza animal de la lujuria para ofrecer una de las personalidades más intensas, magnéticas, rebeldes, desafiantes, avasalladoras y provocativas del eneagrama: un Ocho que parece vivir en un estado permanente de guerra, excesos y lujuria, pero disfrutándola a más no poder.

			«Soy el puto amo»: posesión

			La lujuria se manifiesta en este subtipo como una necesidad neurótica de poseer al otro, de fagocitarlo. Pero estos Ocho no solo poseen a sus parejas, sino que su magnética personalidad hace que también «posean la escena»: la fiesta no empieza hasta que ellos llegan. El amor se confunde con la posesión, ya que en este carácter hay una total apropiación del otro: se le exige al otro una entrega total, incuestionable y absoluta. Posesivos y celosos, quieren dominar al otro, no obstante lo cual hay una fantasía oculta y reprimida de «ser poseídos» (especialmente en las mujeres de este subtipo, sobre todo si son del subtipo Venus), aunque por lo general nunca encuentran a esa persona más fuerte que ellos que los pueda poseer.

			En sus ansias de dominio, no diferencian personas, escenarios ni cosas materiales: todos son objetos que hay que poseer. Y esto no se trata de seguridad material —como el subtipo de autoconservación— sino de obtener poder sobre las cosas, ser el dueño, «agarrar» al otro por la fuerza. No les gusta perder el control sobre nada ni nadie y desean influir con sus palabras, como si manejaran la mente del otro. Son personas muy pasionales y energéticas que suelen usar su intensa energía para acaparar la escena y ser el centro de atención.

			Basta con echarle una ojeada al «contrato de sumisión» del best seller Cincuenta sombras de Grey, de E. L. James, cuyo protagonista, el idealizado Christian Grey, es un 8 de este subtipo posesivo. Para empezar, las partes del contrato se denominan «el Amo» (Christian) y «la Sumisa» (su amante, Anastasia). Echemos un vistazo a la cláusula 9 del contrato:

			la Sumisa tiene que obedecer en todo al Amo. Atendiendo a los términos acordados, los límites y los procedimientos de seguridad establecidos en este contrato o añadidos en la cláusula 3, debe ofrecer al Amo, sin preguntar ni dudar, todo el placer que este le exija, y debe aceptar, sin preguntar ni dudar, el entrenamiento, la orientación y la disciplina en todas sus formas.

			Aunque Christian Grey no tiene ningún parentesco con la sufrida y estoica Meredith de Grey’s Anatomy, si comparte nombre —y maneras— con otro Christian del mismo carácter: el lascivo cirujano plástico Christian Troy (Julian MacMahon), uno de los protagonistas de la serie Nip/Tuck.

			Hay una pasión devoradora en la que fagocitan al otro. La posesión implica una necesidad de dominio y poder sobre los demás que a su vez refuerza la lujuria. Son posesivos no solo en las relaciones amorosas sino también con los amigos, las cosas y las situaciones. Se convierten en dueños, amos y responsables del otro.

			Como Carlos Solís (Ricardo Antonio Chavira), el machote marido latino de la frívola y vanidosa Gabrielle en Desperate Housewives, también son muy celosos (en esto se parecen al 1 sexual y el 4 sexual) y en esa mezcla de celos e intensidad pueden llegar a ser violentos. Hay mucha ira, rabia, intolerancia y agresión verbal.

			Aunque exigen fidelidad les cuesta ser fieles, ya que suelen ser muy promiscuos. El temor a ser dominado lleva a una postura dominante (pero siempre con la fantasía oculta de ser poseído). Todos los aspectos de la vida íntima deben ser explorados y todos los secretos deben ser compartidos, ya que estos Ocho desean saberlo todo. Suelen «hacerse cargo» de la vida de un ser querido. Quieren aconsejar, ser consultados y tomar parte en las decisiones. Por lo general, alejan a la pareja de los amigos y conocidos, convirtiéndola en dependiente, como si estos no tuvieran derecho a una vida anterior a la de conocer al 8 sexual.

			Magnetismo animal

			Estamos frente a una de las personas más intensas del eneagrama.

			Los 8 sexuales son la presencia más fuerte en cualquier lugar. Tomemos como ejemplo al carismático príncipe Oberyn Martell (el actor chileno Pedro Pascal) de Juego de Tronos (y, por qué no, a su mujer, Ellaria Sand —Indira Varma—, con la que comparte tipo y subtipo). Al igual que el príncipe de Dorne, estos Ocho tienen una especie de magnetismo animal, salvaje y felino que los convierte en los machos y hembras Alpha159 de la raza humana, aunque los 2 sexuales dirán que les disputan este puesto. Dada la conexión por la flecha y la pasión por la libertad y la intensidad y la falta de límites que comparten, ambos tipos pueden confundirse a menudo, especialmente entre las mujeres. Ambos son fogosos, sexuales, irreflexivos, transgresores y escandalosos y gustan de llamar la atención. Sin embargo, en los 2 sexuales suele haber una cuota de histeria y dramatismo que no existe en los Ocho, que son más del tipo acosador. Los Dos sexuales controlan con la seducción; los ocho sexuales, en cambio, con la intimidación.

			Son más fascinantes, magnéticos, seductores y coloridos que los otros Ocho. Muy ruidosos y avasalladores —aquí sí hay mucho ruido y muchas nueces— se hacen notar cuando llegan a un lugar. Hay en ellos una seducción y una fascinación de las que emanan su poder. Como en la escena del combate en la que Oberyn participa, donde todo el show que despliega previamente más parece indicar que estuviera a punto de dar un recital en un estadio que de encarar una lucha a vida o muerte.

			En su extrema seguridad y asertividad, tienen el convencimiento de que el mundo empieza a girar cuando ellos llegan. Buscan aventuras, riesgos, desafíos y mucha adrenalina en todo lo que hacen. Las situaciones límites los erotizan.

			Al igual que el 8 autoconservación, este Ocho necesita satisfacción inmediata de sus deseos, aunque en este caso no es tanto en lo material como en lo sexual. Buscan con voracidad el amor, el sexo y el placer excesivo en la vida; la incesante búsqueda de adrenalina lo tiñe todo. Son los más lujuriosos (en el concepto real de la palabra), gente hipersexual que funcionan como predadores que cazan a su presa. No hay vergüenza por el deseo, no tienen tabúes en el sexo (este subtipo suele descubrir la sexualidad muy tempranamente en la infancia) y, por lo general, en nada, ya que son totalmente desprejuiciados, descarados y confrontadores. Si quieren sexo, van a por él tranquilamente y se lo proponen a la otra persona, dándole a esta la tranquilidad de que el sexo está permitido y que esa sexualidad sin tabúes es mejor para los dos. El sexo es también una herramienta de dominio y posesión. Además, tienen mucha vitalidad física, apoyada por su negación al dolor.

			Esta «sexualización» de todo, sumado a la búsqueda de acción e intensidad, resulta en un desapego del intelecto, aunque sean muy inteligentes; eso no impide, por supuesto, que entre ellos pueda haber grandes artistas o pensadores intelectuales como el gran pintor español Pablo Picasso, el padre de la terapia gestáltica Fritz Perls o la exitosa y siempre sorprendente cantante Madonna.

			Suelen enfadarse mucho y ser intolerantes con la debilidad, la dependencia y, sobre todo, con las personas lentas, reprimidas, formales o burocráticas. Para ellos no existe el protocolo; también detestan la falsedad y las vueltas. Para los 8 sexuales todo tiene que ser directo.

			Existe una notable ambigüedad en cómo ellos se ven a sí mismos y en cómo se muestran al mundo: ellos se ven generosos, buenos y sin agresión. El resto de la gente, por el contrario, ve a una persona violenta, intensa, procaz e intimidante, de la cual es mejor cruzarse de acera cuando viene.

			Chicos malos

			El 8 sexual es el más rebelde y emocional de los Ocho y quizás la personalidad más rebelde de todo el eneagrama.

			Pensemos en Sawyer (Josh Holloway) de la serie Lost (Perdidos), el chico malo por excelencia de la televisión, quien sentía una fascinación morbosa (o, en todo caso, neurótica) en estar siempre buscando problemas, armando jaleo y peleas, orgulloso de ser el «chico malo» del variopinto grupo de náufragos.

			Exactamente, al igual que Sawyer, los 8 sexuales son avasallantes, provocativos y confrontativos: siempre están montando jaleo y buscando la confrontación. Enarbolan la bandera de la rebeldía y se paran desafiantes ante el mundo gritando orgullosos: «¡Mis valores difieren de la norma!». Hay una tendencia al desapego social en la cual, obviamente, no respetan ni reglas ni leyes; menos aún la moral y las buenas costumbres. Así como de pequeños no reconocieron la autoridad paterna (o materna), de adultos no reconocen ningún tipo de autoridad. Ellos son anárquicos —rebeldes sin causa— y hacen lo que sienten en el momento y lugar que sea. No hay conciencia de culpa y pueden llegar a ser enemigos implacables, con una brutalidad y violencia sin parangón.

			En estados muy bajos del ego, pueden ser gente muy psicópata, agresiva y sádica, totalmente ajenos al sufrimiento de los demás, como en el caso del desagradable Merle Dixon (Michael Rooker), el hermano de Daryl (Norman Reedus) en The Walking Dead, el zar de la droga mexicano, el cabrón Tuco Salamanca (Raymond Cruz) en Breaking Bad, siempre gritando y haciendo girar su pistola en el aire, o la bella y sexy pero letal sensate italiana Lila Fachinni (Valeria Bilello) en Sense8, quien, despechada, le hará la vida imposible a otro E8, Wolfgang Bogdanow, a quien hemos visto en el capítulo anterior.

			Por el otro lado, según los Schmmit, la vertiente sexual Venus de este carácter, suaviza bastante los rasgos agresivos e intimidantes de la lujuria, otorgándoles —al menos externamente— más cualidades de su flecha al 2, lo cual hace que muchas veces algunas mujeres de este subtipo se confundan con las orgullosas y seductoras E2 sexuales. Quizás el caso más claro sea el de la actriz italiana Monica Bellucci, una 8 sexual Venus, que suele estar tipificada como una 2 sexual; pero en comparación con su paisana Gina Lollobrigida —un epítome de la 2 sexual— podemos observar las sutiles diferencias entre ambas. Si como hemos visto, las 1 sexuales Venus son perfeccionistas que se disfrazan de vanidosas, las 8 de este subsubtipo son lujuriosas que se disfrazan de mujeres fatales orgullosas como la enamoradiza doctora Callie Torres (Sara Ramírez, quien comparte subtipo con su personaje) de Grey’s Anatomy o la impetuosa mecánica espacial Raven Reyes (Lindsey Morgan) en The 100 o la predadora condesa Marina Ferrer (Karina Lombard), propietaria del bar gay The Planet en la serie The L Word, quien le abrirá las puertas del deseo lésbico a la retorcida cateta 4 sexual Jenny Schecter (Mia Kirshner). Comparémoslas con algunas 8 sexuales prototípicas (las que los Schmitt denominan Marte) como la violenta policía Ana Lucia Cortez (Michelle Rodriguez) de Lost o Ygritte la Salvaje (Rose Leslie), la guerrera pelirroja que robó el corazón del anodino y sufrido bastardo Jon Snow en Game of Thrones. Igual, aunque por fuera las Venus estén más «dulcificadas», no nos engañemos: todas son 8 sexuales y tienen la lujuria como pasión dominante de su carácter.

			Con el diablo en el cuerpo: negro, homosexual, analfabeto y lujurioso: madame Satâ

			Uno de mis 8 sexuales favoritos, cuya historia me apasiona, es el brasileño João Francisco dos Santos, un capoerista, artista, malandro160 y criatura de la noche carioca de la primera mitad del siglo xx, que pasaría a la historia como madame Satâ, cuya vida fue retratada en la película brasilera homónima del año 2002, con la brillante interpretación de Lázaro Ramos. Digno representante de la contracultura brasileña, su leyenda pasó a la historia como un icono revolucionario de los barrios bajos del Brasil, en una época en la que pobres, negros y homosexuales eran considerados una lacra para la sociedad y merecedores del mayor desprecio.

			Conocido como «el homosexual más macho de la historia» fue un amante apasionado, artista talentoso, asesino y padre devoto de siete hijos adoptados. Hijo de esclavos del norte de Brasil, con diecisiete hermanos, fue vendido por su madre a los siete años —a cambio de una yegua— y de adulto se convirtió en icono del carnaval de Río de Janeiro. Una mole de 1,82 metros y 90 kilos de músculos que solía vestir camisas de seda y pantalones ajustados (con una navaja en el bolsillo trasero, para que lo proteja de todo mal), la vida de João transcurrió, cuando no estaba preso, en las calles de Lapa, Río de Janeiro, un barrio marginal y bohemio lleno de prostitutas, pervertidos y artistas. Un hábil practicante de la capoeira,161 Satã también trabajaba como guardia en los prostíbulos del barrio, donde cuidaba de que las prostitutas no fueran víctimas de violaciones o asaltos. Se contaban historias sobre sus enfrentamientos con la policía, siempre dispuesto a defender a sus compañeros del mundo de la bohemia (principalmente negros y homosexuales como él) de abusos e insultos. Satã solía enfrentarse solo y desarmado a cuartetos de policías con porras de madera, y en una ocasión se hizo público que Satã combatió él solo a nada menos que 24 agentes en una reyerta, enviando a siete de ellos al hospital y haciendo huir al resto.

			Fichado por la policía de Río de Janeiro como el individuo de más alta peligrosidad del barrio, João reunía todas las características de la desigualdad social y la estigmatización producida por la sociedad brasileña de la década de los treinta, y en total cumplió 27 años, intermitentes, en la cárcel por indecencia, robo, prostitución y otros delitos. También existía la leyenda de que tenía debilidad por los muchachitos jovenes, a los que convertía en «sus novios»… por la fuerza.

			Sin embargo, fui allí mismo en Lapa donde consiguió que su sueño se hiciese realidad: se convirtió en una gran estrella, una drag queen, retando el estigma de ser analfabeto, negro, homosexual y pobre.

			João cambió así sus días como delincuente, peleador callejero y prostituto por sus noches como madame Satâ, reina del cabaret Danubio Azul, de donde saltó al estrellato con su dualismo feminidad-sofisticación, delicadeza-masculinidad pero sobre todo, de violencia-destrucción.

			Otros personajes de ficción con el subtipo 8 sexual: Ellaria Sand (Game of Thrones); Killian Hook (Once Upon a Time); Maria Ruiz (Orange Is The New Black); Robert Baratheon (Game of Thrones); Christian Troy (Nip/Tuck) Henry Tudor (The Tudors); Keith Charles (Six Feet Under); Brian Kinney (Queer As Folk).

			

			
				
					150	Todos mis amigos duermen tranquilos / sabiendo que siempre estoy cerca. / Mis enemigos también lo saben. / No se trata de amor, es



				

		





	miedo. / Y en cuanto esos amigos van, / Nick dijo contrólalos de cerca. / Trátame bien, pero, eh, no muy bien. / Mantenlos en deuda contigo, capiche? / Dales demasiado, no te necesitarán. / Dales muy poco y se burlarán. / ¿Quieres saber qué regalar? / La respuesta no es amor, es miedo. / La bondad se parece mucho a la debilidad. / Incluso cuando eres muy generoso. / El dinero no puede comprarte la amistad. / El amor siempre puede desaparecer. / Pero el miedo es dinero en efectivo en el banco, chico. / El miedo pone gasolina en tu tanque. / Y eso se lo tienes que agradecer a Nicky, chico. / Olvídate del amor, elige el miedo.

				

				
					151	Grupo de rock pesado de los años setenta.

				

				
					152	Así se denominan en las películas de terror, las «bajas».

				

				
					153	Estoy segura de que lo amo, / pero el amor a veces puede ser inapropiado. / ¿Acaso he puesto en peligro a mi pueblo / en mi pasión y mi prisa? / Podría ser su compañera de vida / en cualquier lugar del mundo menos aquí. / ¿Soy una líder o una traidora? / ¿Fui acaso demasiado lejos?

				

				
					154	Harry Potter y el prisionero de Azkaban, de J. K. Rowling.

				

				
					155	Sobrevivientes terrestres que se transformaron en tribus salvajes y brutales en The 100.

				

				
					156	Sky people: Habitantes de la colonia espacial El Arca en la serie The 100.

				

				
					157	Vampiros mutantes del libro llevado a la TV The Strain (La Cepa).

				

				
					158	Mi papá me enseñó que no se puede ser bueno, / así que ahora estoy compartiendo su consejo: / el mundo según Chris es / mejor golpear 



				

		





	y luego ser golpeado / mejor joder y no que te jodan. / Probablemente pienses que es extraño, / pero así son las cosas.

						El mundo según Chris es / mejor golpear que recibir un puñetazo, / mejor quemar que quemarse. / Aprende eso y vas a llegar lejos, /porque así son las cosas.

						El mundo según Chris es / mejor azotar que ser azotado, / incluso si alguien sangra. / Por favor, nadie muere de una cicatriz. / Y así es como son las cosas.

				

				
					159	Los más fuertes y líderes de las manadas.

				

				
					160	Término que en Brasil se utiliza para denominar a un individuo con una vida licenciosa, bohemio, fiestero, entregado a los placeres y con un tinte antisocial.

				

				
					161	Arte marcial brasilera.
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E9
La pasión de la pereza y sus subtipos: no hagan olas

			De la pereza, indolencia o acidia se dice que es «la madre de todos los pecados». En este caso no entendemos pereza como «vagancia», ya que los E9 suelen ser todo lo opuesto, gente activa pero que en su accionar robótico pierden la conciencia de sí misma. Es más bien una pereza de «espíritu», de mirar para adentro y un aferramiento a las cosas terrenales. Un poco como en el Tres, el Nueve tampoco mira mucho «para adentro», pero si al Tres le encanta brillar y sobresalir, el Nueve preferiría, si pudiera, ser invisible para que nadie perturbe su paz.

			Abnegados, pacifistas e indolentes, a un nivel poco consciente se sienten menos que los demás, y suelen olvidar así sus propias necesidades. Evitan los conflictos, ya que necesitan paz y armonía en su entorno. Bajo la apariencia de una persona equilibrada, generosa y jovial pero un poco desapasionada, el Nueve se instala en una especie de neutralidad entre «ser» y «no ser», que los lleva a un estado de «anestesia» espiritual. ¡Bah, seamos claros!: muertos en vida.

			El dicho del Nueve sería «No hagan olas», ya que no les gustan los cambios, se aferran mucho a las rutinas —hasta de manera robótica— y se adhieren mucho al statu quo. Por un lado, son muy concretos con lo material y por el otro es como si anduvieran siempre «adormilados» (o en estado «alfa», como yo digo) o quizás se pierden en detalles insignificantes o en pensamientos superfluos en vez de conectarse con lo verdaderamente importante.

			En los subtipos del E9, el tema clave es la fusión. Cada uno se fusiona con algo distinto: el 9 autoconservación se fusiona con su cuerpo, el 9 social con el grupo o la familia y causas sociales y el 9 sexual con un otro significativo, usualmente su pareja, su mejor amigo, sus padres o hasta Dios.

			



9 autoconservación: un sofá con vistas

			When you start to get confused because of thoughts in your head,
Dont feel those feelings!
Hold them in instead

			Turn it off, like a light switch
just go click!
Its a cool little Mormon trick!
We do it all the time
When your feeling certain feels that just don`t feel right
Treat those pesky feelings like a reading light
and turn em off,
Like a light switch just go bap!
Really whats so hard about that?
Turn it off! Turn it off!162

			Elder McKInley, «Turn It Off», The Book of Mormon

			PASIÓN SATÉLITE: apetito (Naranjo); distracción (Durán/Catalán)

			Descriptores del rasgo: adaptables, aislados, anestesiados, apáticos, autosuficientes, bonachones, «calma chicha», coleccionistas, cómodos, concretos, consumistas, desconectados, descuidados, distraídos, egoístas, evasivos, explosiones de rabia, falta de sutileza, hábitos robóticos, individualistas, irritables, literales, materialistas, negligentes, obstinado, pasivo agresivos, pereza psicológica, poco expresivos, pragmáticos, reprimidos, resignados, rutinarios, sensuales, simplistas, terrenales, tendencia a las adicciones especialmente a la comida y bebida, trabajadores, voraces.

			«Despiértame, cuando pase el temblor».

			Soda Stereo

			Para ilustrar este carácter, no se me ocurre nada mejor que el personaje de Bridget Jones. Sí, la antiheroína del Diario. Bridget es una mujer sola, robusta, de treinta y pico de años de edad, propensa a los accidentes debido a su torpeza y a su despiste y que tiene algunos hábitos muy arraigados, como fumar y beber demasiado, una adicción a los libros de autoayuda y además lleva un diario íntimo en donde anota sus banales esfuerzos por dejar de fumar, adelgazar, beber menos y encontrar a su hombre ideal, pese a que sus habilidades sociales dejan mucho que desear. Descrita por uno de sus objetos de deseo como «una solterona incontinente verbal que fuma como una chimenea, bebe como una cuba y se viste como su madre», los esfuerzos de Bridget por cumplir sus objetivos no van más allá de las páginas de su diario. Bridget representa muy bien los conflictos del 9 autoconservación.

			Como, bebo, leo, duermo ergo… existo

			Con el cerebro reptiliano163 como el más desarrollado, el 9 autoconservación es el más terrenal de los Nueve. Un carácter sensomotor muy poco dado a lo sofisticado en donde el objetivo principal es satisfacer sus insaciables apetitos, los cuales funcionan como un sustituto de sus verdaderas necesidades. Si la pasión de la pereza (acidia espiritual) les da a los Nueve una necesidad de fusionarse con alguien o algo para no conectarse con su propio ser, en este caso, el 9 autoconservación se fusiona con su propio cuerpo. El comer, beber, dormir, leer, trabajar, tener sexo, dedicarse a sus aficiones se convierte en un sustituto de su propio ser. Hay en este carácter una necesidad imperiosa de búsqueda de confort. Ese confort también significa perderse y abstraerse en algo que les dé placer. El hambre de afecto suele transformarse en hambre de alimentos, hobbies, distracciones o cualquier otro sucedáneo.

			La comida llena lo que no llena el corazón. Reemplazan este último por el estómago, para compensar la falta de amor que sienten. La ecuación que hace este 9 es: cuanta más comida, más amor. Y como al bonachón gordito Hurley de Lost, casi nada los detendrá a la hora de satisfacer sus apetitos, que, dicho sea de paso, pueden ser muy variados.

			Sin embargo, quiero aclarar uno de los mitos más grandes del eneagrama (después del de el Dos «ayudador», por supuesto, que ocupa la primera posición en los mitos del eneagrama azucarado): no todos los Nueve son gordos ni todos los gordos son Nueve, Las razones del sobrepeso pueden ser muy variadas y variarán de eneatipo a eneatipo; pero sí es cierto que en el 9 del subtipo autoconservación hay una tendencia a la robustez, ya que el comer y beber se convierte, literalmente, en una pasión animal.

			Simpleza y literalidad

			Los 9 autoconservación son personas muy simples y sencillas a quienes no les gusta complicarse la vida, y se conforman simplemente con tener aquello que les permita una cierta comodidad. No hay grandes ambiciones, ni preguntas metafísicas ni grandes deseos ni sueños que perseguir, ya que todo lo cotidiano obstruye su conciencia. Prefieren comer, dormir, distraerse y, en lo posible, mostrarse poco. La introspección ha sido borrada de sus vidas y encuentran la experiencia mucho más fácil que la teoría. Son más bien empíricos y pragmáticos que teóricos y racionalistas (justamente, todo lo opuesto a sus «primos», los E6).

			Sumado a todo lo dicho anteriormente, los 9 de este subtipo tienen una total falta de sutileza, que muchas veces los puede llevar a ser vistos como brutos y hasta groseros (como el tosco oficial O’Neill —Joel Marsh Garland— robusto guardia de la penitenciaría de Litchfield en Orange Is the New Black), aunque el pobre 9 autoconservación sea una persona bienintencionada.

			Con cierta tendencia a la dejadez y al autoabandono, suelen ser bastante descuidados con su imagen corporal, sobre todo en la vestimenta; priorizan el estar cómodos al ir a la moda (esa gente que va a todas partes con ropa deportiva y camiseta). Obviamente, calculo que habrá alguna que otra modelo de este subtipo —así como de los otros veintiséis—, pero digamos que, básicamente, la tendencia es a la comodidad más que a la moda o a la imagen.

			Búsqueda de confort y distracción

			Los 9 autoconservación suelen vivir su vida como si los manejara un control remoto invisible cuyas principales funciones son play, pausa y stop. Suelen ser personas distraídas, olvidadizas que viven en «la luna de Valencia». Muchas veces se ponen en una actitud de «Yo no sé, no entiendo», no porque no sean inteligentes, sino porque el entender algo les genera, primero, un gran esfuerzo mental y, por otra parte, enterarse de lo que está pasando, los podría meter en problemas, a los cuales ellos escapan como las fieras al fuego.

			Las distracciones sirven para tapar las necesidades más profundas. Y a veces, estas distracciones los pueden llevar a una vida llena de excesos (no nos olvidemos que este es «el más 8 de los 9») y placeres sensuales. Incluso hay una cierta «animalidad» en su accionar: comer, beber, dormir, tener sexo. El apetito en todas sus formas sirve para exorcizar el vacío y la falta de amor; la sustitución del pecho de la madre por el biberón ha sido total y completa.

			Este subtipo también tiene pasión por estar rodeado de aparatos electrónicos que contribuyan a su confort y a su distracción. El tener reemplaza al ser. Igualmente, sin esos aparatos, los 9 autoconservación tienen un mecanismo interno en el cual se producen a sí mismos aturdimiento y anestesia —como si estuvieran en una nebulosa— para así distraerse.

			Precisamente el estereotipo de este carácter en los niveles más bajos de su ser es el Couch-Potato164 americano, esa persona descuidada que, al igual que Joanie Heslop (brillante Gabby Millgate), la hermana de Muriel en La boda de Muriel (famosa por acuñar la frase «You are terrible, Muriel»)165 se pasa horas interminables en el sofá, viendo catatónicamente la televisión o haciendo zapping, con un bol de patatas fritas, un pack de cervezas y otras guarrerías varias.

			También es un carácter que ama las rutinas, que le calman la ansiedad; es capaz de llevar la misma rutina durante años. Sin embargo, poseen, pese a ser despistados con las cosas del momento, una capacidad abismal para retener datos, y suelen ser grandes coleccionistas o saber muchísimo sobre un tema específico que les apasione. Conozco varios 9 de este subtipo que adoran los programas de preguntas y respuestas.

			Es gente muy autosuficiente, ya que pedir puede generar problemas y ya sabemos que a los Nueve no les gusta que las olas se muevan mucho. Aunque por una parte son gregarios, como todos los Nueve, también necesitan mucho tiempo a solas, ya que las relaciones sociales los agotan. Si bien los Nueve evitan la agresividad, este es el Nueve con más tendencia a las explosiones de rabia («ira epileptoide») y también es el más asertivo, lo cual lo convierte también en el Nueve más obstinado, más terco y más confrontativo. En su cotidianeidad, les cuesta aceptar que el otro puede tener razón. Al estar fusionados con su cuerpo, también están más centrados en sí mismos, son más egoístas si se quiere, si es que los Nueve tienen algo de egoísmo.

			Aunque bonachones, son un poco parcos y detestan hablar de sí mismos. Completan el cuadro caracterial de este subtipo el ser bastante conservadores, estructurados, literales, insensibilizados, pragmáticos y escépticos.

			Si bien no todos, existe una tendencia en el biotipo de este carácter a tener cuerpos muy grandes y fornidos, osunos, con barrigas abundantes, en donde uno se dormiría una siesta (Sancho Panza es un buen ejemplo de esto). De ser delgados, tendrán igualmente una especie de «energía paquidérmica», como pesada, adormilada. No es raro tampoco que los 9 autoconservación se queden dormidos cuando les asalta el sueño… no importa donde se encuentren.

			Seducida y abandonada: Norma Pimentel, una «villana» 9 autoconservación

			Como ya habréis podido observar, el tono de este libro es ver lo crudo de nuestro subtipo. Y no voy a hacer la excepción con el Nueve, aunque sea el tipo que mejor marketing tenga, con sus etiquetas azucaradas de bonachones, amigables y buena gente. Por eso he elegido a Norma, de la novela brasileña Insensato corazón, como ejemplo crudo a desarrollar de una Nueve autoconservación en bajos niveles.

			En realidad, y aquí tenemos el primer ejemplo de su nuevitud, Norma no nació villana; fueron justamente su olvido de sí y su distracción los factores que la llevaron a esa situación. Digamos que Norma fue una víctima... hasta que decidió convertirse en victimaria. Claro, está, una victimaria Nueve..., lo cual la llevaría una y otra vez a terminar tarde o temprano en el papel de víctima una vez más.

			Norma Pimentel era una mujer viuda, sin mucha gracia (no por falta de belleza sino más bien por falta de interés en su apariencia física), algo tosca, bastante apática y de emociones tibias. Licenciada en Enfermería, se ganaba la vida cuidando, estoicamente, enfermos a domicilio, con una paciencia cansina. No obstante, Norma ocultaba un cierto encanto bajo una apariencia simple y ordinaria. Vivía modestamente, ganaba poco y se dedicaba con todo empeño a su trabajo. Una persona común y sin ambiciones, que no pedía nada más de la vida que lo que tenía. Sin embargo, Norma va a endurecerse y transformarse después de ser engañada y traicionada repetidas veces. Y cuando digo repetidas, es que sí, son varias. Y entonces Norma, en un rapto de lucidez, y en su «ida al Tres» (de manera malsana, por supuesto) va a dedicar su vida a ajustar cuentas y vengarse de aquellos que le hicieron mal. Norma cumple con todos los rasgos descriptores del eneatipo 9 descritos en Carácter y neurosis, de Claudio Naranjo. Empecemos porque el E9 aborda la vida con una estrategia de «no querer ver», al igual que le pasa a Norma. Otros rasgos descriptores: falta de fuego, inercia psicológica, pereza cognitiva, actitud excesivamente terrenal, preocupación por la supervivencia y lo práctico, autoabandono, desatención de las necesidades personales, resignación, generosidad, propensión a hábitos robóticos, ingenuidad, distracción... y podríamos seguir enumerando. Así que, con Norma, hacemos check, check, check...

			Justamente su descenso al infierno comienza en el hospital, cuando internan a su entonces cliente, el señor Silveyra, un viejo malísimo y odioso, de muy mal carácter (una especie de Mr. Burns de cabotaje), el cual trata a Norma como a una esclava, gritándole y profiriéndole los insultos más aberrantes, mientras ella, como si nada, se encogía de hombros, con su nuevecina resignación. Hete aquí que el señor Silveyra, como buen viejo agarrado, tenía un dinerillo escondido en su casa, lo cual será el detonante de la trama de la novela. Aquí es cuando entra en escena el verdadero villano de la historia —con V mayúscula—, el guapo, envidioso y astuto Leo (un 4 sexual o un 8..., o un 7... o un 2... Realmente muy difícil de definir, ya que era un psicópata en los niveles más bajos; lo que nos muestra que no todos los personajes son tipificables…). Obviamente, como en una novela (y en la vida real) llega un momento en que todos los elementos confluyen, con el objetivo de desatar la tormenta: Leo, visitando a su hermano internado por un accidente (accidente que Leo mismo había provocado, ya que lo odiaba desde pequeño), pasa justo de casualidad por la puerta de la habitación hospitalaria del señor Silveyra, y escucha que este le comenta a su abogado sobre el dinero. Con su talento innato para la ventaja y el oportunismo (¿un 7 autoconservación?), el villano decide transformar inmediatamente ese episodio a su favor. Investigando, logra averiguar que Norma es la enfermera personal que cuida al viejito millonario y genera un «encuentro casual» en el bufet del hospital. Al ver el perfil simplón y naíf de Norma, el tramposo Leo urde un plan: seducir y enamorar a la ingenua enfermera para dar un golpe y quedarse con el dinero del vejete.

			Obviamente, todo esto pasa como en 2 meses de novela, pero yo lo resumiré: Leo, haciéndose pasar por otra persona, «Armando», enamora a la apática y adormecida Norma, haciéndole despertar una pasión que ella no pensaba que sería capaz de sentir. Se convierten en amantes (Norma le toma «el gustito» al sexo, que tenía tan olvidado, ya que su primer marido era inválido) y de esa manera Leo logra el tan ansiado acceso a la casa del señor Silveyra. A escondidas de Norma, logra descubrir dónde está el dinero y da el golpe, para luego desaparecer, no sin antes humillar a la pobre enfermera y decirle en la cara, que ella era una estúpida, una mujer anodina, sin ningún tipo de gracia y que él tenía que imaginarse a otra mientras tenía sexo con ella, porque le daba asco tocarla. Pobre Norma.

			Continuemos.

			Cómo imaginarás, y con su despiste, termina siendo la inocente Norma la que acaba pagando el pato por el crimen cometido por Leo, agravado por el hecho de que al señor Silveyra le da un ataque al corazón al enterarse del robo y muere de un infarto. O sea, Robo agravado por homicidio indirecto para Norma. Y este calvario recién empieza.

			Norma en prisión: una presidiaria modelo

			Por supuesto, el hábil Leo borra toda huella de haber existido, por lo que Norma no puede probar su inocencia. Ella ni siquiera sabe el verdadero nombre de su «Armando». Y si de inocencia hablamos, Norma lo es «demais»,166 como dicen los brasileños, ya que le da las claves de su cuenta bancaria (con todos los ahorros de su vida) a su «mejor amiga», con la idea de contratar a un abogado que ella —la amiga— le recomienda..., abogado que resulta ser no solo un estafador profesional, sino también amante de su amiga y ambos le roban a Norma hasta el último real. Otra vez, Norma y su bendita distracción. Sin esperanza, sin un peso y sola en el mundo, Norma termina siendo condenada y acaba en prisión. Por supuesto, por su carácter apacible y llevadero, Norma se convierte en una reclusa modelo y hasta consigue trabajo en la enfermería del presidio.

			Sin embargo, y aunque la buena de Norma quiere pasar sus días de condena apaciblemente en prisión, sin que la perturben, las cosas siguen empeorando: Norma al no querer meterse en problemas, logra el efecto opuesto en Aracy, la líder de las presidiarias (una E8), que la persigue de forma constante, maltratándola y amenazándola de muerte. La negativa de Norma a generar conflictos pareciera despertar en Aracy todo lo contrario, en un juego de gato y ratón: cuanto más intenta Norma no tener problemas, más se ensaña la otra reclusa —una gigantona que le saca 2 cabezas— en creárselos. En un motín, en el que Norma hace de mediadora (algo que se les da muy bien a los Nueve), Aracy cae herida de un tiro, no sin antes jurarle a Norma que la matará. Herida de gravedad, la rebelde amotinadora va a parar a la enfermería —territorio donde Norma es dueña y señora— y esta logra tenerla sedada mientras la cuida. Pero Norma sabe que en cuanto Aracy despierte cumplirá su promesa de matarla (la reclusa ya había matado a otras varias internas) así que, presa del miedo (el 9 se va al 6), Norma la asfixia con una almohada, librándose de su posible ejecutora para siempre, no sin antes descubrir un secreto que la ayudará en su futuro: Aracy esconde un botín millonario en algún lugar secreto.

			Libertad y planes de venganza

			Gracias a su intervención en la mediación del motín, sumada a su impecable conducta y a su labor en la enfermería, Norma sale en libertad condicional —luego de 5 años— por buena conducta. Pero la mujer tiene un solo objetivo: encontrar a Leo/Armando y vengarse de él, aunque, a diferencia de otras vengadoras de ficción, Norma no tiene ningún plan establecido ni sabe bien qué hacer con él cuando lo encuentre. Lo primero que hace Norma es recuperar el botín de Aracy y con ese dinero empezar una nueva vida. Retoma su antigua profesión de enfermera particular y es así como entre idas y vueltas —y estar en el lugar justo en el momento preciso— Norma termina casada con un anciano multimillonario (paciente de ella) transformándose en Norma Amaral, una señora de la alta sociedad carioca (aunque a puertas cerradas, Norma sigue conservando sus gustos modestos de 9 autoconservación). Aunque termina perdidamente enamorada de su nuevo marido —al cual al principio veía solo como un instrumento para su venganza— este termina muriendo de una neumonía, en parte provocada por Norma en un ataque de ira epileptoide. El viejo Amaral muere, dejando a Norma triste y devastada, pero como una de las viudas más ricas y poderosas de Río de Janeiro, aunque con una enorme sensación de vacío. Ahora, sí, millonaria y poderosa, Norma dedicará sus días a buscar la forma de vengarse del rapaz Leo/Armando.

			Triste, solitario y final

			Resumamos: finalmente, Norma encuentra a Leo, lo convierte en su «esclavo» (nota: Leo era de ese tipo de personas que, malcriado por su permisiva madre, no movía un dedo para levantar una taza, ya que se creía un príncipe), humillándolo, en una venganza con un tinte más infantil que cruel. No obstante, Leo, zorro viejo, logra volver a seducirla y darle vuelta el tablero del juego a su favor, esta vez planeando casarse con Norma, para matarla luego y quedarse con su fortuna. Una vez más, la crédula Norma —quien se creía que se había «avivado»167— cae ingenuamente, una vez más, en las garras de Leo. Y aunque finalmente la testaruda Norma logra «abrir los ojos» en el momento final... ya es demasiado tarde para su insight: la pobre termina muriendo de tres tiros por culpa de su amor bandido (aunque no es Leo el que la mata...).

			Moraleja: ¡cuantas Normas (y «Normos») E9 habrá en las cárceles, víctimas de su propia ceguera, de su ira dormida y de su olvido de sí!

			Otros personajes de ficción con el subtipo 9 autoconservación: Hurley Reyes (Lost); Bobby Bacala (The Sopranos); AJ Soprano (The Sopranos); Jack Harper (Two & A Half Men); Gendry (Game of Thrones); Tyreese Williams (The Walking Dead); Chumlee (Empeños salvajes); Hernan Chokaklian (Tratame bien); Cletus del Roy Spuckler (The Simpsons).

			



9 social: porque es un buen compañero

			And every day
The ones who stay
Can find each other in the crowded streets and the guarded parks,
By the rusty fountains and the dusty trees with the battered barks,
And they walk together past the postered walls with the crude remarks.
And they meet at parties through the friends of friends who they never know.
«Do I pick you up or do I meet you there or shall we let it go?»
«Did you get my message? ’Cause I looked in vain».
«Can we see each other Tuesday if it doesn’t rain?»
«Look, I’ll call you in the morning or my service will explain»
And another hundred people just got off of the train.168

			Marta, «Another Hundred People», Company

			PASIÓN SATÉLITE: participación (Naranjo); pertenencia (Durán/Catalán)

			Descriptores del rasgo: abnegados, adictos a los grupos, alegres, ayudadores, benefactores, benevolentes, bondadosos, complacientes, comprometidos, considerados, cuidadores, de emociones «tibias», detrimento de la vida personal a favor de la social, dispuestos, enérgicos, esforzados, gregarios, hiperactivos, joviales, lideres reluctantes, locuaces, pacifistas, participativos, paternales, reprimidos, rutinarios, sacrificados, serviciales, sociables, solidarios, superresponsables, útiles.

			«Sin la ayuda de mis compañeros no sería nada de nada. No ganaría títulos, ni premios ni nada… Con los árbitros y los rivales hablo más. Con los compañeros no es preciso. Hace tanto que jugamos juntos que nos entendemos con una mirada».

			Leo Messi

			Si se hiciera un concurso al mejor compañero entre los 27 subtipos del eneagrama, el premio sin duda se lo llevaría el 9 social, ya que, justamente, esa es su neurosis. Un tipo despreocupado, alegre, generoso y sacrificado cuya principal obsesión en la vida es formar parte de un grupo al cual pueda dedicar su vida y, de paso, fusionarse con él, para no conectarse consigo mismo.

			Contrapasión: un indolente que no para

			Cuando hablamos del 9 social, hablamos de un carácter que es difícil reconocer como Nueve y hasta puede confundirse con un Siete —por su energía divertida y lúdica— o con un Tres, por su actividad frenética, sus agendas siempre ocupadas y adicción al trabajo. Siendo la «contrapasión» de la pereza, es una persona participativa, activa, amistosa, alegre, sociable y pueden ser muy populares en sus grupos y, a diferencia de lo que uno podría llegar a pensar del eneatipo 9, hacen excelentes líderes, como veremos más adelante.

			Formar parte

			Los 9 sociales sienten una necesidad imperiosa de sentirse parte de un grupo, el cual sustituye —e incluso puede ser— la familia (y en esto vemos su conexión con el 8 del mismo instinto). Hay una pasión por la participación, entendida como «sentirse parte de algo». Este sentirse incluidos los lleva a sobrecompensar siendo muy generosos y sacrificándose por el bien, ya sea del grupo o de la familia. Llenan el vacío de participación real con el hecho de pertenecer a un grupo, ya sea un club, un equipo, una asociación o un grupo de amigos; los Nueve sociales, sin darse cuenta, se pierden en ellos. El grupo es el sustituto de la familia. «Soy de River (o del Barça), soy alguien». Allí tiene una entidad, porque pertenece a algo más grande que él.

			Para ser aceptado por el grupo son capaces de hacer cualquier cosa y sufrirán mucho si no son aceptados. Como todos los Nueve, suelen ser de emociones tibias y un poco despistados, pero este Nueve está mucho más presente y le gusta hablar más: es alegre, comunicativo, polémico, politiza; este es un Nueve al que sí le importa ser visto (pero no en la forma neurótica que lo haría un Tres).

			Personas bastante alegres y abnegadas, les interesa mucho el «juego social», aunque muy raramente se los oirá hablar de sí mismos, pero sí en nombre del grupo. Suelen ser adictos al trabajo al servicio de otros pero no te mostrarán su cansancio, dolor o estrés, ya que detestan molestar o ser una carga para otra gente. Excelentes mediadores, siempre están pendientes de los demás.

			Pagar el peaje

			Ahora, dentro de esta alegría y bonhomía aparente, lo que este 9 percibe por dentro es bien diferente: hay una sensación interna de sentirse diferente, no merecedor, de no encajar; en síntesis, una creencia de que no se tiene lo que se necesita para formar parte de un grupo. Esto viene acompañado de una sensación de que tienen que hacer algo extra —una especie de «peaje», como canta Alejandro Lerner— para sentirse con derecho a pertenecer. Hay una incondicionalidad como una respuesta frente al miedo al abandono, al conflicto, a la separación y a perder la fingida paz y armonía. El 9 social siente en lo profundo de su ser que, si no se sacrifica por el grupo, es una mierda de persona que no merece el amor de nadie.

			Al igual que en el 4 tenaz, hay mucha carga, mucha tenacidad y una consigna interna de no demostrar dolor y aguantar sin pestañear; solo que en el caso del 9 social, ni lo siente ni lo registra. Da y hace mucho, pero siempre con una sonrisa en la cara.

			Todo este mecanismo hace que el 9 social sea un experto en satisfacer necesidades ajenas: este es el verdadero «ayudador» del eneagrama y no el eneatipo Dos como erróneamente se lo pinta; el 9 social siempre estará ahí para dar una mano, para hacer lo que se necesita, llenándose de actividades, muy al estilo Tres, pero perdiéndose a sí mismo en el proceso. En ese hacer para los demás, no dejan tiempo para sí mismos, anteponiendo los intereses de los demás a los propios. Esto usualmente hace que los 9 sociales suelan tener problemas con sus parejas, ya que, sin darse cuenta y llevados por su pasión satélite de participar, tenderán a priorizar sus múltiples actividades sociales y los intereses de sus grupos de pertenencia en detrimento de su vida de pareja y su intimidad. En la vida de estos Nueve, el grupo pasa a ser figura, y la pareja, por lo general, fondo.

			Liderazgo

			He mencionado más arriba que los 9 sociales son buenos líderes; no solo son buenas personas sino que ponen mucha energía en el trabajo y muchos, suelen ocupar puestos de mucha responsabilidad o de liderazgo, ya que son capaces de sacrificarse ante cualquier tipo de responsabilidad que haya que hacer. Un buen ejemplo que se me ocurre de esto es Harry Potter, protagonista de la saga de libros de la inglesa J. K. Rowling, quien empieza la saga de sus aventuras viviendo dentro de un closet en lo de sus tíos y las termina convertido en el líder y héroe indiscutido del mundo de los magos. Hay una escena específicamente que es muy gráfica, tanto en el libro como en la película de la Orden del Fénix169 y es cuando sus compañeros le piden a Harry que les enseñe más magia y los convierta en un ejército. Otro líder 9 social de ficción es Finn Hudson (el fallecido Cory Monteith), el quarterback devenido cantante de la serie Glee, quien se convierte en el líder moral y espiritual del alicaído grupo de cantantes perdedores.

			En la vida real, contamos con grandes ejemplos de este liderazgo de los Nueve sociales: la estrella de fútbol argentina Lionel Messi, el ministro inglés Winston Churchill, la líder espiritual y filántropa de origen indio Mata Amritanandamayi Devi (más conocida como Amma) y el premio Nobel de la Paz, el ruso Mijaíl Gorbachov.

			La detective Linda Tanner (Roma Maffia) de la serie Pretty Little Liars —aunque un personaje secundario— me gusta mucho como ejemplo del liderazgo este carácter: una mujer inteligente y ocurrente, aunque no muy dada a lo sofisticado, con una habilidad pasmosa para unir cabos sueltos y totalmente comprometida con su investigación, resultado de su fusión con la institución para la que trabaja: ella y la policía son una sola persona. Tanner pertenece a la policía y la policía es parte de Tanner.

			En una serie donde suceden cosas inverosímiles y retorcidas que harían a Agatha Christie considerarse una simplona de la literatura policiaca noir, la teniente Tanner, mujer de emociones tibias pero de ideas firmes, ni se inmutará, y mientras a sus compañeros se les estremecen los pelos por las cosas frikis que acontecen en el agitado pueblo de Rosewood, Linda seguirá con su investigación sin perder la calma, interrogando sospechosos y arrestando culpables con la misma parsimonia con la que pide un té en la cafetería.

			Y el premio al mejor compañero es para… ¡Harry Potter!

			Sin duda, Harry Potter es el Messi de Hogwarts. Y no me refiero a su destreza profesional o deportiva, sino más bien a su perfil de excelente compañero, siempre dispuesto a anteponer el bien común del grupo al brillo propio; su comportamiento desinteresado, dedicado, completo y absoluto es excepcional.

			He visto mucha gente por ahí que tipifica a Harry como un E5 (¿por qué?, ¿porque usa gafas y tiene pinta de nerd?), pero, a mi parecer, Harry es un excelente ejemplo del eneatipo 9 en particular y del subtipo social en especial. En cambio, sí considero a Daniel Radcliffe, el actor que lo encarna en la pantalla, un E5. Pero Harry, nuestro querido Harry, es un E9.

			Empecemos por lo obvio: Harry es un huérfano que vive con su familia adoptiva, que lo maltrata y menosprecia; el pobre duerme en un closet —alacena debajo de las escaleras—; tiene una capa de invisibilidad (el sueño de todo 9, con tal de que no los molesten) y, lo más nuclear del rasgo, no tiene ningún tipo de conexión con sus verdaderas necesidades, necesidades que no fueron satisfechas, sino más bien, directamente obviadas, por los Dursley. Para sobrevivir, Harry tiene que adormilarse y vivir en una especie de letargo.

			No es un chico al que le gusten los conflictos (al menos, no en un principio), lo cual es evidente en el modo estoico en que soporta los maltratos de su odiosa familia adoptiva; y justamente su deseo más profundo es tener una verdadera familia donde haya amor y armonía incondicional (los 9 sociales suelen fusionarse con su familia). Harry tampoco encuentra su lugar en el mundo (algo también bastante típico de este eneatipo); ambas cosas —familia y lugar en el mundo— los encontrará en el Colegio Hogwarts de Magia, la escuela para magos, donde «formará una familia», se fusionará con el grupo y se convertirá en su líder renuente. Será el amor por sus amigos y por el colegio en el que estudia lo que lo impulsará a enfrentarse a las pruebas más arriesgadas y a los combates más peligrosos.

			Echemos un vistazo a su carácter: Harry es, ante todo, abnegado y sacrificado, con una tendencia a anteponer su bienestar al de los demás (cualidades que raramente se podrían aplicar a un E5). Es amable, humilde, ingenioso, honesto, bastante inocentón y, sobre todo, confía poco en sí mismo, producto de una baja autoestima, fruto de años de maltrato y descuidos a manos de sus desagradables parientes, los Dursley.

			Al llegar a Hogwarts, se da cuenta, de la noche a la mañana, de que es famoso en el mundo de los magos —casi una celebrity, «el chico que sobrevivió», pero la fama no le afecta; muy por el contrario, le disgusta, y preferiría pasar desapercibido y estar tranquilo. En cierta forma, Harry, al igual que Messi, sigue siendo ese sencillo chico de barrio.

			Harry es un líder renuente, pero un líder al fin: como dije anteriormente en otro apartado de este capitulo, los 9 sociales, bien integrados, pueden dar muy buenos líderes.

			Sin embargo, con fama o sin ella, Harry siente, aún hasta en el último libro, cuando ya es un héroe consagrado, que, como todo 9 social, debe seguir pagando el peaje para ser parte integrante del grupo.

			A diferencia de con los demás subtipos, me ha sido casi imposible encontrar un ejemplo muy negativo y desintegrado del 9 social. Pero, para que este subtipo no suene tan «rosa» y «edulcorado», os invito a imaginar una hipótesis: ¿qué hubiera sucedido si el Sombrero Seleccionador hubiera puesto a Harry en Slytherin en vez de haberlo puesto en Gryffindor? Su necesidad neurótica por «ser parte de» lo hubiera llevado a ser un excelente —y, muy posiblemente, despiadado— mortífago al servicio de lord Voldemort. Y ahí, mis queridos amigos, otra hubiera sido la historia de este 9 social…

			Otros personajes de ficción con el subtipo 9 social: Matt Fielding (Melrose Place); Marshall Eriksen (How I Met Your Mother); Leo Wyatt (Charmed).

			



9 sexual: mosquitos muertos

			If I’m not mistaken, it started last year
I’m not very clear how it began
I noticed a change but I just closed my eyes
As only a woman can

			No, I didn’t dig deep
I did not want to know
Well, you don’t interfere
When you’re scared of the things you might hear
When he’s back, you think I will end it right there and then?
Well, my fair weather friend, you’re wrong again.170

			The Girl, «Take That Look Off Your Face», Tell Me On A Sunday

			PASIÓN SATÉLITE: simbiosis (Naranjo); fusión (Durán/Catalán)

			Descriptores del rasgo: abnegados, adaptables, aguantadores, «anestesiados», baja autoestima, blandos, cariñosos, codependientes, «colgados», complacientes, confiados, cooperadores, desapasionados, desconectados, despistados, dificultad para pensar por sí mismos, dulces, emocionales, entregados, incondicionales, ingenuos, inocentes, inseguros, masoquistas, melancólicos, miedo a la soledad, olvido de sí mismos, pacientes, parasitarios, pasivo agresivos, proclives al abuso, reprimidos, resentidos, seducción pasiva, serviciales, simbióticos, tiernos, tímidos, tolerantes, viven para el otro.

			«En amor, uno y uno son uno».

			Jean-Paul Sartre

			Fusión. Confluencia. Simbiosis. En el 9 sexual, todo gira alrededor de esas tres cosas. Si los 9 autoconservación se fusionan con sus cuerpos, los sociales con el grupo, en el caso de los sexuales la fusión es con un otro significativo, principalmente la pareja pero también puede ser la familia, su mejor amigo o Dios. La cuestión es ser parte del otro. Como la abnegada Marge Simpson, los 9 sexuales no pueden ser si no tienen a alguien al lado que los imbuya de vida y energía. El 9 sexual experimenta la necesidad de ser a través del otro, de la fusión con otra persona.

			Simbiosis

			Producto de una pobre autoestima, los 9 sexuales se experimentan a sí mismos a través de la fusión con los demás, usando las relaciones para alimentar su sentido de ser. En cierto modo, crean una suerte de relaciones parasitarias en donde este 9 deja de lado su vida para vivir la vida del otro; la vida del otro pasa a ser su vida. Como un camaleón, se mimetizan con el otro en todo, ya sea deseos, pensamientos o sentimientos. Lo que el otro diga siempre estará bien.

			Obviamente, con esa necesidad imperiosa de ser parte de otra persona, el 9 sexual es un carácter que no se lleva muy bien con su soledad: no saben estar solos, ya que les resulta muy desolador y doloroso ser por sí mismos. Mucho menos, tomar decisiones drásticas o importantes. Les es muy difícil encontrar su propia pasión por vivir, así que inconscientemente la buscan en el otro, alguien a quien amen o que sea importante para ellos. No se dan cuenta de que viven las necesidades de los otros como si fueran suyas. Tratan de buscar su perdido sentido de sí mismos a través de sus relaciones. Los invade una amarga sensación de soledad y abandono que solo se puede llenar con otra persona. Paradójicamente, el vivir a través del otro les va dejando a través de los años una sensación de insatisfacción permanente y un oculto —y a veces no tanto—resentimiento.

			Este rasgo de personalidad lo podemos observar muy claramente en Tina Kennard, (Laurel Holloman), la (ex)ejecutiva cinematográfica devenida madre y esposa full time de la serie The L Word. Tina abandona una exitosa carrera como productora de Hollywood para dedicarse de lleno a su pareja —una obsesiva 3 social— y a ser madre, deseo que en realidad era más de su pareja que de Tina, aunque, claro está, el vientre que se utiliza es el de Tina, y no el de la esbelta Bette, que, en su vanidad, es incapaz de sacrificar cualquier cosa. Esta 9 sexual cada vez se va postergando más y abandonando más cosas, hasta llegar a ser solo un «apéndice» de la ambiciosa y manipuladora Bette (Jennifer Beals). Es notable, sin embargo, la escena donde la mosquita muerta de Tina, ya harta de que su esposa le ponga los cuernos y la anule, conecta con su ira epileptoide y, en una escena antológica de la serie, vuelca una mesa con furia asesina, tirando todo lo que hay encima de ella. Tampoco Tina discrimina en lo sexual: es bisexual y le da igual salir con mujeres u hombres, mientras no esté sola. Tina no sabe estar sola.

			Mosquitos muertos

			El 9 sexual es el más emocional de los Nueve. A veces, pueden parecer Cuatro, porque también hay como una cierta tendencia a la melancolía e incluso al drama. Pero los 9 son más «secos», más flemáticos, no hay tanta lágrima ni tanta queja como en el E4. Tienen, además, una expresión más dulce y afable. Una característica de este subtipo es que pueden ser muy atractivos, pero no se dan cuenta, no se enteran; las mujeres suelen ser lo que se llama «mosquita muerta»: «Soy sexy pero no me entero».

			Un ejemplo de esto es la diva del cine de erótico soft argentino, Isabel «la Coca» Sarli, muy posiblemente una 9 sexual. Hija de una madre controladora y asfixiante; tímida, ingenua y dulce, pero poseedora de una sensualidad impresionante y un cuerpo tallado, la escultural Coca se «dejaba ser» y obedecía ciegamente a su «marido»,171 a quien ella amaba con devoción y paciencia, el director de cine Armando Bo (muy posiblemente un lascivo E8 o un 7 del subtipo conservación), quien en películas con títulos tan sugerentes como Insaciable (1976), Éxtasis tropical (1969) o La tentación desnuda (1969) hacía hacer a su mujer las cosas más aberrantes en pantalla como ser violada por un grupo de obreros dentro de un camión frigorífico lleno de reses (Carne, 1968), bañarse desnuda en un arroyo en una escena con un burro (La burrerita de Ypacaraí, 1962) o tener escenas de sexo con su hijastro Víctor, el hijo de Bo, en La mujer de mi padre (1968).

			Sin embargo, la humilde Coca (hoy una señora de casi ochenta primaveras, que vive aislada en su mansión junto a sus hijos y sus perros), callaba y hacía lo que su marido le marcaba como si fuera lo más normal del mundo.

			«El desnudo era un trabajo. Como una chica que va a la oficina, iba, filmaba, volvía a mi casa y era la nena de mamá», relataba con una cándida ingenuidad en una entrevista.

			Demás está decir que, al morir su hombre en 1981, la diva se retiró de las cámaras solo para hacer alguna que otra aparición ocasional como estrella invitada. Sobra decir que la Coca es una mujer afable de bajo perfil que jamás se vio envuelta en ningún escándalo.

			Obviamente, la Coca no podía faltar en un libro sobre cultura pop, ya que es uno de los iconos pop más famosos de la cultura argentina.

			Hay en estos Nueve una especie de «seducción pasiva». En alguna literatura eneagramática he visto referirse al 9 sexual como «adorno de pared» pero no comparto mucho esa expresión, ya que he conocido muchos 9 sexuales bastante llamativos. De hecho, muchos galanes de las series de TV pertenecen a este subtipo: Mike Delfino (James Denton), el plomero sexy que llegó al barrio de las amas de casa desesperadas para desatar los suspiros de las vecinas; mientras él andaba por ahí, impávido, arreglando grifos y destapando cañerías con su esculpido torso desnudo, las féminas de Wisteria Lane172 se arrancaban los ojos por él; y el tío, ¡sin enterarse!; Smith Jerrod (Jason Lewis), el «bombón asesino» de Samantha en Sex & The City, un camarero aspirante a actor a quien Samantha «descubre» (en todo sentido…) o el nerd pijo Zach Stevens (Michael Cassidy) —fanático de los superhéroes—, quien vino a disputarle a Seth Cohen173 el corazón de la sexy y temperamental Summer en The O. C. Sin embargo, para mí, el 9 sexual más entrañable de la TV es Tony (Juan Sorini), el petisero174 hot, protagonista único de las fantasías eróticas de su patrón, el ambiguo polista Segundo (Juan Minujín) en la ficción argentina Viudas & Hijos del Rock’n roll (Underground, 2014).

			Otros 9 sexuales, sin embargo, que no han sido tocados por la belleza, no son tan afortunados, como Betty Heslop (Jeanie Drynan), la lela y deteriorada madre de Muriel en Muriel’s Wedding, sometida y anulada —además de engañada en sus narices— por su odioso marido, y tratada por sus hijos como si fuera una esclava doméstica, quien pasa invisible por la boda de su hija mayor; en su escena introductoria en la película, Betty, siempre desconectada de sí misma y con mirada ausente, pone a calentar un jarro en el microondas… sin nada dentro.

			Y si de invisibles hablamos, tenemos a Amos Hart (John C. Reily), patético marido de la pícara asesina Roxy Hart en el musical Chicago, quien justamente canta la canción «Señor Celofán», argumentando que es transparente como el papel de esa clase y que nadie nota su presencia.

			«Esa es la historia de mi vida, nadie nunca me escucha, nunca nadie me nota. Ni siquiera mis padres me notaban. Un día llegué a mi casa de la escuela y me encontré que no había nadie, mis padres se habían mudado y no se acordaron de mí», dice con mortecina resignación el pasivo Amos en una de sus líneas.

			Estos Nueve suelen ser dulces, tiernos, suaves, más bien inseguros y hasta un poco tímidos, con una sensación de «no poder pararse sobre sus pies». Sin embargo, debajo de esa aparente suavidad, hay un carácter posesivo y celoso, que anhela en secreto que el otro le cumpla también sus deseos, a cambio de su devoción. Se pierden en sus propios intereses para ponerse al servicio de la persona elegida; centrándose en satisfacer las necesidades del otro, que automáticamente pasan a ser del 9 sexual, traicionando en este mecanismo, sus propias necesidades.

			Hay un deseo de exhibición que está inhibido y se vive con culpa y con mucho miedo. El 9 sexual usa las relaciones para alimentar su ser, ya que piensa que por sí solo no puede. Si en el 9 autoconservación el «control remoto» está incorporado internamente, en este Nueve es el otro el que «lo maneja». Son como marionetas que necesitan que otra persona les mueva los hilos para «tener vida».

			Quieren estar en el mundo a través del otro: no tienen su propio lugar, su propio «estar». Lo de ellos no vale, lo del otro sí. Es el que menos consciencia de sí tiene de todos los Nueve.

			Son personas buenas y cariñosas, pero demasiado desapasionados. Hay en ellos una ternura recelosa. Viven las relaciones sexuales como una especie de transfusión del ser a través del sexo. También sufren mucho de «anticipación»: hay mucho temor a hacer enojar al otro y que este le abandone.

			Podríamos decir que el 9 sexual hace un credo de la teoría del «yo/tú» del filósofo Martin Buber. Esta teoría justamente habla acerca de ver al otro como una parte de sí mismo. Cuando soy «yo» a la vez soy también «tú». Esta teoría resulta muy terapéutica para cualquiera que no sea un 9 sexual, por supuesto.

			Otros personajes de ficción con el subtipo 9 sexual: Dayanara Diaz (Orange Is the New Black); Carol Pelletier (The Walking Dead); Tara Macley (Buffy, la Cazavampiros); Aidan Shaw (Sex & The City);

			

			
				
					162	Cuando comienzas a confundirte debido a pensamientos en tu cabeza, / ¡no sientas esos sentimientos!, / reprímelos. / Apágalo, como un interruptor de luz solo haz ¡clic! / ¡Es un pequeño y



				

		





	genial truco mormón! / Lo hacemos todo el tiempo / cuando sientas algo incómodo. / Trae esos molestos sentimientos como una luz de lectura y apágalos, / como un interruptor de luz, ¡simplemente hazlo! / Realmente, ¿qué es tan difícil acerca de eso? / ¡Apágalo! ¡Apágalo!

				

				
					163	En la teoría de los tres cerebros de Paul McLean, el cerebro reptiliano es el que domina lo instintivo.

				

				
					164	Literalmente «sofá y patatas».

				

				
					165	«¡Eres terrible, Muriel!».

				

				
					166	Modismo del portugués brasilero que significa «demasiado, en exceso».

				

				
					167	Espabilado.

				

				
					168	Y cada día los que se quedan / se pueden encontrar en las calles abarrotadas y en los parques vigilados. / Por las fuentes oxidadas y los árboles polvorientos con los ladridos maltratados. / Y caminan juntos más allá de las paredes empapeladas con 



				

		





	los comentarios burdos. / Y se encuentran en fiestas a través de amigos de amigos que no conocen. / «¿Te recojo o te veo allí o lo dejamos?» / «¿Recibiste mi mensaje? Porque busqué en vano». / «¿Podemos vernos el martes si no llueve?» / «Mira, te llamaré por la mañana o mi servicio te explicará». / Y otras cien personas acaban de bajar del tren.

				

				
					169	Harry Potter y la Orden del Fénix, de J. K. Rowling. Quinto libro de la saga.

				

				
					170	Si no me equivoco, todo comenzó el año pasado, / no tengo muy claro cómo empezó. / Noté un cambio en él, pero cerré los ojos / como solo una mujer puede hacer. / No, no indagué mucho, / no quería saber. / Después de todo, uno no interfiere/cuando tiene miedo de las cosas que puede escuchar/Cuando él regrese, ¿crees que terminaré todo allí mismo?/Bueno, amiga por conveniencia, estás equivocada otra vez./

				

				
					171	Contrariamente a lo que se cree, la Coca y Bo jamás se casaron, ya que el director no dejó jamás a su legítima esposa Teresa; sin embargo fueron pareja de hecho durante nada menos que 35 años.

				

				
					172	Barrio ficticio donde transcurre la serie Desperate Housewives.

				

				
					173	Uno de los protagonistas de la serie The O. C.

				

				
					174	Arg.: en el polo, persona encargada de los cuidados del caballo.
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E5
La pasión de la avaricia y sus subtipos: mi mundo privado

			La avaricia en el eneagrama no tiene mucho que ver con la popular acepción de «codicia» sino que es una sensación de empobrecimiento interno, de escasez, de sentir que se tiene muy poco, sobre todo, energía y que darse a los otros es algo muy estresante que te puede quitar las pocas fuerzas que uno tiene.

			Para los Cinco, el mundo es un lugar invasivo y asfixiante del cual hay que aislarse. Por eso ellos asumen una actitud minimalista ante la vida, escatimando recursos, emociones, sentimientos y relaciones. La avaricia está en el «no darse». El 5 es una persona que mira y observa, pero sin ser visto, negándose a asumir el riesgo de la implicación personal, escondiéndose detrás de la máscara de sociabilidad «fingida» o directamente, a través de cinismo. Pueden jugar bien el «juego social» pero sin ninguna implicación personal.

			Esta personalidad tiene el poder o la capacidad de retener y ocultar cosas como el dinero, la energía, la atención, la información, el tiempo y, sobre todo, los sentimientos. Esto también implica una falta de generosidad y una especie de mezquindad en el sentido de abandonar o de ser insensible a las necesidades de los demás.

			En términos de subtipos nos encontramos ante el más «monocromático» de los caracteres, ya que, a simple vista, prácticamente no son demasiado visibles las diferencias entre los diferentes subtipos, siendo, como todo en el E5, una diferencia más bien interna.

			La pasión de la avaricia lleva al 5 autoconservación a esconderse, refugiarse y apañárselas solo; en el social se manifiesta más como una codicia de conocimientos que lo lleven a la grandeza, mientras que en el sexual juega a un tira y afloja buscando una persona en quien confiar plenamente.

			Obviamente, en nuestro análisis de los subtipos en la «cultura pop», no encontraremos muchos E5, a excepción de series de investigación, policiales, de corte sobrenatural o simplemente, frikis.

			



5 autoconservación: los hikikomoris del eneagrama

			Ain’t got no home
Ain’t got no shoes
Ain’t got no money
Ain’t got no class
Ain’t got no scarf
Ain’t got no gloves
Ain’t got no bed…
Ain’t got no ticket
Ain’t got no token
Ain’t got no God.175

			La Tribu, «Ain’t got no», Hair

			PASIÓN SATÉLITE: guarida (Naranjo); refugio (Durán/Catalán)

			Descriptores del rasgo: apáticos, austeros, autistas, cerrados, desapegados, desconectados, desconfiados, desvalorizados, egoístas, ermitaños, frágiles, fríos, independientes, indiferentes, inexpresivos, inseguros, lacónicos, miedosos, minimalistas, pasivos, pasivo-agresivos, poca empatía, poco comunicativos, rabia oculta, reservados, resignados, solitarios, suaves, tacaños, torpes, totalmente desconectados de sus cuerpos y emociones.

			«Mi vida ha sido demasiado sencilla 
y austera como para turbar a nadie».

			Emily Dickinson

			Hikikomori es un término japonés que significa literalmente ‘apartarse, estar recluido’: es decir, «aislamiento social agudo» y se utiliza para referirse al fenómeno social por el cual las personas apartadas han escogido abandonar la vida social; a menudo buscando grados extremos de aislamiento y confinamiento, debido a varios factores personales y sociales en sus vidas. No se me ocurre mejor analogía para el subtipo autoconservación del E5.

			Como un animal salvaje que se oculta en su madriguera, los Cinco de este subtipo tienen una pasión por «esconderse».

			El «pecado» de la avaricia en el 5 autoconservación se muestra como una avaricia de «sí mismos», una personalidad retentiva, de no darse al otro y se manifiesta como necesidad de tener un refugio, una especie de santuario donde ellos puedan establecer los límites, donde puedan vigilar y esconderse.

			Esto nos puede traer a la cabeza el mito de «la caverna» de Platón y la primera imagen que nos viene a la mente es la de un viejo ermitaño. Sin embargo, señoras y señores, como los «caminantes» de The Walking Dead,176 los Cinco autoconservación caminan entre nosotros.

			Refugio y necesidad de esconderse

			Cuando pienso en este subtipo me acuerdo de la serie Lost (Perdidos) y su notoria «escotilla», escondida en las profundidades, camuflada perfectamente sobre las plantas y preparada para poder ser habitada sin ninguna necesidad de salir al mundo exterior. Justamente, la escotilla de Lost me parece el paraíso de este subtipo, ya que tiene una necesidad neurótica por esconderse y refugiarse. Ya sea, metafóricamente hablando, desde la torre de un castillo, desde una madriguera o desde un refugio subterráneo, este Cinco siempre tratará de «observar» la vida más que participar en ella.

			Primero definamos lo que para el 5 autoconservación significa «refugio» (o madriguera; o búnker; o castillo): es ese espacio donde este Cinco tiene sus pertenencias, se protege del mundo y siente sus necesidades cubiertas, acumulando todo lo que en algún momento pudiera necesitar, aunque sean cosas realmente inútiles para el resto de los mortales. Uno nunca sabe lo que se puede llegar a necesitar en un futuro. O en un holocausto nuclear. O zombi.

			A sus ojos, el mundo se muestra como un lugar hostil e invasivo, molesto, engañoso, ignorante, como un dragón amenazante y bestial; por lo tanto, el Cinco de este subtipo siente la necesidad de levantar altos muros que lo protejan de él. Si es posible, con un foso con pirañas alrededor. El 5 autoconservación necesita estar amurallado porque se siente frágil, vulnerable y, sobre todo, con poca energía. Mantiene a la gente fuera de su castillo (todo lo contrario al Siete del mismo instinto que invita a entrar a su castillo, aunque dejándote claro que él es el dueño).

			Toda esta compulsión neurótica por el encierro los lleva a no darse cuenta de lo que sucede a su alrededor. Hay —como en el E9— una tendencia a anestesiarse, al olvido y a la confusión mental. Pero, a diferencia de este, este Cinco pone muy poca atención en las cosas que considera banales y superfluas.

			Bajo voltaje y minimalismo

			El 5 autoconservación es el más desenergizado y lacónico de todos los Cinco (siendo el sexual el más energético y el social, algo en el medio) y esta poca energía que siente que tienen se trasluce en una personalidad de pocas palabras, a la que le cuesta mucho relacionarse y expresar sus sentimientos, en especial su ira. Hay una gran necesidad por no desgastarse, por conservar las propias energías, ya que no se tiene esperanza en poder obtener más. Por eso el 5 autoconservación limita al extremo sus necesidades y deseos, ya que el deseo le llevaría fuera de su santuario y eso le aterra porque no solo se siente torpe e inadecuado, sino que además esto podría significar para él un estatus de dependencia, su monstruo más temido. Así que, por lo general, sublima su deseo —en el mejor de los casos— o directamente lo anula. Ante el deseo, este avaro se encogerá de hombros en resignación en una eterna sensación de «no vale la pena arriesgarse». Digamos que hacen un dogma del lema budista de que el deseo de hoy es el sufrimiento del mañana.

			En su actitud minimalista ante la vida, suelen vivir una vida ascética y constreñida y, a menudo, viven con lo mínimo. Tienden a reducir sus contactos y posesiones y los pequeños lujos les parecen extravagantes. Se enorgullecen de vivir con muy poco. Sienten placer en la abstinencia. Son tacaños no solo con los demás, sino también con ellos mismos. La elección de arreglárselas con tan poco también implica vivir poco. Les agota estar con la gente, les agota el mundo. Y como ya hemos visto las dicotomías del eneagrama, este Cinco se puede ir al otro extremo del espectro y convertirse en un avaro codicioso y amasar fortunas, como el horrible Ebenezer Scrooge de A Christmas Tale (Un cuento de Navidad, 1843), de Charles Dickens. Un ser mezquino al extremo, casado con su soledad, que se gana la vida como usurero.

			En este aislarse y ahorrar y no dar de sí también tiene una congelación emocional, como si hubiese dejado el voltaje al mínimo. Habla poco, tiene más dificultades para el contacto. Este aislamiento y esta renuncia son como una forma de mantener su pureza respecto a todo. Es muy sensible y se pasa preservando su sensibilidad interior a la búsqueda de algo muy profundo que no termina de encontrar. Evitan generar expectativas o relaciones de dependencia aunque, paradójicamente, existe un apego a los objetos y lugares y a las pocas relaciones que suelen lograr (los pocos elegidos que tienen acceso a su precioso mundo). En ese ahorrar y aprovechar al máximo lo mínimo, se incluye también el tiempo: este no se puede perder, ya que es algo muy valioso y hay que aprovecharlo como sea, aun sin un propósito definido.

			Inhabilidad social

			Esta necesidad de aislarse, refugiarse y atrincherarse le crea al 5 autoconservación dificultades para expresarse y relacionarse. Siendo «el más 5 de los 5» —en el sentido del imaginario general— las personas de este subtipo son muy calladas, analíticas, parcas, lacónicas y tímidas. Esto los lleva a una especie de «clandestinidad» en sus acciones: actúan «en secreto» para que sus acciones no los comprometan. Cuando está en grupo se cierra y necesita estar solo porque en soledad puede ponerse en contacto consigo (El «refugio» se puede establecer en cualquier parte, incluso en mitad de una multitud). En grupo, no puede estar en contacto con los demás ni consigo mismo. Para el 5 autoconservación, el contacto con el mundo es muy empobrecedor.

			A la hora de sociabilizar, pueden adoptar dos posturas: una es la de directamente pasar desapercibido y ser como los monitos del cuento: ciego, sordo y mudo; o, en su defecto, ser como camaleones y tratar de imitar las habilidades sociales de los demás, como un mecanismo de defensa para no sentirse invadidos. Esto se puede ver claramente en la serie Dexter, cuyo protagonista homónimo (interpretado por Michael C. Hall), un 5 autoconservación, dice acerca de las relaciones interpersonales: «La gente finge un montón de interacciones humanas pero yo siento que las finjo todas, y las finjo muy bien… y ese es mi karma, supongo».

			Otro ejemplo mucho más simpático de este subtipo y que muestra este rasgo específico de «imitar la interacción social» es la científica Amy-Farrah Fowler (Mayim Bialik) del exitoso sitcom The Big-Bang Theory (el cual por cierto, tiene un «aura» y una temática muy Cinco). Amy, ante su total falta de idea de cómo son las interacciones sociales, trata de imitar —sin mucho éxito— a su mejor —y única— amiga Penny —una 2 sexual ¡nada menos!— con resultados desopilantes.

			A veces, este aislamiento no es tanto externo como interno. Yo tengo una amiga de este subtipo que adora ir a bailar, le gusta salir de noche («como los vampiros», dice) y es toda una party girl. Cuando llega a la discoteca, aunque la pista esté vacía, ella sale a bailar sola, haciendo movimientos exóticos en el centro, movimientos que nada tienen que envidiar a las danzas giróvagas de Gurdjeff. Cuando la gente se anima en la pista, ella se acerca a la gente, de manera aleatoria, bailando con uno o con otro sexo, pero sin emitir palabra.

			Agresividad pasiva

			Los 5 autoconservación tienen una dificultad extrema para expresar su ira o cualquier sentimiento relacionado o derivado de esta. Por eso intenta evitar por todos los medios generar cualquier tipo de conflicto; sin embargo, a su vez, esta evitación del conflicto lo lleva a un alejamiento de las personas Detrás de su exterior lacónico y apático, se encuentra una persona muy frágil e hipersensible (obviamente, siempre hay excepciones, como el señor Scrooge).

			La retirada y el esconderse son formas de agredir al otro sin que el otro se dé cuenta, ya que hay una hiperadaptabilidad de este Cinco que se transforma en una especie de resentimiento interno. Hay también una negativa a dar lo que se le pide: voy a poner un ejemplo bien gráfico de cómo funciona la agresividad pasiva en este tipo: un grupo de amigos organiza un asado, se reparten las cosas y al 5 autoconservación se le encarga llevar el carbón (sin el cual sería imposible hacer la comida). Llega el día del evento… y el 5 no se presenta —aun habiendo confirmado que iba— arruinando la barbacoa de todos, pero sin un conflicto presente.

			Este resentimiento —llevado al extremo— se puede transformar en una actitud vengativa, sociopática y nihilista hacia el mundo como en el caso de Ted Kaczynski, más conocido como «Unabomber» por la prensa internacional, un genio matemático estadounidense famoso por enviar cartas bomba motivadas por su desprecio a la sociedad moderna. Cabe mencionar que Kaczynski a los veintisiete años dejó su vida acomodada en la Universidad de California (UCLA) para mudarse a una cabaña sin luz ni agua corriente en las remotas tierras de Montana, procurándose su alimento mediante la caza y la recolección. De niño, el Unabomber hacía lo que se llama «juego en paralelo». Es decir, jugaba con otros niños sin interactuar con ellos.

			En el otro lado del espectro, alguien que hizo algo bueno para la sociedad, tenemos al dueño y creador de IKEA, la casa de muebles prácticos y económicos, el sueco Ingvar Kamprad, quien pese a estar entre las primeras fortunas del mundo, lleva una vida frugal y minimalista, tiene una obsesión con el tiempo (mejor dicho, con la pérdida de este), de ahí que la principal máxima en IKEA sea «Desperdiciar recursos es un pecado mortal». Todo un 5 autoconservación.

			En síntesis, para los 5 autoconservación el hogar es su santuario y ellos viven atrapados entre un mundo invasor y el placer de la vida privada, obsesionados con la manera de sobrevivir libre de la limitación de las molestas perturbaciones externas.

			Otros personajes de ficción con el subtipo 5 autoconservación: Eugene Porter (The Walking Dead); Theo Noble (The Following); Daniel Faraday (Lost); Virginia Dixon (Grey’s Anatomy); Arthur Martin (Six Feet Under); Winifred «Fred» Burkle (Angel).

			



5 social: el conocimiento es poder

			«It’s right here, Nathan, in black and white. And Nietzsche doesn’t lie»
We’re superior, we are supermen
Says my Nietzsche book chapters one through ten
And as supermen, we could not get caught
So don’t give last night a second thought
Let’s plan next time

			’Cause we’re both superior, I quote
The superman is above all of society
We’ll have Chicago by the throat
If you help me remember you’re my lookout, Babe.177

			Richard, «A Written Contract», Thrill Me: The Leopold & Loeb Story

			PASIÓN SATÉLITE: tótem (Naranjo); soledad (Durán/Catalán)

			Descriptores del rasgo: ácidos, arrogantes, aires de superioridad, ausentes, avaros (dan poco y piden mucho), aventureros, avidez de saber, buscan lo extraordinario, carentes de empatía, complicados, contradictorios, desconectados, desconfiados, desordenados, despreciativos, distraídos, egoístas, enigmáticos, excéntricos, filosóficos, grandiosos, insensibles, intelectuales, misteriosos, místicos, muy fríos, narcisistas, poco humanos, resentidos, secretivos.

			«Soy extremadamente inteligente. Me gradué de la universidad a los catorce años. Mientras mi hermano se contagiaba una ETS, yo estaba obteniendo un Ph. D. La penicilina no puede quitar esto».

			Sheldon Cooper, The Big Bang Theory

			Al igual que los alquimistas de la Edad Media, los Cinco sociales siempre están tratando de encontrar la piedra filosofal, haciendo de su vida un «opus magnum».178 La pasión de la avaricia en este tipo se manifiesta a través de una incesante búsqueda de conocimiento que lo lleve a una sensación de grandeza para llenar su vacío y sequedad internos.

			Antes de explayarnos en este subtipo, vamos a aclarar el tema de los Cinco y el conocimiento. Este es el Cinco que adhiere al conocimiento; craso error del eneagrama azucarado de tomar la pasión del E5 como conocimiento; si bien los otros dos subtipos del E5 son intelectuales, no necesariamente tienen pasión por el conocimiento. La pasión del eneatipo Cinco es la avaricia, entendida como un desapego a las relaciones humanas o, citando a Claudio Naranjo «… una resistencia a dar o darse, que va aparejada al miedo a quedarse sin recursos y que paradójicamente tiene por efecto un empobrecimiento tanto externo como emocional».

			Tótem: superioridad intelectual y narcicismo

			Un tótem es una suerte de monumento hecho de madera que adoraban las antiguas culturas indígenas y que puede incluir una variedad de atributos y significados. En este monumento se grababan también el rango y estatus del jefe de la tribu. El tótem da la sensación de elevarse hacia el cielo, pareciendo inalcanzable. A su vez, representa algo que no es humano. Perfectamente se puede hacer una analogía de este monumento con este subtipo del E5.

			Si el 5 autoconservación ve el mundo como un lugar peligroso y hostil, el 5 social, en su narcicismo, lo ve como una panda de ignorantes que no merecen su atención.

			Esto se desprende de su constante búsqueda por el conocimiento último, una codicia de gloria que lo lleva a posicionarse en un lugar de superioridad —más que nada intelectual— frente al resto de los mortales. Hay una omnipotencia intelectual que lo lleva a una imaginada superioridad con relación a los demás. La postura del 5 social es la postura de un experto y esta postura lo lleva muchas veces a la arrogancia y a la soberbia, especialmente en el ámbito intelectual.

			El término tótem se refiere a la necesidad de este carácter de tener ideales superiores, por lo cual no se relacionan directamente con la gente común, sino solo con aquellos que ellos consideran sobresalientes intelectualmente: genios, gurúes, maestros, etc. De hecho, pueden llegar a ser muy intolerantes —y hasta crueles— con las personas que ellos consideran ignorantes y ordinarias.

			Este es un Cinco más orientado a su imagen; no en el aspecto físico, sino en el social, en cómo es visto. Y aunque no lo demuestren abiertamente, los 5 sociales buscan aprobación y prestigio: ellos quieren ser alguien importante. Es una especie de vanidad disecada, pero sin la alegría y la habilidad social que tiene el E3.

			Alcanzar lo inalcanzable

			El 5 social siempre está mirando hacia lo alto, hacia lo ideal, buscando el significado de las cosas y de la vida en general. Pareciera que, para ellos, nada tiene sentido ni importa hasta que se le encuentra el significado. Es como si siempre estuvieran a punto de gritar «¡Eureka!», aunque nunca lo logran.

			Obviamente, en ese «mirar hacia arriba», les importa poco lo que sucede aquí abajo, así que suelen tener poco interés por las cosas de todos los días, las cosas mundanas y la gente común. Sobre todo, les cuesta mucho ubicarse en el «aquí y ahora». Todo esto hace que el 5 social viva una polaridad entre lo «extraordinario y sublime» (lo de arriba) y lo «mundano y sin sentido» (lo de aquí abajo). Se aburre con lo «normal», necesita cosas «especiales», magníficas. Debido a que lo humano es incomprensible, se va a lo sobrehumano. El 5 social trata de llegar hasta allí sin mezclarse con lo mundano. Y en este camino hacia lo alto, se va despegando de su humanidad.

			En esta adicción por el conocimiento y los valores inalcanzables, el 5 social también sufre una especie de «complejo de rey Midas»:179 quiere que todo lo que toque (en este caso, «descubra») se transforme en oro. Hay una especie de solemnidad y grandiosidad en ellos.

			Siendo buscadores sedientos y compulsivos de conocimientos, a lo largo de su vida adquirirán e integrarán distintas enseñanzas y disciplinas, que pueden llegar a ser de lo más variadas e, incluso, incompatibles entre sí, aunque el 5 social tratará de buscarles el punto de compatibilidad. Y vale aclarar que este conocimiento supremo no necesariamente tiene que ser «científico»; puede ser de cualquier rama que este subtipo del E5 domine y le interese. Una vez tuve en uno de mis talleres a una bailarina 5 social (nada más alejado de una científica), pero que era versada en varias técnicas, primera figura de un ballet, formada en varias técnicas de baile, trabajaba en sus ratos libres con personas con síndrome de Down a través de la danza y expresaba con el cuerpo y el movimiento lo que no podía expresar con palabras. O sea: una 5 social tan válida en su campo como Einstein —otro 5 social— en el suyo.

			Si bien este es un carácter que se da mucho más en hombres —quizás porque en nuestra cultura patriarcal, el conocimiento racional se asocia a lo masculino, mientras que la intuición se relaciona con lo femenino— el personaje que a mi parecer representa el emblema de este carácter es la filósofa alejandrina Hipatia. Astrónoma, matemática, filosofa, inventora y oradora, abanderada y cabeza del neoplatonismo, en una época en que las mujeres no tenían acceso al saber, Hipatia fue un icono de sabiduría, una mujer adelantada a su tiempo y el último estandarte de la cultura pagana griega; con su muerte, se apagó la estrella de la cultura helénica. Alejandría era, en el momento de su muerte, el centro de la cultura, la ciencia y el arte helenísticos.

			Sócrates el Escolástico escribe acerca de la sabiduría y la pasión por el conocimiento de Hipatia:

			Llegó a tal grado de cultura que superó a todos los filósofos contemporáneos, heredó la escuela platónica, que había sido renovada en tiempos de Plotino, y explicaba todas las ciencias filosóficas a quienes lo deseaban. Por eso, quienes querían pensar de modo filosófico acudían hacia ella de todas partes.

			El padre de Hipatia, el matemático Teón, era director del renombrado Museo de Alejandría, un extraordinario bastión científico que obraba como universidad de las artes y las ciencias, y en el que ella creció. La sabia fue discípula y ayudante de su padre, pero dicen que superó y aventajó a Teón, en un buen ejemplo de alumno supera a maestro. Con una fuerte inclinación por la búsqueda de lo desconocido —algo muy común en este subtipo—, la principal pasión de Hipatia era la astronomía —una tarea que requiere pasarse la vida mirando al cielo, perfecta metáfora de los 5 sociales— y se dice que fue ella quien descubrió la órbita elíptica de los planetas, además de inventar el astrolabio. A ella se deben varios escritos científicos, además de comentarios de las grandes obras de la matemática griega. Fue la primera mujer matemática de la que se tiene conocimiento en la historia.

			Hipatia, perteneciente a la influyente élite pagana, enseñaba en su casa a un grupo encumbrado de jóvenes filósofos aristócratas, quienes la idolatraban (sí, exacto: como a un tótem). Sus alumnos la adoraban y la consideraban la auténtica maestra del misterio de la filosofía; tenía amistad con las clases altas de Alejandría, sobre las cuales influía, situación que enervaba al poder eclesiástico cristiano, que trataba de alzarse con la hegemonía política. Se podría decir, en un ejemplo extremo de a lo que conduce el ego, que la pasión por el conocimiento que guiaba a Hipatia fue la causa que la llevó a su trágico final.

			Entre estos selectos discípulos se encontraba Orestes, de quien Hipatia era no solo maestra, sino querida amiga y consejera, quien luego sería el prefecto de la ciudad y enemigo acérrimo del obispo Cirilo, en una época turbulenta en que el poder eclesiástico y el poder civil se enfrentaban a una lucha a muerte. Fue justamente el patriarca Cirilo (muy posiblemente un 4 del subtipo sexual), que le tenía una envidia terrible a la científica, quien sería el titiritero que manejó los hilos de su muerte.

			Cirilo de Alejandría, cristiano fanático y enemigo acérrimo de todo lo que representaba el paganismo, odiaba a Orestes, su rival en lo civil, pero sobre todo odiaba a la sabia Hipatia. No podía concebir que una mujer, científica, y para colmo pagana, tuviera más influencias que él. Se dice que la envidia de Cirilo fue el mayor desencadenante de la muerte de Hipatia.

			Fue así como Cirilo, motivado por su odio (ya hemos visto en el capítulo dedicado al 4 sexual de lo que son capaces los odiosos), acusó a Hipatia de bruja y hechicera, señalándola como única culpable del cisma político en Alejandría, que se debía a sus «hechizos». Digamos también que Hipatia, en su soberbia narcisista de 5 social, no se quedaba corta y no perdía oportunidad de deleznar al patriarca en público. En síntesis, una pugna de egos.

			Hipatia fue linchada por una turba de enfervorizados «creyentes de Dios» —sobre todo de los llamados parabolanos— quienes la sacaron de su casa, la arrastraron a golpes hasta el interior de una iglesia, y allí la desnudaron y la descuartizaron, desgarrando sus carnes con conchas y tejas, y después de muerta quemaron sus restos en una hoguera para borrar hasta su recuerdo. De manera paradójica, la muerte de Hipatia a manos de los cristianos fue como un sacrificio humano pagano, todo lo que ellos detestaban.

			Cabe mencionar que, a diferencia de lo que cuenta la leyenda, esta mártir de la ciencia no era al morir una bella joven, sino una digna dama que rondaba la sesentena. Se dice que la muerte de Hipatia marca la bisagra entre la cultura del razonamiento griego y el oscurantismo medieval.

			La actriz británica Rachel Weisz interpreta en la película Ágora (2009), de Alejandro Amenábar, ganadora de siete premios Goya, un excelente retrato (salvo por la licencia de la edad, el personaje estaría más cercano en edad a Meryl Streep que a la Weisz) de la filósofa alejandrina. Notable es la escena en que explica la ley de la gravedad utilizando como simple instrumento didáctico un pañuelo.

			Soledad y misterio

			¿Cómo conseguir ser aislado (E5) y al mismo tiempo ser visto (instinto social)? Es complicado, difícil, por no decir imposible.

			Quizás nos encontramos con este subtipo con el ejemplo más claro de lo que es un «social antisocial», ya que si hay algo de lo que carece este subtipo es de tacto social, ya que el 5 social se relaciona más con las ideas que con las personas. Para Durán y Catalán, la pasión satélite para este carácter es «soledad», una soledad que ellos eligen en una posición de «Me alejo de los otros porque son ignorantes». No es la soledad del subtipo autoconservación de este carácter, que es forzosa porque no puede ser otra cosa; en cambio, este Cinco elige no relacionarse, no le interesa, a menos que los otros sean personas importantes o que ellos admiren, siendo arrogantes, despreciativos y hasta crueles con todos los demás «ignorantes».

			Este es un Cinco más misterioso, que atrae y seduce con el misterio y el silencio. Son enigmáticos. Quiere dar la sensación de que tiene un conocimiento que los demás no poseen. Hacen un culto del refrán popular «Más vale estar solo que mal acompañado».

			El 5 social necesita admirar. Ya sea a maestros, gurúes, personajes o parejas, la necesidad de admirar es muy fuerte. Por eso, pondrán una prueba a todo aquel que quiera acercarse a ellos, inclusive a nivel amoroso.

			En las series por lo general los 5 sociales suelen ser personajes de «científicos locos» o investigadores que trabajan en laboratorios o en el FBI, resolviendo casos que nadie ha podido resolver. Entre ellos podemos nombrar a la antropóloga forense Temperance Brennan (Emily Deschanel) de la serie Bones, quien es contratada por el FBI por su extraordinaria capacidad de encontrar en los esqueletos indicios de crímenes pasados, y cuya falta de tacto social es un tema de broma recurrente en el show; el agente y psicoanalista Spencer Reid (Matthew Gray Gubler) de la serie Mentes criminales, quien se graduó de la secundaria a los 12 años, obtuvo tres doctorados en Matemáticas, Química e Ingeniería a los 21; no solo es psicólogo y sociólogo, sino que tiene otros tres doctorados en Filosofía; además, es experto en el juego, sobre todo con los naipes, y es un excelente prestidigitador; Walter Bishop (John Noble), científico especialista en «ciencia fringe»,180 quien se arrepiente de sus pecados de juventud en los cuales experimentaba con seres humanos; Sin embargo, el «premio Nobel» al mejor personaje 5 social se lo lleva el brillante, hilarante y narcisista Sheldon Cooper (el premiado Jim Parsons), uno de los protagonistas de la serie The Big Bang Theory, un físico teórico con un alto coeficiente intelectual y un narcisismo tan alto como su ego, que llama a los ingenieros despectivamente los «Oompa-Loompa»181 de la ciencia.

			Otros personajes de ficción con el subtipo 5 social: Ben Linus (Lost); Adam Kane (Mutant X); el Profesor (La isla de Gilligan); Preston Burke (Grey’s Anatomy); Fox Mulder (The X Files); Mohinder Suresh (Heroes); Los «Mestres» (Game of Thrones).

			



5 sexual: contigo en la distancia

			I was alone.
I was a frozen lake,
but then you melted me awake;
See, now I’m crying too.
You’re not alone.
You are the only thing that’s right
about this broken world.
And when the morning comes
We’ll burn away that tear,
and raise our city here...
Our love is God.182

			JD, «Our Love Is God», Heathers

			PASIÓN SATÉLITE: confianza (Naranjo); exclusividad (Durán/Catalán)

			Descriptores del rasgo: aislados, ambiguos, atormentados, confiables, delicados, dependientes, déspotas, disponibles, exigentes, fantasiosos, frustrados, fuertes, hipersensibles, inquietos, insatisfechos, intensos, íntimos, lucha interior entre confianza y desconfianza, oscuros, pasionales, posesivos, rebeldes, reprimidos, románticos, serviciales, sexuales, simbióticos, sociables, tendencia a sublimar por el arte, tiranos de alcoba, tortuosos.

			«Tenía un corazón en el que habría cabido un imperio, 
pero tuvo que contenerse con un sótano».

			Gastón Leroux

			Si el 5 autoconservación se esconde solitario y constreñido en su refugio, y el 5 social trata de refugiarse en la torre más alta para alcanzar el cielo, el 5 sexual busca alguien con quien poder compartir su escondite… o su burbuja.

			Creo que la mejor definición para pintar a este subtipo es la metáfora que usa Claudio Naranjo: los 5 sexuales son «ostras con pólvora dentro». Detrás de una fachada lacónica, se esconde una persona muy pasional y romántica que busca con intensidad el amor de su vida, con el que pueda tener una conexión suprema y extática. Pero a quien, al igual que la esfinge de Tebas, pondrán a prueba de vida o muerte a sus posibles compañeros.

			Contrapasión: laconismo versus intensidad

			La energía del instinto sexual hace, por un lado, que a este Cinco no le baje tanto el voltaje energético, no los «apague» tanto como a los otros Cinco; por el otro, hace que a la vista, el E5 se «diluya», disfrazándolos de cualquier eneatipo emocional y ocultando lo lacónico de la avaricia, lo cual suele provocar que muchos E5 de este subtipo se identifiquen a sí mismos como pertenecientes a la tríada emocional.

			Al ser el más emocional de los Cinco, este carácter tiene mucho más acceso a sus sentimientos que los otros dos subtipos y una energía más expansiva, menos intelectual. De hecho, no son pocos los 5 sexuales que suelen confundirse pensando, erróneamente que son Cuatro. Nada ayuda a esta confusa tipificación que mucho se habla en la literatura eneagramática del E4 como «el romántico», cuando el verdadero «romántico» por excelencia es el 5 sexual. Lo que pasa es que —como pasa con todo lo que les pasa a los Cinco— el romanticismo les va por dentro. El Cuatro, en cambio, es mucho más expresivo en sus emociones, tiene mucho peor humor y tendencia al oposicionismo. En el Cinco sexual, en cambio, hay una oposición ambigua de un laconismo externo versus una intensa, apasionada y tortuosa vida interior.

			Justamente, la tortuosidad es otro de los atributos que ayuda al 5 sexual a confundirse con un E4, ya que este subtipo puede ser tanto o más retorcido, oscuro e intrincado que un envidioso. ¿Cuál es la diferencia entonces? Ambos tipos comparten la melancolía, pero en el Cinco no se percibe la envidia, ya que está muy ocupado con su mundo interior como para compararse con los demás, como suele hacer el Cuatro. Y la oscuridad de las profundidades de los 5 sexuales puede llegar a ser aún mucho más oscura y gótica que aquellas de los envidiosos.

			Romántico y tortuoso es Stefan, el menor de los hermanos Salvatore (Paul Wesley) en The Vampire Diaries,un vampiro sensible, misterioso y taciturno propenso a las relaciones tumultuosas, ya sea con sus amadas de turno, la maquiavélica Katherine o su doppelganger,183 la sufrida (e insoportable) Elena (la búlgara Nina Dobrev, en un doble papel); sin embargo, la relación más tumultuosa de Stefan es con su hermano mayor, el rebelde y libertino Damon (Ian Sommerhalder), todo lo opuesto a él; es 5 sexual también la lánguida y —aparentemente— frágil Bella Swan (Kristen Stewart), la heroína de la saga Crepúsculo, una friki de pueblo que, al enterarse de que el objeto de su deseo, Edward, es un vampiro, en vez de salir disparada como hubiera hecho cualquier adolescente normal en sus cabales, no se le mueve ni un pelo y se queda haciéndole mil y una preguntas para satisfacer su curiosidad de E5, y luego morir de amor hasta llegar al extremo de querer ser convertida en vampiro para estar con su amado para siempre, ya que Bella, con esa sensación interna de ser un alien que comparten todos los E5 sentía que Edward era el único que la comprendía. Retorcido, ¿verdad?

			Confianza ciega

			La pasión de la avaricia se manifiesta en este subtipo a través de un deseo apasionado de intimidad y un contrato de exclusividad con una sola persona, que por lo general está idealizada. Buscan la confianza absoluta en el otro, le ponen pruebas eternas para ver si pueden confiar, y finalmente logran la profecía autocumplida: el otro se termina cansando de tantas pruebas y se va, reafirmando la idea loca del 5 sexual de que el amor le es esquivo y de que no se puede confiar en nadie.

			Hay un imperioso sentido de necesitar confiar en el otro, pero, como una especie de Gata Flora,184 siempre se sienten desilusionados y traicionados de una u otra forma. Esta búsqueda apasionada de confianza también se traslada al ámbito de las amistades y de la familia. Cabe decir que, a diferencia de los otros dos subtipos, los 5 sexuales se relacionan más con las otras personas. Son mucho más «sociables» que el subtipo social, por ejemplo. Y así como en el subtipo social hay una búsqueda de un conocimiento alto e inalcanzable que los convierta en el rey Midas, en el 5 sexual la búsqueda del amor (o amistad) absoluto es tan intensa que es casi imposible de alcanzar. En este caso sería la alquimia de un amor perfecto y total.

			Fantasías de un amor absoluto

			El 5 sexual vive el amor de pareja como una especie de ideal que no existe en el mundo de los humanos. Las fantasías románticas suelen reemplazar la realidad y muchas veces hay una satisfacción imaginaria del deseo; gracias al mecanismo esquizoide del E5 cumplen el deseo en sus fantasías, las cuales en este aspecto del 5 sexual son muy variadas: pueden ser positivas, pensando en esperar poder ser y atreverse a amar cuando aparezca por fin la pareja que los comprenda o fantasías aciagas acerca de lo que podría ocurrir si uno se muestra y se abre. Su mundo interno es seguro y abundan ideas, teorías, fantasías y utopías sobre la búsqueda del amor incondicional, que muchas veces suelen conducir a la satisfacción imaginaria del deseo. O sea, como no logran satisfacer su deseo en la vida real y humana, lo satisfacen —de manera sucedánea— en sus imaginativas y fantasiosas mentes (un atisbo de su flecha al 7 sexual).

			Por supuesto, tanta idealización de las relaciones hará que este carácter se desilusione muy fácilmente. También existe un gran miedo a ser lastimados, lo que los lleva al aislamiento. Paradójicamente, desde este aislamiento, desde esta «sequedad» interna, hay un hambre de amor voraz, un ferviente anhelo de incorporación del otro, de convertirlo en parte de ese mundo tan preciado. Los Cinco sexuales no quieren estar solos… pero tampoco quieren abandonar su soledad. Establecen vínculos de dependencia con el otro, pero donde las necesidades del otro no cuentan. Los 5 sexuales a menudo constituyen una especie de contrato implícito con sus parejas, un contrato leonino, donde algunas de las cláusulas, además de la confianza extrema, son: alguien que nunca le vaya a fallar, con quien poder sentirse seguro y con quien sea posible la intimidad, que acepte todo lo del Cinco sexual (monstruos internos incluidos), que siempre esté para ellos y por si esto fuera poco, también alguien que reemplace a todo el mundo. Con semejantes demandas y pruebas, los 5 sexuales se tornan muy exigentes con el otro dadas las extremas expectativas depositadas en él. Por lo tanto, es frecuente que se frustren cuando descubren que el otro es «simplemente humano» y vuelven a su aislamiento. Y así sucesivamente, en su eterna búsqueda de esa persona ideal que solo existe en sus fantasías.

			Ostras explosivas

			Volviendo al tema de la importancia de las flechas, no debemos olvidar que dentro de todo Cinco hay un Ocho reprimido. En este subtipo del 5, esto se hace más evidente, ya que son los que tienen más marcada la conexión a su flecha al 8, pudiendo ser bastante intensos (aunque sin mucha efusividad ni expresividad externa) y propensos a arranques intempestivos de enojo o agresividad, sobre todo si pertenecen a la variante sexual Marte.

			Cuando el 5 sexual tiene un interés romántico en alguien, son muy comunicativos, apasionados y compenetrados. Aunque un poco extremo, tomemos el caso de Jason Dean —alias, JD— el coprotagonista devenido antagonista de la película de culto ochentera Heathers,185 genialmente interpretado por Christian Slater, a quien, en sus años mozos, se le daban muy bien estos papeles de jóvenes perturbados. El oscuro, romántico y poco convencional JD será capaz de eliminar uno a uno a los enemigos de su amada, la vehemente Veronica (Winona Ryder) para demostrarle cuánto la ama. «Nuestro amor es Dios»186 es el eslogan bajo el cual JD justificará todas sus atrocidades (lo cual se aprecia mucho más en la versión de teatro musical que se hizo hace unos años). Cuando Verónica —en un principio, en una suerte de Bonnie & Clyde de secundaria americana, es su cómplice (ella, escritora nata, forjaba las notas de «suicidio» de las víctimas)— se da cuenta de lo horroroso de lo que están haciendo, decide poner fin a la relación. JD, totalmente despechado, herido y, sobre todo, desquiciado, decide volar la escuela de Sherwood, a quien ve como única culpable de que su chica lo abandonara. Como verás, las cosas no terminan nada bien en este «amor bandido».

			Lo interesante de esta película es ver las motivaciones de ambos. Veronica, una E1 del subtipo justiciero, quiere un mundo mejor, donde no haya injusticias ni Heathers que inclinen la balanza a favor de los bullies; JD, en cambio, es movilizado por su amor hacia Veronica, pero, sobre todo, por su odio hacia un mundo invasivo y desolador; Veronica es una idealista y JD un nihilista.

			Dado este romanticismo, apasionamiento y sensibilidad interna, encontramos en este carácter muchos artistas, de rubros muy variados: músicos como Federico Chopin —quien vivió un tortuoso y profundo romance con la tempestuosa escritora George Sand (una 8 o E7)— y Franz Liszt, los bailarines Vaslav Nijinsky y Rudolf Nureyev, filósofos como Friedrich Nietzsche, y ya en tiempos modernos, el cantante francés Michel Berger, las cantantes Birdie, Bjork y hasta símbolos sexuales como el actor francés Olivier Martínez o las lánguidas actrices y modelo estadounidense Liv Tyler y Kristen Stewart. Contrario a lo que se suele pensar, el mundo de los modelos no es ajeno a los 5 sexuales: muchos de esos dioses y diosas que vemos en las publicidades, perfectos pero con una belleza marmórea, como la modelo Cara Delevingne, suelen ser 5 sexuales. Una profesión donde no necesitan hablar.

			Hablando de sexo, justamente este subtipo del 5 es muy sexual —en el sentido genital— y lo poco que expresan, lo expresan con el sexo. Su fuerte sexualidad les da el ímpetu para arriesgarse a conectar emocionalmente y también les proporciona un descanso de su constante actividad mental.

			La andrógina estilista Shane Mc Cutcheon (Katherine Moening) de la serie The L Word —cuyo personaje se convirtió en el hito lésbico de la TV, haciendo que muchas mujeres hetero se plantearan tener relaciones homoeróticas— es un gran ejemplo de este subtipo. Promiscua e intensa pero lacónica y reservada a la vez, es una predadora sexual que siempre está lista sexualmente pero emocionalmente indisponible. Odia —y más que nada, teme— el compromiso, hasta que conoce a Carmen (una 2 sexual y lo opuesto a ella), quien la lleva a pensar que quizás quiere compartir su «burbuja» con otra persona.

			Otro personaje que nos permite ver lo tortuoso y complejo de este subtipo es el cowboy Ennis del Mar, uno de los desventurados protagonistas de la película de Ang Lee Secreto en la montaña, interpretado magistralmente por el fallecido Heath Ledger (muy posiblemente un 5 sexual él mismo). Un vaquero parco y solitario, que no espera mucho de la vida más que arreglarse con lo mínimo pero cuya pasión por su compañero Jack se convertirá en un tsunami que lo corroerá desde dentro y lo marcará durante el resto de su vida.

			Exactamente, como una ostra con pólvora dentro.

			Otros personajes de ficción con el subtipo 5 sexual: Leonard Hofstader (The Big Bang Theory); Brenda Chenowith (Six Feet Under); Russell Corwin (Six Feet Under); Artie Abrams (Glee).

			

			
				
					175	No tengo casa. / No tengo zapatos. / No tengo dinero. / No tengo clase. / No tengo bufanda. / No tengo guantes. / No tengo cama… / No tengo billete. / No tengo ninguna ficha. / ¡No tengo Dios!

				

				
					176	Serie de televisión acerca de una plaga de zombis mutantes.

				

				
					177	«Lo dice aquí, Nathan, en negro sobre blanco. ¡Y Nietzsche no miente!» / Nietzsche lo escribió a la perfección y / no hay mejor razón que su explicación… / Pues somos de un rango superior. / El superhombre es el paradigma del honor, / no infravalores con virtud. / La manada es mediocre, no tiene aptitud. (Versión española).

				

				
					178	Sinónimo de «obra maestra» en el término alquímico, necesario para construir la piedra filosofal.

				

				
					179	Cuenta la leyenda que el rey Midas fue bendecido con el don de transformar en oro todo lo que tocaba.

				

				
					180	También llamada ciencia marginal o ciencia límite, se ocupa de los casos que no pueden explicarse a través de la ciencia ortodoxa.

				

				
					181	Oompa-Loompa: en la película Charlie y la fábrica de chocolate, pigmeos que sirven como fuerza de trabajo en la fábrica de Willie Wonka.

				

				
					182	Yo estaba totalmente solo. / Era un lago congelado. / Pero luego apareciste tú y me derretiste. / Mira, ¿no ves que yo también puedo llorar? / Eres la única cosa que está bien en este mundo roto. /

						No estás más sola. / Y al amanecer / el fuego abrasará nuestras lágrimas / y construiremos nuestro lugar aquí. /Nuestro amor es Dios…

				

				
					183	Vocablo alemán para definir el doble fantasmagórico de una persona viva.

				

				
					184	Refrán picaresco popular: «La Gata Flora: si se la meten, grita; si se la sacan, llora». Existe la expresión gataflorismo para hacer referencia a aquellas personas que se quejan de todo y siempre están en desacuerdo.

				

				
					185	En España, «escuela de jóvenes asesinos (1988), dirigida por Michael Lehmann.

				

				
					186	Our love is god en el original.

				

			

		


		
			13
The End: palabras finales

			Es hora de bajar el telón. No soy muy dado a las despedidas; sin embargo, como aprendí en un máster de facilitación de grupos, «el juego hay que matarlo antes de que muera». Y no quiero que a este libro le suceda lo mismo que a la serie Lost (Perdidos), que debería haber terminado en la tercera temporada, pasando de ser una de las mejores series en la historia de la televisión a un engendro sin pies ni cabeza de ciencia ficción, con un final con mensaje pseudoespiritual.

			Espero que hayas disfrutado la lectura de este libro. Aclaro que yo no he inventado nada nuevo: todo el contenido está basado en la teoría de los subtipos de Claudio Naranjo. Mi único mérito —si es que lo hay— es haber recopilado, después de años de investigación, esta preciosa información, pasarla a un lenguaje más coloquial y aplicar esta teoría a los personajes de ficción y al entretejido de la trama de la cultura pop, tema que me ha fascinado desde pequeño. Lamentablemente, por razones de espacio y tiempo, muchos personajes se han quedado fuera. Si el tuyo favorito no aparece, siempre puedes escribirme en mi blog (<www.pobreniniopijo.blogspot.com>) para que haga un post acerca de él. ¡Quién te dice que en un futuro no haya un Bajas pasiones: la secuela.

			Por más que hayas disfrutado esta lectura, te aseguro que no hay nada como un taller vivencial para aprender el eneagrama. Eso sí, dada la proliferación de profesores diletantes de esta herramienta que pululan por ahí, que crecen rápidamente como setas en el bosque, muchos de los cuales se lanzan a enseñar tras poco tiempo de transitar por este camino sin haber vivido en carne propia lo que predican enseñar, considero propicio darte algunas recomendaciones:

			
					Elige un taller donde el trabajo no sea solo a nivel cognitivo, lleno de discursos intelectuales y cháchara new age (o por el contrario, coaching exprés, prêt-à-porter del tipo «¡Tú puedes!», qué también suele ser muy usual en estos tiempos). Un buen taller que se precie debe tener un enfoque holístico y apuntar a los tres centros, trabajando los niveles intelectual, físico, emocional y, sobre todo, espiritual. Lamentablemente, la mayor parte de estos talleres son cognitivos y utilizan alguna que otra dinámica facilonga para justificar que son vivenciales. Recuerda: el eneagrama no es solo una herramienta psicológica, es un camino espiritual para descubrir quién soy yo realmente. Ante todo, el eneagrama debe ser un eneagrama vivo.

					Exígele a tu profesor que cuente su propia transformación con el eneagrama; notarás enseguida quién tiene realmente un profundo camino recorrido, escrito en el cuerpo, y quién solo el marco teórico. Como dije antes, muchos profesores de esta herramienta enseñan sin haber experimentado de manera profunda lo que dicen enseñar. Se dice que un buen maestro no explica de memoria las enseñanzas, sino que describe lo que ha vivido, por lo tanto, su enseñanza se trasluce como profunda, real y viva. Fíjate, sobre todo, en que las palabras salgan de su propia experiencia.

					Por otra parte, que un profesor de eneagrama tenga una «certificación» —algo muy en boga en los tiempos mercantilistas que corren— no acredita que sea buen profesor ni que haya atravesado sus miserias, condición sine qua non para transmitir el eneagrama a otros. Una certificación es nada más que eso: una certificación. Como bien dijo la terapeuta americana Jeanne Achterberg: lo más importante no es lo que los terapeutas hacen sino lo que son. Un concepto muy rogeriano.

			

			Como habrás visto a lo largo de este libro, yo me considero un jacobino del eneagrama. Así que, sobre todo, no olvides lo más importante (y que no te engañen): eneagrama se escribe con sangre y usualmente, en el camino de transformación personal, las cosas suelen empeorar antes de mejorar; después de todo, la luz más oscura es justamente antes del amanecer. Para hacer un buen trabajo con el ego, deberías atravesar lo que Claudio Naranjo llama «caída del ego», una especie de noche oscura del alma. A veces te pasarán cosas que resultarán paradójicas; otras, te sentirás como un pequeño y triste barquito pesquero en mitad de una tormenta marina. No te desanimes: como dice el personaje de Penélope Cruz en la película Volver (Pedro Almodóvar, 2006), los melones se acomodan en movimiento.

			¿Qué cosas me han servido a mí en mi camino? Además del enfoque centrado en la persona de Carl Rogers, el eneagrama y la psicoterapia individual —fundamental para al autoanálisis tan necesario para el eneagrama—, otras herramientas importantes que me han servido mucho en mi camino de desarrollo han sido, principalmente, el teatro terapéutico gestáltico, la Gestalt, las constelaciones familiares, la meditación (con la que todavía me peleo, aunque es muy necesaria), el movimiento expresivo (y el baile en sí; para mí bailar es una de las cosas más terapéuticas que existen) y la respiración consciente.

			Y por supuesto, escribir, mi terapia favorita.

			Como bonus track a esta despedida, te dejo los versos de una canción del musical que está arrasando en Broadway actualmente —Dear Evan Hansen—, que tiene mucho que ver con sobreponerse al propio ego. La canción se llama «You Will Be Found» («Te encontrarán»).

			Incluso cuando la oscuridad te arrase
o necesites un amigo que te sostenga,
cuando estés destruido sobre el suelo,
te encontrarán.
Así que deja que el sol entre a raudales
porque levantarás los brazos y volverás a ponerte de pie.
Levanta la cabeza y mira a tu alrededor.
Te encontrarán…

			Te encontrarás.

			The End
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